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INTRODUCCIÓN. 

El Surgimiento de la cultura visual en el mundo moderno amplió las 

capacidades comunicativas de Jos seres hwnanos al extender el conocimiento y 

hacerlo más accesible a las masas; en el mundo actual estas posibilidades 

comunicativas se han visto incrementadas de modo superlativo y rebasan 

nuestra capacidad de asimilación de las exorbitantes cantidades de datos. Son 

las nuevas tecnologías las que han modificado nuestra percepción del entorno 

y, por otra parte, la utilización de los recursos que ponen a disposición los 

medios electrónicos replantean el poder desde una perspectiva nueva llamada 

tecnocracia. 

Sin embargo, e11 medio de .. tanta sofisticación, los medios impresos, de mayor 

alcance por su accesibilidad a·las masas, nos siguen dando la posibilidad de 

entender las . condiciones ·. políticas, sociales y económicas gracias a la 

información, tanto verbal como gráfica que coadyuven a la reflexión. 

En este sentido, podemos decir que la caricatura es uno de esos recursos del 

periodismo gráfico que pueden permitir ciertos grados de reflexión 

indispensables para el conocimiento objetivo de la realidad, pero eyidentemente 

corno un recurso más, no el . único, dado que la corriUll.i~~dón gráfica, la 

imagen, la propia caricatura; se leen, se interpretan y · e~gen . un esfuerzo, 

aunque sea mínimo, del receptor: para entender ~·inteq;retar fa información y 

con ello tener un conocimiento más aproximado· a· las condiciones reales de 

vida, en cualquiera de sus aspectos. 



En el presente estudio, se parte de la premisa de la .influencia de la caricatura 

por el contexto en que se produce, por el medio que la distribuye y por la 

ínforrnación'contéliida, en función de las posibilidades del receptor. 

' '· 

La caiica~~·J>uede caracterizarse como un género periodístico que implica un 

alto IlÍ~~t}Je/profundídad a pesar de parecer en algunos casos frívolo o 
, :~: .. _.' -,_ -'-- ,· . 

superficial.;EstC> no sólo puede ocurrir en la caricatura, dado que en la actividad 

periodística las noticias referidas al ámbito de la "élite", la sección de sociales 

se caracteriza por la frivolidad; o bien, el tratamiento de la información en la 

nota roja llega a ser muy superficial, no porque el hecho sea irrelevante, sino 

por el carácter meramente comercial de la información, consistente en la 

explotación de la tragedia, que en el periodismo ha producido no sólo secciones 

enteras dedicadas a este tipo de información sino publicaciones exclusivas del 

particular y, actualmente en la televisión privada en nuestro país, programas 

espectaculares que acaparan la atención del público masivo. 

Por otra parte, se entiende la caricatura política como una forma de opinión que 

busca orientar los puntos de vista o reforzarlos a través de la percepción del 

artista sobre lo que considera relevante; en este sentido el caricaturista es un 

líder de opinión, con las límitantes propias de la actividad periodística en el 

sentido que la respuesta del público p~ede ser momentánea o reducirse al 

humor, sin llegar a la reflexión o posibilitarla al menos. 

Como forma de comunicación la caricatura posee un código que comparte con 

la historieta, otro producto de la cultura de masas que, por lo general, es más 
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ligera y menos profunda, salvo excepciones muy significativas, como es el caso 

de "Los Supermachos" y "Los Agachados" de Eduardo _del Río, "Rius'-t que 

constituyen un hito en la historieta de la propia histoneta, eri México y tal vez 

en el resto del mundo. Ambas publicaciones que permanecieron por espacio de 

casi dos décadas permitieron descubrir las posibilidades político-pedagógicas 

de la historieta y abrieron el camino para el surgimiento y desarrollo de 

subproductos culturales y derivados de la historieta como el libro-comic, 

recurso extraordinario de difusión y divulgación, con las limitantes propias del 

panorama editorial. 

También se hace referencia muy general a la historia de la caricatura en 

México, sobre todo en los períodos en los que el periodismo comenzó a 

incorporarla con fines político-ideológicos en los momentos en que era 

fundamental para la lucha armada el componente subjetivo, el elemento 

ideológico que reforzara el ideario político o su equivalente. En ese sentido 

hemos visto que la caricatura ha sido muy importante en unas épocas y ha 

decaído en otras, tanto en los contenidos, como en la calidad de las 

ilustraciones, no obstante se ha. mantenido a la zaga en unos momentos y a la 

vanguardia en otros, sobre todo si la consideramos desde el punto de vista 

artístico y recordamos el papel · .que la percepción del artista tiene en la 

observación, muchas veces adelantadas, de lo que puede suceder. 

Finalmente intentamos un análisis de la forma en que se perciben los acelerados 

cambios que ha experimentado el país en los dos últimos años, lo que va del 

presente sexenio que se ha caracterizado por una serie de modificaciones sin 

precedente y que nos dan un panorama radicalmente distinto del que pudiera 
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imaginarse en el largo plazo, y que en la caricatura se observa y se interpreta de 

manera poco condescendiente, irónica, escatológica y no pocas veces, muy 

amarga. 

Incluimos ejemplos gráficos que contemplan tres aspectos: primero, se 

muestran Jos elementos característicos de la caricatura y de Ja historieta, 

relacionados con las semejanzas y las particularidades de cada una y los 

elementos del . código de la caricatura y la historieta señalando sus mutuas 

relaciones;: segundo, incluimos una muestra muy general sobre algunas de las 

referencias.que se señalan en Ja historia de la caricatura política a través de Jos 

artistas que considerarnos más significativos y tercero, se muestran algunas de 

las caricaturas referidas al momento presente, con algunas caricaturas 

anteriores al período en cuestión pero que revelan Ja continuidad de Jos temas 

con relación a Ja propia continuidad de la situación a la que aluden, como es el 

caso de Fidel Velázquez cuyas caricaturas no se han modificado 

substancialmente porque su actitud tampoco ha mostrado cambios importantes 

en los más de cuarenta años que ha presidido Ja CTM. 

La selección del material gráfico representa una muestra "ah~l.l.t()i;ia'' dada la 

cantidad de publicaciones· que se consultaron y que, aún cuando.'1io:tengarnos 

todo el material que hubiésemos deseado revisar, consideramC>~ .qué tal muestra 

puede contribuir a reforzar las ideas que exponemos. 

Parte del material consultado consiste, además de. la bibliografia; en material 

hemerográfico del cual se extrajeron las caricaturas de diversos autores. 
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I. USOS COMUNICATIVOS DE LA CARICATURA. 

Es evidente que cualquier :forma de expresión no sólo pretende in:formar sobre 

algo, sino además, aún cuando esto no sea esperado abiertamente, llúluir en 

diversos grados sobre el o los receptores. En el caso de _la caricatura: una 

expresión eminentemente visual. 

Toda comunicación es intencional a pesar de que el comunicador no sea 

consciente de ello, lo cual no es obstáculo para lograr algún grado de influencia 

o e:fecto sobre el que recibe la información. 

Es dificil argumentar la eficiencia en mayor o menor grado de alguna de las 

varias formas de comunicación, esto es, ninguna de las :formas de transmisión 

de mensajes es superior en eficacia frente o en comparación con otras; la 

comunicación oral o la escrita, por ejemplo, son igualmente e:fectivas, 

dependiendo en todo caso, de los receptores a los cuales se desea impactar. En 

tal sentido, lo oral y lo escrito, corno las esenciales de la comunicación humana 

constituyen un proceso complejo gue involucra los sentidos, vistos como una 

totalidad, para poder comprender los mensajes. 

s 



A. La comunicación visual. 

La transmisión de mensajes tiene en lo visual una efectividad específica y muy 

poderosa. Considerando su capacidad sintética, una imagen puede" lograr no 

únicamente atención sino retentiva y por tanto una mayor duración del mensaje, 

además de un significativo :hnpacto en el receptor, aunque habría que señalar 

que tal efectividad estará en función del contexto y las propias .. cara~teristicas 

del receptor, así como. dé su propio acervo cultural. Diversos autores han 

señalado el poder sintético~ evocador y ensoñador de la caricatura. 

Con respecto a esta efectividad los mensajes transmitidos por los mass media, 

mensajes preponderantemente visuales, pueden impactar de manera 

significativa al público dada su penetración y la posibilidad de proporcionar "la 

sensación de estar (del público) inmersos en una seudorealidad".1 

Lo anteriormente dicho hace referencia a la imagen en movimiento, cine y 

televisión, aunque no puede desdeñarse el impacto de la imagen estática, el 

cartel, la ilustración, por ejemplo. En el presente siglo se ha reconocido la 

preponderancia de lo visual sobre las otras formas de comunicación, dada la 

omnipresencia de las imágenes en nui::stro entorno, lo cual nos ubica en una 

cultura visual que ha desplazado, hasta cierto punto, a la cultura verbal: 

1 Montaña .. J ... Las Ciencias Sociales. p. 110. 
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" .. Ja sustitución de Jo verbal .por lo visual (se 

considera) como una ·,derrota·--_ cieJ saber ante Jos 
~;..' . . ---· 

ef"ectOSº ºde Iii Pir:tf~Jj)áClóil _ direCia ~de-~ Já: Tealidad ~~. 2 
- . - -- - -.~ ~,· .. ·- ¡·e ·-: .. 

Ello no s;gnífic~. Occ~s.,;b>~tte,'&~,'s~;fu,;óD lb«>Iuta de Jo visual po; lo 

:::?:E~~~~~1~~f tf i~!r~~~r~:~.~~J¿;t:~:~::::::;::~;~: 
;··<{:,:',~?~re•.::-:= :' 

,;·,.:".;. 

Co~o iná.S0~·t;i:¡' .S~ ha mencionado, Ja influencia del mensaje. está dada por las 

condidc>'iie's (I~·;Ja' comunicación y el acervo del receptor pues en el caso de Ja 

infonna'bi¿~·'. ~~~b~I, en e] caso de Jos medios impresos, éstos "Je dan al lector 

mayor 1Í.B.~Üad'para interpretar sus mensajes aunque al mismo tiempo Je exjge 

más ima8iriación y esfuerzo mentaJ".3 

En este: sentido podria entenderse Ja preponderancia de la in:formación visual 

dada su -- dimensión, si pUede decirse, condescendiente con e] receptor, al 

producfr]e placer yno ~xjgir ningún esfuerzo intelectual. 

Lo an-tenorinente expresado hace alusión a condiciones generales, teniendo 

corno r~feret,JcÍa al- púbJico de masas y a la información dirigida a éste, 

información · caracterizada por su alto grado de gratificación, por su :fácil 

accesibilidad y por ser digerible, lo cual puede poner en tela de juicio su 

contenido, pero no su e:fectividad. 

2 Fougcyrrollas. P .• Cohcn-Séat. G .• La influencia del cinc y la tcl"'~sión, p. 32. 
3 Montailo. op. cit. p. 111. 
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Uno de los aspectos que pueden ser reveladores del carácter de la cultura visual 

en el presente siglo es la modificación de la percepción del mundo,· en tanto que 

ésta sería resultado de la imposición de contenidos, de la: itnPláJlt~ción de una 

visión muy particular de la realidad: 

"La imposición de formas constituye· la característica 

fundamental de la información visual precisamente 

porque denota su esencia. Antes de la información 

visual, el hombre elaboraba su representación del 

mundo. En la época de la información visual, una 

parte preponderante de esta representación resulta 

del despliegue autónomo de las técnicas de 

comunicación"4. 

Indudablemente la comunicación visual no sólo ha impuesto formas, sino que 

ella misma se ha impuesto por su carácter sensorial qué resulta más atractivo 

que la verbal o impreso, sin embargo habría 'qu~ ser rnás cauteloso en la 

generalización dado que no todo lo visUal es accesÍbl~.'o iiatificante ya que en 

el mundo de las imágenes, en el discurso icónic:::o,)a pintura contemporánea, o 

el cine de "arte", o el espectáculo vismll como él performance, por ejemplo, 

exigen cierto esfuerzo intelectual y. no son tan · complacientes como los 

productos culturales de masas (ver página 9). 

4 Fougcyrrollas, op. cit. p. 44. 
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An ticastrista 
Por Naranjo 

Si bien la caricatura 
se explica por sí misma, 
es necesario tener el 
referente de las relaciones 
Cuba/Estados Unidos y 
lo que propone la Ley 
Helms Burton. 



B. La caricatura y la imagen. 

De acuerdo a lo anteriormente expuesto, la imagen supondrla en muchos casos 

un fácil acceso a los contenidos, dado su carácter sintético; _en tal __ caso la 

ilustración en los medios impresos cumple una función referencial, de apoyo al 

texto, un complemento informativo ·y_ nurica un elemento de sustitución, -aún 

cuando la imagen suponga un discw;so; 1Jnª retórica. 

La caricatura es una deform~ción ·.~~liberada de la imagen; e_s decir, hay_ una 

intencionalidad en la expresionÜconográfica que si bien no es privativa. de la 
, · . ·;,r:~<o ,-,,, •. · · · -- - . · · 

caricatura, ésta parte de una :foriila•especifica, de un aspecto dado de la realidad 
. --,; ' - ':'".,, . 

que se interpreta o . sei deforma ex' profeso, con la intención de producir un 

efecto específico e~;~í"~~-~~pt~;. -._ -
¡r,·· 

Si consideram()ta la caricatura como un discurso, este tiene como objetivo la 

modificación sustancial del objeto, de la situación. El arte pictórico, pongamos 

por caso, puede representar la realidad en el nivel de su producción, desde el 

retrato o el_ paisaje, por ejemplo, hasta el hiperrealismo que "fotografia" el 

objeto con un alto grado de detalle; en Ja pintura también se interpreta lo real a 

través de la deformación del objeto como en el caso del surrealismo o el 

cubismo (ver página 12). 

Sin embargo, es en la caricatura donde tal deformación -del objeto, de )o real, 

adquiere una dimensión distinta, ello en función de fo que . p()drlamo!. llamar 

"catarsis", desahogo, ante situaciones más cercánas, a lo .corldi~o o' simplec 
.-·,_ :'· - . ,.'_. ·, :·_ .. <-·, . . 

Ello significaría que la caricatura pretende hacer referencia a condiciones que 
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involucran a grupos numerosos, públicos masivos, cuyas preocupaciones son 

más elementales ó comunes (ver página 13). 

Tradicionalmente se -ha -visto a la pintura, -por ejemplo, -- como un arte que 

requiere de_-_ ci~rt~s~ caracteristicas del receptor, cierta sensibilidad, acervo, 

capacidad de "goce;; .estético" que le colocarian en un nivel distinto o superior al 

del resto del público masivo. En este sentido las "bellas artes", desde una 

perspectiva tradicional, no son accesibles a las masas, lo cual no excluye la 

posibilidad de conswno cultural a la masas. 

En la sociedad de masas el gran público tiene la posibilidad de consumir 

productos culturales, elaborados de tal manera que son accesibles, gratificantes 

y no requieren de un esfuerzo extraordinario para su asimilación; tales 

productos culturales están orientados hacia el entretenimiento y la evasión, 

aunque no por ello carecen de componentes artísticos. La división entre cultura 

de "masas" y cultura de "élite" es mera aproximación a los contenidos de los 

medios y los que se excluyen de estos, dado que una discusión sobre el carácter 

artistico per se de Ja "alta cultura" en contraste con la cultura de masas o la 

cultura popúlar nos alejarla del tema en cuestión. 

Podemos iilcluir esta parte señalando que la caricatura se inserta en la cultura 

visual, parte significativa de los medios impresos, particularmente los de 

difusión masiva, en los cuales va a encontrar el canal idóneo para convertirse, 

poco a poco, en un género, relativaJTiente independiente. 
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uGuernic<1••. 0>0r Picasso. 

Alfredo GUA.SP 

Auto goles 
~°"'~~a ~o 
llGl..PRi ~e.. '17? . 
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,_J , I - ' ,. ' 
1 ,, ...._ 1,.. '\ \ l_:'I 1 , 
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El "Guernica", pintado por. 
Pablo Picasso, representa 
uno de los episodios que 
se convirtió en el simbolo 
de las libertades del pais. 

Los "monitos" de Jl..lfrec.~o 
Guilsp, se busnn principal­
mente en la defur1naci6n 
de los obJetos. 



La crisis económica es 
uno de 1os temas de refe­
rencia que involucran a 
todo el público. es una 
preocupación común. 

Mira, agosto, 1995. 
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C. Caricatura e ilustración. 

El surgimiento· del~ libro abrió de manera extraordinaria las posibilidades 

comunicativas de la soc.iedad: información y conservación del pensamiento han 

sido 1~~-J~~i;iir~;';¡:>~rtes de la imprenta a partir del siglo XV. Sin embargo, 
, ,- .. ·~. ; . -' __ " ·- ..... - ' 

el libro no sólo\puede verse como un canal, sino como un producto cultural, 

considera!ldo.su':forma, estructura y diseño. 

La propia tipografia merece especial atención si avalamos sus posibilidades 
... -.-.... - - . •;· 

comunicacionales y estéticas: formas diversas, caprichosas, barroquismo, 

sobriedad: y·z~irnpl~za, además de tamaños elementos ornamentales. La 

paulatina ~ofi~ti6ación ·de, la producl::ióil bÍbÍiográfica se vio acrecentada por· 1a 

inclusión del elemento gráfico: la ilustración: 

Es la ilustración la que ha de áco~pañar, no pocas veces al libro en su posterior 

desarrollo, siendo la ilustración el elemento reforzador del texto. Fue 

justamente la ilustración .la que abrió nuevas posibilidades del libro, como 

medio de comunicación y medio de goce estético. Es bien conocido, por 

ejemplo, el caso de Doré ilustrador del Quijote y del primer impreso: la Biblia. 

Son numeroso.s los 'casos de aportaciones de grandes artistas de la pintura 

quienes han ilt1stJ:ado textos (ver página 17). 

-; ::~: -- ~~~~~·~ .. 
~_.; ,: ·,"_e_~.·,·. ~~'.::-~ 

La ilustracióil:;·~ como complemento del texto, como apoyo visual, tiende a 
• , • ·- ~. o • "'of· 

reprodu6ii,·c~i'i.rii~yor o menor fidelidad, el objeto, la situación, el personaje, 
~"-' :'.'.<'- .,,- ..-·~ 

aunque itambién:•se_ recurre a la fantasía en el caso de los personajes o 

situaciones,~í~cas. Si consideramos el medio literario, la ficción, el elemento 
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primordial de la creación, por tanto, la ilustración habrá de explotar la 

capacidad imaginativa, habrá de sustentarse en las posibilidades creativas del 

ilustrador que busca aproximarse a las propuestas del escritor, a lo que el 

escritor ha imaginado y que el artista gráfico trata de traducir en imágenes. 

Es así corno Ja ilustración se convierte en un nuevo género plástico-expresivo 

que va a tener corno medio al libro, dependiendo, en gran 'medida de éste~ 

posteriorménte la ilústración logrará separarse del libro para integrarse al cartel 

y finalrnent~ itl perlódic~. 

La especificidad de la caricatura reside en su intencionalidad, corno ya se ha 

mencionado;\ la caricatura, en el contexto de la producción bibliográfica y 

periodística,· es un producto de la ilustración, en tanto que es una ilustración, 

pero con diferencias significativas. 

Habíamos mencionado que el ilustrador reproduce con cierta fidelidad las 

características del objeto, o responde a la fantasía del escritor traduciendo lo 

imaginado por éste. En tal sentido es posible deformar el objeto, pero siempre 

como un recurso para lograr, hasta donde se pueda, aproximarse a lo onírico, a 

lo fantástico. Es entonces en la ilustración que la deformación es un recurso y 

en la caricatura ésta es el único recurso o bien podría decirse que es la 

deformación el elemento esencial de la caricatura. La exageración de los 

rasgos, la deformación del persona_je, la alteración de espacio, la 

modificación del tiempo permite expresar en la caricatura el punto de vista 

del dibujante, aún cuando el dibujo trate de ser fiel a lo que reproduce, la 

caricatura introduce un elemento contrastante, sorpresivo que ha de romper 
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con la continuidad o con la normalidad que la ilustración pretende respetar. La 

caricatura, en este sentido es la deformación deliberada del objeto (ver página 

18). 

16 



Gustave Dor~ (1833-1883). Dibujante 
grabador y pintcr frances. Autor de 
ilustraciones c6lebres de m5s de i=o 
obras, entre las cuales destacan: 
"La Divina Comedia", "Don Quijote", 
''Contes Drolatiques'' y ''La Biblia''. 

Ejemplos de ''11ustraci6n"" 

G. O.Oré. Crabado par• una e-dición dol uOuljclo:• 



No se hagan bolas 
Naranjo 

.1 

! 
11 ,, 

1\ 

En este cartón de 
''Naranjo'' encontramos 
varios de los elementos 
esenciales de la 
caricatura como son: 
la deformación delibe­
rada del objeto, la 
alteración del tiempo y 
el espacio y elementos 
de contraste y sorpresa. 



D. La caricatura y su contexto. 

Si bien es cierto que la caricatura es una ilustración que tiende a deformar 

deliberadamente el objeto, el elemento fundamental cque distingue una de otra 

es el humor. 

El humor es el componente esencial de la caricatura; si la deformación 

deliberada es lo que caracteriza a la caricatura, tal ·deformación supone una 

dosis de humor, producto de la exageración de los rasgos faciales o corporales 

de un individuo o la comparación de éste con otro, o bien, la integración de 

elementos no correspondientes (como en el caso de presentar un individuo con 

elementos animalescos); también podria lograrse a través de la sátira, el 

sarcasmo o la ironía y, de igual forma, con la asignación de características 

humanas a los animales como es el caso de las fábulas, aunque en el caso de la 

caricatura este énfasis es visual, lo cual provoca en el receptor una reacción 

inmediata (ver página 21). 

La caricatura entonces va a señalar, de manera gráfica, aquello sobre lo cual se 

quiere llamar la atención, de tal manera que la reacc.ión sea inmediata por lo 

atractivo de la imagen y por su carácter cómico: 

,·.:' 

" La caricatura no es una versión cóffiica · de un 

individuo. Es bastante más que eso :2uafta6 logra 

expresar además de la condición fisica, el aspecto 

psicológico''> . 

> Gonzálcz Romero, F. ~o de dibujo, p. 11. 
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De acuerdo a lo anterior la caricatura pretende generar una reacción 

básicamente emotiva en •et:. receptor, considerando que tal emotividad es una 

reacción irracional, no refle,(:iva en. primera instancia. 

Podemos entonces .· .· el:hÜJnor. ,como• el componente básico de la 

caricatura, pero habría que"s~Íi~1¿terii:<lncesfa función del humor . 
. ;:--\.•',, - . -·-=:.'-;·' ''. . 

La interacción de la caric~~~·:no sería únicamente "hacer reir" como parte de 

la necesi.dad de los sere~ ~tlnianos de disfrutar ani:e un estímulo placentero. Es 

verdad que en la cáricatuia. e.xisten géneros e/subgéneros que sólo pretenden 

producir risa a través. de sitUaciones fuera de lo. común, de la ironía o el humor 

non sense. En todo caso, la risa como producto de la exageración de rasgos o 

situaciones no es privativa de la caricatura pues en otras manifestaciones 

artísticas lo encontrarnos: la comedia o el cine han explorado este recurso. Si 

consideramos la importancia que la ilustración comenzó a tener en los géneros 

periodísticos podemos entonces señalar que la caricatura a partir del siglo 

pasado comenzó por hacer referencia a situaciones de carácter poítico-social; la 

caricatura nace en el periódico como un instrumento de política, cuya función 

es la crítica del poder, la sátira de los personajes involucrados con el ejercicio 

del poder ya sea, alabando o haciendo escarnio de los hombres públicos. 

20 



"LA LOTERIA" 

él ádivino la charola la eficacia 

8 1 6 o .,._ 

f!J -:::..: 
.. -

el diablo la institución las encuestas 
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~~ 
el sistema las elecciones el rasurado 

En esta "loter~a" encontramos elementos de sAt~ra, 
sarcasmo e ironía. 



E. La caricatura y la crítica. 

El desarrollo de la actividad periodística parte de la premisa de la libertad de 

pensamiento y de la expresión, elementos ideológicos de la naciente burguesía, 

o más concretamente, de la emergente burguesía francesa que promueve la 

libertad no sólo de acción sino de opinión: 

"La burguesía de la época (Revolución Francesa) 

inaugura conceptos que denotan · categorías 

ideológicas de gran atractivo ( ... ), tales como el 

citado de opinión pública, el de soberanía popular, el 

de sufragio universal, el de voluntad general"6 • 

Anteriormente se había señalado la importancia del libro corno medio de 

difusión y de conservación del pensatniento, sin embargo, por sus propias 

características, el libro no es el medio más accesible para la promoción o la 

crítica, si bien no se soslaya el papel que el libro ha desempañado en el juicio o 

la opinión; múltiples son los casos de textos que han influido de manera 

decisiva sobre el curso de la historia, a nivel de la revolución del pensamiento. 

Sin embargo, el libro ha sido, de una u otra manera, un medio restringido, un 

recurso para los letrados, para las capas sociales que, dado su acervo cultural, 

no sólo tienen la posibilidad económica o disposición para la adquisición de 

textos, sino la formación intelectual para asimilar contenidos. Evidentemente, a 

partir del desarn;illo de la cultura de masas; son los "best sellers" o la literatura 

"ligera" la que consumen las masas, que si bien pueden considerarse 

6 Gonzálcz Llaca. E., Teoría y práctica de la propaganda, p. 26. 
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igualmente "letradas", los contenidos a los que tienen acceso no exigen del 

lector un esfuerzo extraordinario. Y en este sentido no hacemos referencia a los 

comics o historietas, conocidas también como "literatura de la imagen", dado 

que ese es otro medio en el que predomfua la ilustración o caricatura pero de 

manera secuencial o seriada que también, por lo general, tiene en el público de 

masas su principal objetivo. 

Es entonces que el periódico va a convertirse en el medio más apropiado para 

la difusión y la promoción ideológica, además de la critica política: 

"Las hojas volantes que propalaban las ideas de la 

Reforma protestante, los periódicos holandeses 

dedicados a luchar en contra del colonialismo 

español, las batallas que el poeta Milton libró a favor 

de la libertad de expresión ( ... ), en la prensa inglesa 

de principios del siglo XVIII, anunciaban que los 

periódicos -fuente de información y de opinión- se 

iban a convertir en los principales promotores de los 

cambios sociales''"'. 

Si consideramos que el siglo XVIII y sobre todo el XIX experimentan una serie 

de cambios sociales y revoluciones políticas, la turbulencia social no se expresó 

sólo en el terreno de los hechos o las acciones directas, sino de manera 

significativa en el ámbito de la discusión abierta, pública, convirtiendo al 

periódico en un instrumento más de la lucha política, en un arma política. Es en 

7 Gutiérrez Vega, H. Información y sociedad p. 48. 
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este contexto en el que la caricatura habrá de convertirse en un medio de 

expresión de las ideas, con la ventaja de la imagen, de la capacidad sintética de 

la imagen que habrá de permitir, en amplias capas de la población, en las 

masas, la posibilidad de asimilar y comprender, en la medida de lo posible las 

diversas posturas ideológicas y políticas que habrán de expresarse en los 

periódicos, esto es, desde las posturas conservadoras, hasta las más liberales o 

críticas, con la intención de favorecer o atacar a unas u otras. Es así como han 

de perseguirse objetivos político-ideológicos tratando de aglutinar fuerzas 

políticas y buscando apoyo en las masas, politizando, de alguna manera a las 

masas. 

En este sentido, si la propaganda a través del slogan hace una síntesis 

pragmática, si consideramos al slogan como una "cápsula informativa" que 

pretende generar simpatía, atención o emoción, es entonces la caricatura la que 

habrá de lÓgrar esto mismo a través de la imagen, que ya hemos señalado, 

pretende provocar emoción, risa, burla, escrunio, desahogo o catarsis en el o 

los diversos públicos (ver página 25). 

Si bien se ha señalado el papel informativo-político dela caricatura, habría que 

hacer énfasis en el hecho de que la politización no implica necesariamente la 

generación de una conciencia política, sino lla~ai la ate~cióri ~obrelo político 

buscando identidad u orientando .ar públic(); , En(tal;; se~tido; y 'd~ ello 

hablaremos más adelante, la caricati.Ja i:)<Júti~~ ' ri6 ~Óló:' p~ede l~grar un 

determinado nivel de politización; ~ino qtie' ~ lllismo tiempo puede con~tituirse 
en un factor de despolitización. 
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La caricatura prete~de provocar emoción, 
risa, buria, escarnio, desahogo o 
catarsis en e1 o 1os diversos públicos. 



F. Caricatura y política. 

La política se manifiesta en el terreno de la acción y en el de la discusión; el 

discurso político, por ejemplo, busca la reafirmación de una idea o un conjunto 

de ellas; pretende convencer o convertir ideológicamente a los individuos, 

grupos o amplias capas de la población utilizando diversos recursos, no 

únicamente discursivos, sino también a través de imágenes. 

La propaganda política, y de la misma forma la propaganda religiosa, van a 

promover una idea a través de la imagen, dado que este es un recurso que 

puede impactar de manera significativa a los sectores más amplios del cuerpo 

social. Si consideramos que la posibilidad de influir, de una u otra manera, 

sobre grupos nwnerosos está en función directa de los recursos técnicos, esto 

es, de los medios de comunicación en la sociedad de masas, entonces la 

actividad política persuasiva o propaganda, en otros términos, habrá de 

apoyarse en las .. cápsulas informativas" o las imág~nes sintéticas que permiten 

no sólo llamar la atención, sino "sembrar" la duda, incertidwnbre o la 

expectativa en el público masivo. 

En este sentido, podríamos decir que la caricatura, desde su inclusión en los 

medios impresos, se convierte en un recurso propagandístico, ideológico, en un 

arma política. 

La caricatura como recurso propagandístico o político tendrá entonces la 

posibilidad de sensibilizar al receptor al llamar la atención sobre ciertas 

situaciones que se consideran relevantes por el dibujante; éste va a proyectar a 
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través de sus trazos su propia visión de la realidad político social y más que un 

comentarista, es un reforzador de opinión, y en algunrs casos un generador de 

puntos de vista. Visto así, la caricatura no es inocua, ni un simple pasatiempo, 

dado que su poder persuasivo no habrá de menospreciarse a partir de las 

primeras muestras de su poder, de su influencia, de su capacidad formativa. Es 

así que el caricaturista, como un vocero, como un comentarista de su propio 

entorno sociopolítico, puede convertirse en un líder de opinión, respondiendo a 

sus intereses de cla~·e o siendo portavoz o instrumento de o~os intereses. 

De acuerdo a lo anterior, podemos decir que la caricatura habrá de convertirse 

poco a poco,. gracias a los medios y su alcance masivo, en un agente de la 

socialización política, del refuerzo ideológico, de la formación de opinión. 

En este último punto en el cual debemos hacer una observación que tal vez nos 

permita comprender más claramente el alcance político-ideológico de la 

caricatura. 

Hemos señalado sus posibilidades persuasivas, sustentadas en lo atractivo de la 

imagen, en la sátira que produce reacciones inmediatas en los receptores. Las 

posibilidades persuasivas de la caricatura no son, como la misma caricatura, 

gratuitas o inocuas. Al hablar de la socialización política no nos referimos sólo 

a la posibilidad de generar en los receptores determinados grados o niveles de 

conciencia política, grados o niveles dificilmente medibles, aunque si 

perceptibles, de alguna manera. La socialización política puede contemplarse 

como un arma de dos filos; o posibilita la reflexión y la critica en el receptor 

masivo permitiéndole ampliar su perspectiva del entorno sociopolítico, dándole 
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elementos de juicio para reafirmar sus convicciones o encontrar nuevas 

posibilidaries de acción o bien, puede generar indiferencia ante el universo de 

lo político, impidiendo la critica o la reflexión, reforzando los juicios y valores 

de la clase dominante o legitimando el poder a través de la reiteración de los 

componentes ideológicos del sistema, conduciendo al receptor a la apatía, al 

conformismo, a la despolitización, ello a través del uso de la caricatura para los 

fines propios del poder~ si consideramos al periodismo corno un arma política 

que puede integrarse al poder reafin:nando los valores y la ideologia del 

régimen, la caricatura, como elemento del periodismo, no está al margen de los 

intereses políticos, no actúa al margen del Estado o dicho de otro modo, el 

caricaturista puede asumir una postura que lo enfrente al poder o que lo 

acerque y lo integre al poder, no necesariamente como una forma de 

corrupción, sino como manifestación de un interés propio de clase. 

Es así que podemos también ubicar a la caricatura no sólo como periodismo 

gráfico, sino como espacio para la lucha política, para la competencia 

ideológica, para la búsqueda de espacios políticos. De ésta forma, asi como en 

el t.erreno ·de la política han de organizarse los individuos en asociaciones, 

agrupaciones, ·sindicatos, partidos y grupos de presión, en el ámbito··. de· la 

caricatura habrán de surgir grupos o asociaciones de interés, aún cuando tales· 

organizaciones no tengan una presencia clara o definida, lo cual no\ es . un 

obstáculo para lograr constituirse como organizaciones con un peso J)olitico 

específico. 

Podemos concluir esta parte señalando que, dado su contenido político, la 

caricatura cumple la función de informar al receptor sobre ciertos hechos que 
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pueden considerarse relevantes, sobre los que se desea hacer énfasis, pero al 

mismo tiempo el dibujante transmite; su visión del universo político, su punto de 

vista, con la intención, manifiesta o no, de :formar o re:forzar valores e ideas en 

los grupos sociales. 
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11. OPINIÓN PÚBLICA Y CARICATURA. 

A. La opinión pública y su contexto. 

Podríamos considerar a la opinión pública como una de las formas a través de 

las cuales se ha de expresar la actividad política·, en. fa' modernidad, más 

concretamente en el contexto de los. cambios; .. polít~6oi q1,1e significó la 

Revolución: f'r~ce~a. Jiabría ·que señalar entonces'ql1eJa opinión pública sólo 

es posibl~ ~i ~~ ~~ri~J~e;~ lk exis~encia de uÍl seéto~ ·s6ci~l n~:ero~o, el público 

es capaz d~ ~l<pre~ai- puntos de vista relacionados con la "cosa pública" o el ...... 1;·. 

interés generál. 

El reconocimiento público, su propia existencia, supone la presencia de nuevas 

relaciones de poder que implican la necesidad de la participación directa de los 

ciudadanos en el ámbito de lo político. Ello significa, además que las relaciones 

entre los individuos han de estar mediadas por instituciones políticas que le dan 

una nueva dimensión al poder estatal. 

A partir de la Revolución Francesa encontramos entonces una situación que 

habrá de modificar radicalmente el ejercicio del poder político al sustituir la 

monarquía por un gobierno representativo, condición indispensable para el 

mantenimiento del poder en función directa con la legitimidad expresa de éste 

último. 

El surgimiento de las nuevas condiciones económicas, resultante del 

capitalismo, requería de un nuevo marco político acorde a las necesidades de la 
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burguesía que requiere nuevos mecanismos de control político-social que 

permitan la -e . .-.presión económica y el afianzamiento del sistema. En estas 

nuevas relaciones políticas la burguesía habrá de buscar elementos 

legitimadores del poder estatal que pueden generar consenso entre las clases 

trabajadoras dado que la estabilidad política coadyuva a la continuidad de lo 

económico. El ámbito de lo político será entonces de participación popular, 

misma que habrá de determinar el poder legítimo del Estado. 

"La burguesía de la época inaugura conceptos que 

denotan categorías ideológicas de gran atractivo para 

el proletariado, -tales - coil'lo el citado de opinión 

pública, el de. soberanía; popular, el de voluntad 

general._ T~~¿,~[.~-V~:;-~-g~~~e€- i~1icar •·que el poder 

político debe}coii.fiá[s~/'a los más, y que éste debe 

organizarse ~í se'rví1fiC>'<le 'iC>s gobernados, de quienes 

reciben atrlbii"t~~;;:; .i -

Es importante señalar que ideológicamente la participación popular, la 

presencia del "Tercer Estado", es la condición del ejercicio legítimo del poder, 

pero, insistimos, desde una perspectiva ideológica, dado que la participación 

se circunscribe a la ciudadanía, categoría que habrá de interpretarse a partir del 

poder, desde el poder. 

Es entonces tal participación, vista incluso como un deber cívico-ciudadano, el 

fimdamento de la acción política de Estado, lo cual significa que la dictadura 

1 Gonzálcz Llaca. E .• Teoría y práctica de la propaganda, p. 26. 
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personal habrá de ser sustituida por una especie de "dictadura de la razón", 

expresada por la voluntad, por la "voz dei pueblo", de ahí la expresión popular 

"vox populi vox dei". 

Es importantes señalar que el Estado se sustenta en el consenso, elemento 

indispensable para el mantenimiento del poder y ello supone la utilización de 

recursos persuasivos para lograrlo; la propaganda y la opinión pública 

contribuyen en este sentido al generar en el espacio social niveles de consenso 

a través de la "imagen de legitimidad" ante . la ciudadanía. Evidentemente 

hablamos de imagen, esto es, lo que se presenta ante los ciudadanos, en 

términos de poder formal avalado por lo que ideológicamente se entiende por 

"marco jurídico", es decir, legislación de instrumentos e instituciones 

encargadas de la "administración de la justicia" y que, en términos de 

representación popular, constituyen el único medio legal para ejercer acciones 

de aplicación de ley: 

••Las estructuras públicas modernas,· que reivindican, 

aunque sea formalmenteº, la soberanía popular, el 

pluralismo, la división de poderes y las _elecciones 

fomentan el uso de grandes aparatos de ·•difusión 

ideológica"2 
• 

Si consideramos la importancia que cobra la participación del "ciudadano libre" 

a partir del pensamiento burgués para el ejercicio del poder político, debemos 

.. El subrayado es nuestro. 
2 lbid. p. 27. 



señalar entonces que la libre discusión. y Ja opinión pública habrá de constituir 

la "voluntad popular" que se manifiesta en· el parlamento, el ~ongreso y en las 

:formas de representación popular. 

Tal vez sea necesario insistir en Ja función ideológica de la opinión pública en 

la medida que esta permite fortalecer la idea de una real participación del 

ciudadano en la toma de decisiones, aún cuando estas decisiones sean, 

finalmente, dadas por el poder y se presentan como resultado del consenso a 

través de los medios masivos. 

ESQUEMA DE LA OPINIÓN PÚBLICA 

Formación de Opinión 

Consumo de 
In:formación 

Conocimiento 
del EntQmo 

Emitir un 
Juicio 
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B. Funciones de la opinión pública. 

Las sociedades modernas han sido el escenario de múltiples cambios en lo 

económico y lo político. Justamente la modernidad surgió como contraparte del 

atraso medieval y como una reacción al pensamiento tradicional que ve en la 

revelación divina la fuente del conocimiento y en la autoridad eclesiástica la 

fuente de todo poder. El renacimiento habrá de devolver al individuo su 

carácter humano considerando su papel en la toma de decisiones como 

fimdamento de la acción política, evidentemente a través del "contacto social" 

resultado de la razón humana que va a darle forma a través de instituciones 

políticas de carácter representativo. 

Es entonces en la modernidad, concretamente en el siglo de las luces, donde la 

razón humana ha de manifestarse a través de la opinión, la crítica, la expresión 

libre del pensamiento, esto es, la libertad de expresión, elevado al rango de 

derecho universal y componente sustancial de las "garantías individuales" en la 

ley escrita, en la constitución. 

Ya hemos señalado la importancia del "libre pensamiento" como elemento de 

consenso y podríamos agregar que esta posibilidad de crítica no sólo va a 

manifestarse a través de la discusión pública, parlamentaria, sino a través. de los 

medios impresos que habrán de convertirse tiempo después. en espacios de 

expresión. 
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Una de las funciones más significativas de la opinión pública consiste en 

promover· la discusión y la· critica como catarsis, como válvula de escape que . . 

permita la expresión de las diversas opiniones de los públicos, lo cual refuerza 

la imagen del poder público, en última instancia. Si consideramos la diversidad 

de las opiniones ~o puntos de vista que se expresan en el congreso, en el 

parlamento o en cualquier ámbito político, la libertad de expresión supondrá un 

clima de tolerancia que habrá de afianzar el papel del Estado, evidentemente 

con las limitantes establecidas por el propio Estado en función del interés 

común buscaría evitar que se "lesionen intereses". Sobra decir entonces que la 

opinión pública se limita a la expresión de un punto de vista de grupo o, en 

última instancia de clase. Por ello, opinión pública es un recurso más de la 

lucha política en el terreno ideológico. De este modo, entonces, la opinión 

pública o más específicamente, las opiniones y comentarios de los líderes de 

opinión buscarán orientar a los públicos en una dirección avalando o 

rechazando actitudes, comportamientos e ideas incompatibles con el orden 

social vigente o bien, cuestionando a la autoridad a través de la critica o el 

comentario editorial y, tanto en los medios audiovisuales como en los 

periodísticos, habrán de constituirse como espacios de confrontación 

ideológica. De este modo los diversos públicos pueden encontrar elementos de 

identidad con los voceros que reflejan, en cierta medida, sus intereses propios. 

Evidentemente, las opiniones no son permanentes dado que las propias 

condiciones sociopolíticas han de influir en los cambios de opinión, además de 

los niveles socioculturales de los individuos. En última instancia, la opinión 

pública es un recurso más, y no por ello menos importante, de la lucha política. 
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C. Opinión pública y medios impresos. 

Si consideramos·a .la opÍnión•pública como una actitud manifiesta de tm grupo 

social, más o menos numeroso, y tal actitud se refiere a una cierta proposición 

apoyada -en. un ·mínimo de· pruebas reales -aportadas por el medio. por el líder 

de opinión- el ámbito inicial de tal actitud fue el periódico. El surgimiento de la 

imprerita abrió la posibilidad. no sólo de la conservación del pensamiento o la 

acumulación de conocimientos, sino también la discusión sobre cuestiones de 

importancia pública. aún cuando tal discusión sobre cuestiones de importancia 

pública. se circunscribía a grupos muy reducidos. las élites que tenían acceso al 

libro, dada su formación intelectual y su nivel socioeconómico. 

Fue el periódico el medio idóneo para la difusión informativa y la promoción 

ideológica, generando paulatinamente un mercado informativo: 

·;.. 

"La prensa. así como otros productos derivados de la 

revolución industrial, empezaron a crear su propio 

mercado. En un principio los periódicos eran élites, 

penetraban en los sectores más ocultos y politizados. 

Después sobre todo en Estados Unidos, al 

aprovechar el alto grado de alfabetización, pronto el 

periódico a través de la noticia sensacionalista o del 

humor, penetró en las masas trabajadoras"3
• 

3 Lruna, Alfredo de la, Surge ta sociedad de masas. panc 2, p. 3 7. 
36 



Es importante señalar que el periódico se convirtió en un medio popular no sólo 

por su amplia co_bertura, sino fundamentahnente por su conterudo diverso. 

sobre todo: por la actuaiidad de sus contenidos, lo cual representó un gran 

atractivoparalas·.masas. 

La posibilidad de acceder a las masas no solamente supone Ja existencia de un 

amplio mercado con los beneficios implícitos del intercambio comercial, sino, 

la posibilidad de impactar a los grandes públicos desde el piinto de vista 

ideológico. De esta manera el periódico no es únicamente un medio 

in:formativo, influyente, orientador y propagandístico, aún ' ·cuando la 

in:formación o los contenidos no lo parezcan. La in:formación periodística puede 

presentarse al público como nota in:fonnativa, aunque en. el :fondo no sea más 

que un recurso ideológico, de refuerzo, de connotación política. 

Ello no significa que el carácter comercial de la in:formación anule la capacidad 

critica del público, aunque en la mayoria de los casos, son las élites quienes 

tienen mayores posibilidades de análisis in:formativo, no los sectores 

mayoritarios, el "gran público". Es en este sentido en el que los medios 

impresos poseen una gran importancia en la medída en que llegan a ser más 

objetivos que los audiovisuales, además de dar mayor libertad al lector para la 

interpretación de los mensajes. Es necesario, tal vez. insistir que es el periódico 

el medio más proclive a la discusión, a la confrontación ideológica a través de 

los articulistas, voceros o líderes de opinión, los cuales posibilitan la 

orientación del público, sin embargo, estamos hablando de un público que, en 

función de su nivel in:formativo-educativo, tiene la posibilidad de procesar la 

in:formación, dado que la crítica periodística, el editorial, exige imaginación y 
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esfuerzo mental al lector. Ei:i contraste, los medios audiovisuales no permiten o 

más bien reducen drásticamente ésta· posibilidad, aún cuando !legan a ser más 

influyentes en el público masivo.- . 

Por otro lado, cabe señalar que, si bien la actividad informativa está basada en 

criterios comerciales, en tanto que las agencias informativas, las revistas y los 

periódicos son empresas, en el sentido estrictamente económico, ello no impide 

que pueda darse W1 determinado nivel de discusión y objetividad; consideremos 

que los conflictos o :fiicciones que llegan a darse entre los propios periodistas, 

editores y articulistas de un medio con otro son conflictos de intereses que 

resultan no sólo por cuestiones de competencia comercial, sino por cuestiones 

políticas, en tanto que los periódicos y los semanarios representan intereses de 

grupo o de clase. 

D. Opinión pública e imagen. 

Ya se· ha señal.ado que las posibilidades comunicacionales de los medios se 

vieron increri{entadas de manera significativa gracias a la inclusión de la imagen 

corno elemento reforzador de la información escrita. La imagen actúa como 

elemento motivacional y hace más atractiva y accesible la información. Por ello 

podemos decir que la incorporación de la imagen al periódico constituye W1 

recurso más en la opinión pública, en tanto que la imagen es W1 discurso. 
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Como también ya se ha dicho, la imagen tiene más posibilidades de influir en 

tanto resume y sintetiza la información; anteriormente se señalaba que en la 

sociedad de masas la noticia sensacionalista y humorística revestía un especial 

atractivo para las clases trabajadoras. lo cual . determinó su arraigo en el 

periódico y convierte a la imagen en un recurso nada despreciable para influir 

en los receptores. 

Es importante señalar que en tales circunstancias, la incorporación del humor 

en el periódico, a través del comic, representó una multiplicación de las 

posibilidades comerciales del periódico si consideramos la magnitud de los 

mercados y las composición del público. En sus orígenes el comic amplió la 

cobertura del periódico y poco a poco se fue haciendo más clara la posibilidad 

de dirigir la atención del público. Si tomamos en cuenta que el comic es una 

narración iconográfica, los contenidos no están exentos de subjetividad 

ideológica; si el carácter eminentemente comercial y ligero del comic produce 

en el receptor la necesidad de consumir en tanto que la información es digerible 

y no plantea mayores complicaciones al lector, la capacidad evasiva del comic 

tiene connotaciones políticas insoslayables. 

En función de lo anterior podemos agregar que, siendo el comic. un discurso, 

ello implica un comentario social o una opinión. Por tanto ia opinión pública 
.. . ·: ... ».- -·, 

también se manifiesta en Ja imagen htimorística:Er comic y la caricatilra habrán 
- - - ' - .. -- - --- -- -·. ,_ 

de convertirse entonces· .en ~ec'lll"~os de opinión y de. refuerzo id~ológico_ inuy 

influyentes por el hecho de no parecerlo. El carácter evasivo y lúcli~o del 

cómico impide ver, al menor en el público masivo, sus potencialidades político-
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ideológicas, lo cual no representa un obstáculo para que se utilice con tales 

fines. 

Podemos concluir._ este apartado_- se_ñalando que, en el periódico, tanto la 

información textual, como la ···información gráfica cumplen funciones 

informativas y persuasivas due
0

l~~ r~~i:cic:mes de los receptores serán resultado 

de la conjunción de ambos el~m~-rÍ~ci~. lo Ícónico y lo verbal en el contexto de la 

cultura de masas. 

E. La opini_ón y_ la caricatura. 

Ya habíamos mencionado que la caricatura, al sintetizar una idea o un conjunto 

de ideas, da al receptor la posibilidad de asimilar de manera más rápida, la 

información, en este. caso la de tipo noticioso. El recurso del humor, propio de 

la caricatura, aunque no exclusivo de ésta, es un factor estimulante que puede 

anclar al receptor de manera más efectiva que la información textual. Por tal 

razón la caricatura se ha convertido en un género periodístico tan efectivo como 

los demás, incluso con un peso específico comparable al de los otros. Una 

caricatura puede ser tan contundente como un editorial; de hecho en el 

periódico, fa sección editorial, la línea periodística, incluye generalmente, 

caricaturas editoriales, que refuerzan la línea ideológica del periódico. Si 

consideramos al editorial como la postura ideológica-política· del periódico, la 

caricatura cumple la misma función: el comentario, la critica, la línea, el 

planteamiento, la propuesta. Ahora bien, la importancia de la caricatura reside 

en su carácter sintético, su capacidad de condensación informativa, lo cual 
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permite el refuerzo ideológico .y al mismo tiempo, la ampliación del público, en 

tanto que algunos sectóres deipúblico son más proclives a la caricatura. 

De acuerdo .• a ·lo anterior podemos agregar que esta función sintética y 

humorística de la caricatura al atraer al lector o sectores del público tendientes 

a consumir más la información gráfica. habrán de posibilitar más la politización 

del lector si consideramos el contenido eminentemente político-social de la 

caricatura, sin dejar de lado, como se había mencionado ya, el efecto 

despolitizador que puede producir el contenido exclusivamente "humorístico" 

de la caricatura. Tanto la intención expresamente manifiesta de la caricatura o 

el comic, como el humor "blanco" o "light" alejado de cualquier pretensión 

política tendrá el mismo resultado, en función de los intereses del consumidor. 

Recordamos el planteamiento de Mattelart concerniente al supuesto carácter 

neutral del comic: 

" ... La literatura infantil es quizás el foco donde mejor 

se puede estudiar los disfrac~s <•;del '. ' hombre 

encontrar•>4 . 

Y no es que el humor "ligero" o el humor. infantil sean los· únicos espacios 

donde puedan analizarse las intenciones de los adultos, pongamos por caso, 

como lo señala la cita, sino cualquier forma de comunicación es. intencional y 

pretende, conscientemente o no, influir de alguna manera sobre el receptor. Las 

historietas o comics, independientemente del género que se trate no están al 

4 Mattclart, A., Doñman. A., Para leer al Pato Dona Id, p. 19. 
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margen de lo político, si bien es cierto que podemos encontrar cornics 

expresamente políticos, como es el caso 1'.!el comic "underground" o marginal. 

Más adelante expondremos ampliamente las funciones del cornic y la caricatura 

política. 
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111. CARICATURA E HISTORIETA. 

A. Elementos comunes. 

Hemos señalado, a grosso modo, las posibilidades comunicacionales de la 

ilustración al incorporarse al libro; podriamos decir que fue la ilustración el 

elemento gráfico que contribuyó al desarrollo de la gráfica en los impresos. 

sobre todo al permitir el surgimiento de nuevas expresiones gráficas, sobre todo 

en los periódicos: caricaturas e historietas. 

Uno de los elementos comunes a tales recursos gráficos es su carácter 

humorístico. La sátira, el sarcasmo, la ironía, el 1).umor negro, el absurdo, la 

parodia, el humor non sense han sido los componentes sustanciales de ambas 

(caricatura e hist~rieta) lo cual ha permitido penetrar en grañdes grupos. Es por 

ello que su incorporación a los medios impresos contribuyó a elevar los tirajes 

de los periódicos, revistiendo un especial interés en las clases populares y, 

como se ha dicho, impulsando el desarrollo de la cultura visual: 

"El predominio de la imagen sobre la palabra se 

inició con las historietas cómicas y las revistas 

ilustradas. Las segundas adquirieron una gran 

popularidad en la década de 1920 y obedecieron a las 

exigencias del público interesado en los aspectos 

visuales de las noticias"1 
• 

1 Gutiérn;z Vega, H., Información y sociedad, p. 105. 
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En efecto, si consideramos que la comunicación creó su propio mercado, los 

gustos o tendencias de los receptores determinarán los contenidos, ello, desde 

una perspectiva comercial. La disposición del receptor masivo al consumo de 

elementos visuales contribuyó al desarrollo de las técnicas de impresión al 

incrementarse el tamaño del mercado. Por otro lado no podemos soslayar el 

hecho de que, en tales condiciones y considerando las características del 

público, la cultura visual, al ser más accesible, cautivamente, no exige del 

receptor una profunda reflexión sobre lo que está percibiendo y en muchos 

casos la imagen habrá de sustituir al texto: 

·"La revista Time en Estados Unidos, algunos 

suplementos ilustrados de la prensa dominical inglesa 

y varias publicaciones italianas, se enfrentaron a la 

nueva exigencia producto de revistas en las que la 

imagen ocupa el papel principal y la palabra actuaba 

como auxiliar"2 
• 

La historieta y la caricatura como elementos distintivos de la cultura visual 

habrían de arraigar al público masivo a las publicaciones periodísticas y ello 

será un factor determinante del triunfo de la imagen sobre lo textual, al menos 

en los sectores más elementales del gran público. 

Otro de los elementos compartidos por historietas y caricaturas es el texto; aún 

cuando pueda prescindirse del texto, este constituye una referencia, un apoyo o 

0 Ibid. 
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un elemento complementarios o de remate, que puede enfatizar el contenido de 

la imagen. 

Historieta y caricatura pueden hacer referencia a situaciones del dominio 

público y apoyarse en un personaje, utilizando como recursos de atención y 

humor estereotipos o situaciones exageradas. 

B. ·El código de la historieta. 

Escapa de los propósitos del presente estudio determinar si la historieta surgió 

primero que la caricatura o a la inversa. lo que si podemos señalar es que 

ambas se dieron a partir de la ilustración, en ... iánto que la caricatura es una 

ilustración basada en la deformación y la exageración y la historieta altera la 

forma del objeto o del individuo, es una secuencia de imágenes. 

La historieta o "comic" (término derivado de su carácter eminentemente 

cómico) es una estructura narrativa compuesta por la secuencia progresiva de 

imágenes, de pictogramas, como los llama Gubem3 
• En la historieta el 

pictograma o "conjunto de signos icónicos representa gráficamente el objeto u 

objetos que se trata de designar'"". supone la secuencia de otros que narran una 

historia breve en dos o tres cuadros o más. Como ya se ha dicho, el texto apoya 

la imagen y en ocasiones puede prescindirse del texto. 

3 Gubcrn~ Reman, El lenguaje de Jos comics. p. 107. 
4 lbid. 
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En referencia a los elementos textuales podemos decir que estos no sólo 

pueden ser palabras, sino sonidos inarticulados y onomatopeyas, recursos 

indispensables para ambientar la historia y "hacerla hablar", además de las 

figuras cinéticas, los encuadres, las metáforas visualizadas y los arquetipos 

físicos. Explicaremos brevemente cada uno de ellos dado que la caricatura los 

incluye en un sólo espacio. 

C. :Slementos de la historieta. 

1) Viñeta. Gubern -la define como una "representación pictográfica der 

mínimo espacio y/o tiempo significativo que constituye la unidad de 

montaje de un comic"5
. La caricatura o "cartoon" se reduce a una viñeta 

o ilustración y no supone secuencia o continuación. Más adelante 

abundaremos sobre ello. 

2) Lenguaje. Constituido P()r sign.os icónicos o imágene~ y lenguaje 

literario. 

3) Globo a "ballon". Es el continente del lenguaje literario que puede incluir 

onomatopeyas o sonidos inarticulados; las primeras son sonidos o 

:fonemas que sugieren ruidos o acciones; los segundos son ruidos 

producidos con la boca (animales, individuos, entes) . 

• Ibid. p. 105. 
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4) Metáforas visualizadas. Estas expresan el estado psíquico del personaje 

mediante signos ¡'cónicos de carácter metafórico o metanímico • . 

5) Figur~s .. cinética~. Son . .C:ºl!':'el,1.C:iones gráficas que expresan o sugieren 

~~ción o movimiento·como\;~"~lcaso de una :fotografia movida. 

6) Arquetipos fisicos. Son m;~,¿~d~cción corporal de cu.alidades morales. 

En la caricatura este r~~üis'6·f~~>~uy frecuente y enfatiza la calidad moral 

del personaje, aderná~·yd~~:s'l.l condición política, lo cual pretende 

descalificarlo y señ~~-~~ ~~titud, defectos, carencias, etc., similar a lo 
" ' ... ··, .. ¡.~ 

que se muestra· a tra~és 'de las fábulas. Más adelante profundizaremos en 
·~" ¡, ' . ' . ~ . • • 

este aspecto qu~ e.s Wi() ··de los elementos centrales de la critica política. 

7) Plano. o encuadre. Supone una distribución armónica de los elementos 

que van a formar la viñeta en relación con el espacio disponible. Al igual 

que el cine, el encuadre es un lenguaje que expresa, valga la 

redundancia, estados de ánimo, ambientes, situaciones. etc., que le 

confieren dramatismo a la acción. En el caso de la historieta, el uso de 

los dif'erentes planos, paraldarnente a la secuencia de las viñetas, le 

confiere un gran dinamismo a la historia, lo cual no es posible en la 

caricatura, evidentemente. Sin embargo también se recurre al encuadre 

para enf'atizar una acción o ubicar un ambiente o describir!~ (ver página 

48) . 

.. I..a metonimia es una figura retórica consistente en nombrar un objeto con el nombre de otro con el que 
guarda relación. 
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Todos los elementos anteriormente descritos constituyen un código que, con el 

tiempo, :forma parte: del ~cervo cultural del receptor masivo. Este código 

permite_alrec~ptor;identificarsituaciones comunes, típicas,que, en el caso del 

género huinoiistito ~ ;;bbre todo cuando se prescinde .del texto, adquieren un 

carácter ••i.mi~ersaI»; ahc~~ible a todo público. En el c~~o de la caricatura 

políticá~ ·•• l~~ ~?~~¡.~~!:ii~~ es más restringida o ·Hffiit¿\d~~ por: las condiciones 

propias d~I réc'ei:>tor, la cultur~ política, la histC>ri~ y. i_<:is problemas concretos a 

los que se hace referencia, como lo veremos más adelante. 

D. Elementos de la caricatura. 

La caricatUra es una sola ilustración, a diferencia de la historieta que requiere 

de más cuadros para expresarse; en ~ espacio, la viñeta, debe incluirse toda la 

información necesaria para expresar la idea. Siguiendo a Gubern,- la viñeta es 

nna unidad significativa que contiene los elementos gráficos y textuales que 

transmiten significados. A su vez; la viñeta -como unidad de contenid_o- está 

conformada por microunidades signifiéativas que le dan coherencia al conjunto. 

Las rnicrowúdades significativas son cada uno de los elementos contenidos en 

la viñeta: encuadre, trazos, figuras, detalles, palabras, tonos, etc. Cada 

elementos nuevo dará otro significado a la wúdad. En tal sentido, la historieta 

será una macrowúdad significativa, integrada por unidades significativas, 

mismas que estarán constituidas por microwúdades. Estas dos últimas son las 

que forman una caricatura o "cartoon" o como también se le llama en el 

espacio periodístico, "cartoon", annque este anglicismo es menos frecuente. 
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Si bien podemos distinguir las diferencias entre historieta y caricatura, en el 

ámbito periodístico se incluyen una y otra; el caricaturista político utiliza ambas 

posibilidades para manifestar la opinión o postura política en la medida que 

cada una de ellas le permite expresar lo que desea. 

En el perioqismo es más frecuente el cartón que la historieta, aunque podemos 

encontrar híbridos: collage, fotografia retocada y texto ilustrado, como en el 

caso de Abel Quezada que al comentar un hecho utilizando un texto más o 

menos amplio, incluye caricaturas como referencia y apoyo. al discurso, "un 

60% escrito y la ilustración ocupa el resto del espacio", s~gún el propio autor6 
• 

Es también frecuente encontrar en la c~caf¡;:iun texto al pie de la ilustración, 

aunque esto) ei;;:; ll}áS propio Clel género -humorístico y ha sido utilizado 

generahriente~en)as r~'.\,istas .. fa~ una caricatura editorial, por ejemplo, tenemos 

los siguiente~ 'eÍementos: ·• 

1) Título. Hace,creferencia al .codtenÍdo y puede ser una palabra o una frase 
- - '.,·-' . ---·.. .. ' .,, ' .... -

alusiva, genera~e11te~róriíi;á'.'nehecho, tal frase o palabra introduce al 

lector en el temiÍ.yre~~m.;··eiC:oiítenido o pretende contrastarlo. 

2) Imagen. El >conj~to • d~- elementos gráficos: personaje principal )' 
- ~- ~-· 

secundarios, pláno;·o, encuadre, detalles que ambientarán la acción y . ) . . 

todos los recursos' posibles que permitan expresar la idea y reforzarla, 

además del color y otros recursos como las metáforas visualizadas, las 

onomatopeyas, etc. 

6 Quczada, A~l. Nosotros los hombres verde~ p. 11. 
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3) Texto. Aquí se incluye el discurso r el diálogo o en su def"ecto el 

monólogo que complementa la idea. EJ texto puede ser irónico o 

sarcástico y aún cuando pudiese ser serio, el contraste con el dibujo 

aclara Ja situación y habrá de provocar risa y, de alguna u otra manera, 

ciertos grados de reflexión (ver páginas 52 y 53). 
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E. La caricatura en la cultura de masas. 

Al hablar de la cultura visual, hacíamos referencia al predominio de la imagen 

sobre el texto y su final imposición, sobre todo en los sectores más elementales 

y menos exigentes: el gran público, la gran masa de consumidores para quienes 

los icónico representa un gran atractivo: ilustraciones, caricaturas, tiras cómicas 

habrán de conformar el universo icónico del mundo contemporáneo, ampliado 

posteriormente por el cine y la televisión (ver páginas 56 y 57). 

La caricatura y el comic son productos culturales de masas, productos hechos y 

distribuidos en el mercado masivo a través de un complejo industrial. Si 

consideramos que los produ§tos se producen en función de criterios 

comerciales podemos señalar algunas de las características que Edgar Morin7 

observa en los contenidos temáticos de la cultura de masas: 

1) Simpatía y "happy end". La presencia de un personaje central, el héroe o 

heroína, inteligente, virtuoso y agradable, atributos con los cuales habrá 

de identificarse el receptor, además de la posibilidad del triunfo del 

protagonista. 

2) Interacción co11stante entre fo informativo-real y lo imaginativo­

novelesco. 

? Morin, Edgar, cit. pos. Geliccs~ F. pp. "18-80. 
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3) La influencia de los "ídolos", esto es, prototipos o modelos de 

comportamiento ·o estilos de vidas sustentados en el bienestar y la 

comodidad. 

4) La violencia, como compónente'd~·la acción y elemento atractivo. 

5) Erotismo visible, rep~és~ntii'.a6·~~i1k:iriujer objete: 
. ' ; '·~/ :::~;i::., :~:· .. · :·.'..· .. ~~::.-··,"~'-. :::'. .. ·. 

,,;., ''·~ ~,,,,.._--:,, .':.::k,.?;. : {\ ' :o':< 

6) La :felicidad, conio ideá'cb:ritially ¿hnio r~~ultado dd amor. 
·-:;,';~~'·:·.;: j!J). ~~.~tf: ·}i:%~~~~;,~~:ii:~:{/~-;~~-~\~.,º~ ;.: .. 

7) El amor, c~mÓ la ,cu~;~~i§~- ~~;l~t-~?~Íi~cici~h humana. 
·::-~.·-_ T<'- ·~< 

8) Promoción de valores :femerunost,l:>~sad~s:en ei amor, la comodidad y el 

hogar en contraste con los v~fores'masculinos que habrán de basarse en 

la agresión, la aventura y la muerte~ 

9) Valoración de la juventud, en el sentido de la negación de la vejez. 

Lo anterior significa que la producción cultural de masas no es resultado de una 

élite intelectual, sino . de una sociedad . de masas, industrial y técnica, de 

productores que diseñrui·los contenidos culturales con la intención expresa de 

·impactar al me_rcado masivo, al margen de la calidad estética de los mimos. 

Si bien es cierto lo anteriormente descrito, no podemos ser tan tajantes, dado 

que es posible .encontrar elementos estéticos dentro de este complejo industrial 

cultural: 
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" ... sería erróneo dar una connotación p.:·yorativa a la 

cultura de la imagen. Es un hecho que si bien 

caracteriza a la sociedades contemporáneas, sus 

antecedentes históricos están firmemente arraigados 

en las tradiciones populares"8 
. 

Por otra parte resulta irrelevante discutir sobre la calidad estética. de la cultura 

de élite en la relación con la cultura de masas, dado que en la práctica;. y sob.re 

todo en ·1as··artes .. contemporán¡;,as, encontramos una mªyor·retroalimentación 

entre.lo ~~tico ylo popular, dadoque las fronteras entre uno y otro son mtiy 

relativa{ o ~bigu~s y~ en no poC:C>s casos~ c~nstituyen una cuestión ideológica. 

Decimos esto porque, más adelante abordaremos esta cuestión, en relación al 

carácter popular de la caricatura, lo cual hace referencia al papel 

exclusivamente "humorístico" de la misma, lo que sin duda reviste una cuestión 

ideológica que pretendería menospreciar las posibilidades políticas de .la 

comunicación visual. Si consideramos el papel que la caricatura ha jugado en 

ciertas épocas de la historia, podemos comprender mejor la función 

sociopolitica de la caricatura y la historieta: 

"En México (por ejemplo) los grabados, y en 

particular las calaveras de Posada (ver página 60), 

cumplieron un importante papel en el desarrollo de 

los medios de la información dirigida a las grandes 

masas de analfabetos. La caricatura política, por su 

8 Gutiérrcz Vega. H. op. cit. p. 105. 
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parte, demostró -y sigue demostrando- su fuerza, 

parangonada por algunos periodistas con la de un 

artículo editorial"9 
• 

Lo anterior significa que, en determinadas circunstancias la cultura visual, tanto 

la imagen estática como la que tiene movimiento, caricatura, comic, cine y 

televisión, pueden contribuir a la reflexión y adquisición de ciertos niveles o 

grados de conciencias política. Recordamos que los medios son sólo un 

instrumento que ha de utilizarse en función del iñterés del que los detenta y, en 

ese sentido, es posible generar la reflexión y la toma de conciencia en amplios 

sectores de la población, obviamente con las lirnitantes propias __ de ello, pues.la 

toma de conciencia no necesariamente implica la acción inn{ediata. En. todo 

caso la comunicación visual es un recurso que no está alejado de las 

actividades concretas, de las propias condiciones de vidas de los individuos y 

de los niveles de organización de las agrupaciones polític~s y su propia 

capacidad de aglutinar a las fuerzas sociales. 

Por otra parte debemos insistir en el carácter politizador de la historieta y-·la 

caricatura si consideramos que, al igual que en la actividad política. en: la. que 

podemos encontrar posturas diversas, desde las cúpulas del poder, los partidos 
- -.·. '. 

de Estado, los partidos de "comparsa" y todos los eleme~tos '.'de la política 

oficial que apoyan al sistema político y refuerzan la ideología . del régimen, 

hasta las posiciones. contrárias~ las opositoras al régimen, descie las reconocidas 

legalmente, hasta i~s marginales y las clandestinas o las de inspiración popular. 
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Asúnismo, en la caricatura y en la historieta podemos observar, en mayor o 

menor grado, dependiendo del clima político, una gran diversidad de opiniones, 

posturas o propuestas gráficas que, igualmente en el universo de la política, 

aluden· a'-~tendéncias divergentes, desde las oficialistas, las abiertamente 

progobieinistas ·.y apologéticas al régimen, hasta las que, dada su postura 

radical se 'r~ctu6en: a los espacios marginales o "underground", lo cual no es 

más que .u'n ;~fl6Jo de lo que en la p~lítica se hace. 

En· ese sentido, podemos encontrar un paralelo entre la actividad política en el 

sentido estricto de las luchas por el poder en los diversos espacios en los que 

sucede a nivel de la actividad periodística, la cual no está de ningún modo, 

alejada de lo político, en tanto ésta es una continuación, en cierto modo de la 

lucha política en el terreno de la comunicación y la difusión ideológica. Las 

posibilidades de la caricatura y la historieta en el ámbito político son altamente 

significativas y han de funcionar para minimizar o menospreciar ciertas 

posturas ideológicas o instituciones políticas o para hacer énfasis en la 

necesidad de actuar para la modificación de las estructuras de poder, esto, 

evidentemente, con ciertas· limitantes que más adelante explicaremos, ya que, 

en su interior, la actividad periodística supone luchas internas, fricciones, 

cambios constantes y cuotas de poder, si consideramos que los propios 

caricaturistas involucrados en lo político también tienen intereses propios. 
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IV. LA CARICATURA POLÍTICA. 

Dentro de lo que conocemos por actividad periodística son múltiples las formas 

de difusión informativa que permiten obtener la atención de los diversos 

públicos: reportajes. crónica, nota informativa. columna, artículo y editorial. La 

diversidad que implica la existencia de los géneros periodísticos nos habla no 

sólo de la diversidad del público. sino también de los distintos niveles de 

apreciación, interés y capacidad de asimilación de la información. 

Ya hemos dicho que, en cierto sentido, la información escrita está dirigida al 

público lector; caracterizado por una determinada capacidad critica, lo cual 

limita las posibilidades del periodismo. Evidentemente nos referimos al 

periodismo· con un nivel de calidad mínimo en el que podemos encontrar 

diversidad informativa, capacidad critica, información objetiva y diversidad de 

posturas. puntos de vista y opiniones. Una parte significativa del periodismo 

puede caracterizarse en función de los elementos señalados, sin embargo 

también podemos encontrar el periodismo sensacionalista, especulativo, 

burdamente comercial, visceral y preponderantemente subjetivo. Uno y otro 

cumplen, en todo caso una función social e ideológica y por ello buscarán 

incrementar sus públicos. 

Hemos dicho también- que, dentro de la actividad periodistica la imagen cumple 
' ,·: ... 

un papel. ¡"efer,e11~iál; de apoyo o bien, informativo; en este último rubro 

podemos til>i6~''i¡ l~ ~aricatura, cuyo papel informativo puede. alcanzar los 

mismo rtl~~le~ ~~e ~tros géneros periodísticos en cuanto a sú capacidad 
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informativa o crítica, además de formativa en determinadas circunstancias 

históricas, como más adelante habremos de exponer. -

En referencia a esto último podemos decir que la caricatura política cwnple una 

función crítica en la medida que su objeto de interés está relacionado con el 

poder, esto es, con las diversas formas de ejercicio, afianzamiento o búsqueda 

del mismo. Si consideramos al periodismo como un arma política, la caricatura 

es entonces uno más de sus recursos y sus alcances estarán en función de las 

condiciones en las que se ubique al receptor y, por tanto, con límites 

específicos. Ello significa que, si bien un cartón editoriaLpuede.tener tanto peso 

como un artículo editorial, la eficacia del cartón pued~\.:Jer~C:: ~Í~xhinuida por el 

humor, dado que el lector puede reírse pero quedarse.~Óici-en e~te nivel y no 

penetrar en el sentido profundo que el contenido del cartón pr~po~e: 

"La función de la caricatura es la de tratar de hacer 

reír a la gente; el cartón político pretende, además de 

divertir, ilustrar; cumple una función social: informar 

y crear conciencia"1 
• 

La disminución de la eficiencia es resultado de la cultura política, es decir, del 

grado de conciencia crítica que el lector pueda ·tener · con respecto a las 

manifestaciones del poder y sus diversos aspectos; La caricatura·p:Jlítica--~s la 

resultante d~ los conocimientos y experiencias· de los ~ai.Jidii6s: e~ las que 

juegan un papel importante múltiples factores: 16~ ~Ív~l~~'.~JJc~tl~os, la forma 

••cívica", la ideología, el nivel socioeconómico~ la clase social y el estrato 

1 Ga.rcfa, E .. ~ caricatura en seis trazos p. 18 
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social, además de las propias circunstancias en las que se encuentre el 

individuo; podemos decir que ha habido momentos de intplerancia que ns 

permiten la expresión de los puntos de vista que contrasten con la ideología 

oficial. En elpeiíodo presidencial de Díaz Ordaz, pongamos por caso, la 

represión no sólose~manifestó a través de las acciones directas de las fuerzas 

políticas, sino _también mediante la cooperación de la prensa y la presión al 

periodismo que -pretendía un determinado grado de independencia 

gubernamental. 

Este último aspecto reviste una especial importancia dado que nuestra cultura 

política no sólo ha experimentado altos niveles de desinformación o distorsión 

informativa, sino sobre todo de intolerancia respecto a la pluralidad. Esta 

carencia no ha permitido la presencia de opciones, de diversidad en la opinión, 

que habrían de permitir el desarrollo de la conciencia política, sobre todo si 

consideramos el papel despolitizador de las instituciones políticas_ oficiales que 

más que pretender elevar la participación ciudadana en las decisiones que 

atañen a la "cosa pública", lo que buscan es la decepción, el conformismo y la 

indiferencia, lo cual es evidente, desde nuestro punto de vista, a través de los 

altos niveles de abstencionismo en los procesos electorales. Esta última 

cuestión, que abordaremos más adelante, es de gran importancia pues en este 

sentido la actividad periodística ha jugado un papel muy importante en 

determinados períodos al reforzar la ideología oficial a través del editorial o 

bien descalificando las posturas contrarias a la del régimen, las "ideas 

exóticas", tema recurrente en algunos cartones de "Rius", por ejemplo. 
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Es por ello que en México es dificil impactar al lector con el humor mudo, la 

caricarura sin texto, ya que se requiere de un nivel mínimo de información: 

"En otros países, donde la gente tien~ más 

preparación política y está más ( ... ) concientizada, si 

es posible recurrir a la caricatura sin . texto porque el 

público entiende bien de.'qué le están hablando. En 

México debemos• enseñ,~'~pr§er'°'~ a.:1é~r; luego a 

conocer la caricatura,'' y;'.:•,ñrialin,ente, . a entender el 

problema"2 • ·.;t .,;:\ .···· 

Aunque por otro Jade;_>, debehib:~;fJ'eb~n~~e~ la capacidad del receptor para 

interpretar lo que obse~~;;'~i.61';,b'Íi~i político-social es tenso, la caricatura, 

generar como lo puede logrru\(~1':;~or,_ habrá de sembrar la duda y 

desconfianza en las ?~~tbriaades que representan el poder público._ 

fimdamental no es Consideremos que en _}¡. lucha política el, objetivo 

necesariamente la consecución del poder, sino alcanzar un lugar, ascender paso 

a paso u obstaculizar al contrincante. En esa medida también podemos 

considerar la lucha ideológica que se da en el ámbito periodístico en el que la 

cari~atura puede ·desprestigiar o buscar la promoción de una determinada 

postura ideológica (ver página 66). 

2 Ibid. p. 19. 
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A. Orígenes de la caricatura política en México. 

El surgimiento de la caricatura política señala la irrupción de la caricatura en 

los medios impresos; tal critica se hace en función de la necesidad de expresión 

de los grupos que pretenden participar en la vida política del país en un periodo 

convulso y lleno de confusión e indefiniciones político-ideológicas. En este 

sen~ido la cª1'icatura seria una especie de reflejo del acontecer político, una 

especie de referente indirecto pero CC?ntundente y que en determinadas 

circunstancias un aviso de lo que habrá de suceder. En cierto sentido el 

periodista y el humorista gráfico pueden tener la sensibilidad suficiente corno 

para percibir los cambios o vicisitudes propias del medio sociopolítico en tanto 

que está inmerso en el mismo por un interés propio o de grupo. 

Hemos mencionado que la caricatura surge en un periodo convulso que va a 

darle, en poco tiempo, el carácter de arma política en medio de ]as luchas por e] 

poder: 

La caricatura surge en México con la 

Independencia y con el desarrollo de la imprenta. Es, 

por esencia, elemento definitorio de la libertad de 

expresión que la burguesía requiere y lucha por 

irnponer"3 
• 

Podemos ver que la caricatura cumple un papel importante en la actividad 

periodística dado que ésta es uno de los fundamentos de la libertad de 

3 Monsiváis. Carlos en: La wlítica cultural del Estado mexicano, p. 83. 
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expresión que la burguesía propugna como parte de su expresión ideológica. 

Ya hemos señalado la función de la actividad periodística en la opiriióu pública 
-· .. 

como recurso de legitimación del poder y, si bien en MéXico:na;~encóntrainos 
equivalentes de . la. ilustración francesa, el surgimiento. deÚJ>~Bóaid6: rio. podía 

. ~;·:-·-~<~" .. ,,·.~:.-!".,'-"."o"--,,_-_,_,._,~-_.~----- ··-

estar al margen de la lucha política, sobre todo en los morilentos;en ios cuales 

la caricatura y el periódico podían cumplir su papelicle~t6;~¿~;Óiitico: 

.. Desde 1 820, en panfletos, revistas y periódicos la 

caricati.ira inicia sus amplias funciones didácticas. 

Pronto su sistema de signos es comprendido y el 

pueblo ( ... ) sabe que la caricatura está allí para 

transmitirle el alcance, la agresión, la ironía, el 

sarcasmo a través de los símbolos; la prensa de a 

centavo (la penny press) es un anna política y un 

instrumento de logro artístico'"' . 

En función de lo anterior podemos decir que, desde. sus inicios la caricatura en 

México ha estado relacionada indisolublemente al poder y ha cumplido un 

papel politizador de primer orden a pesar de los enormes niveles de 

analfabetismo que hemos padecido. 

Para poder ubicar de manera un poco más clara el papel de la caricatura 

política habremos de señalar de manera muy general algunos de los momentos 

más significativos de su historia . 

• lbid. 
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Cabe señalar que la referencia que habremos de hacer es con el objeto de 

enfatizar el papel político 'éle la cancat11t-a, independientemente de su contenido 

específico o tendenCia política (derechas, izquierdas, centro); los periodos a los 

que habremos dé:reíerirnos a continuación son importantes en-una-perspectiva 

histórica, pero nuestro análisis habrá de centrarse en el período actual por 

considerar que se han producido una serie de cambios políticos, económicos, 

sociales y culturales que le han dado al panorama político actual una nueva 

dimensión, reflejo de la crisis del sistema político. Consideramos asimismo, que 

es en la caricatura actual en donde estos cambios se han reflejado de manera 

muy acentuada, drástica y poco común si consideramos la irreverencia que ha 

caracterizado la caricatura en los últimos cinco años. Esta última cuestión 

merece especial interés si consideramos que, si bien la caricatura es por esencia 

irreverente, las condiciones políticas de épocas pasadas, la censura y la 

corrupción, por ejemplo, habían obstaculizado la expresión libre o 

relativamente independiente de los artistas gráficos. En la política mexicana las 

instituciones públicas recibían w1 tratamiento critico bastante ligero y en 

algunos casos más extremos la crítica se reducía a la observación 

condescendiente que devenía en un chiste sin mayores consecuencias. Otro 

caso es el de la figura presidencial, figura intocable en términos de critica 

mordaz; a menos que se tratase del presidente saliente que en los últimos 

meses de gestión era objeto de la crítica, detrás de la cual se encontraban los 

grupos alternantes del poder que sólo buscaban el acomodo y la disolución de 

los ví:OC:u1c:>s con Jos "emisarios del pasado", tema recurrente en la caricatura 

política, con la intención de evitar que las figuras políticas de las 

administraciones anteriores siguieran ejerciendo alguna íorma .de influencia. En 

función de ello, como lo expresaremos más adelante en otro apartado, podemos 
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observar el papel político concreto o instrumental de la caricatura p()lítica en la 

transmisión del poder. Actualmente la figura presidencial ha p~rdido ta'. imagen 

de la omnipotencia, no tanto por la crítica ejercida por la 6anC:::athra, sino la 

propia crisis de credibilidad que el~citidadano común ideritifü:a~~~ori~eJjefe del 

ejecutivo. Por otro lado, la irreverencia se ha mani:festado en otros campos que, 

alejados de lo político, son reflejo de la necesidad de romper con las actitudes 

retrógradas o intolerantes que sí se identifican con determinadas posturas 

políticas de la derecha. Esto lo detallaremos en la última parte de este estudio. 

B. Períodos históricos de la caricatura política. 

1 . La independencia y la sociedad fluctuante. 

El desarrollo de la imprenta y el periódicó permiten la expresión del humor 

gráfico como recurso de crítica política; publicaciones de cariz político tratan 

de ejercer la libertad de pensamiento influyendo en el púbiico, en principio en 

los sectores ilustrados o más politizados, razón suficiente para que, desde el 

poder, se controle y elimine a través de la censura oficial, la crítica al régimen, 

como en el caso del período de Iturbide quién insta a la población a que 

"denuncie los escritos que descubran la malignidad indicada (refiriéndose a 

quienes externen), expresiones antipolíticas, subversivas, amargas, criminales y 

dirigidas a extraviar la opinión pública"5 
, Jo cual evidencia desde entonces el 

poder persuasivo y mordaz de la crítica en los medios impresos. Algunas 

publicaciones de la época como "El calavera", "La Pata de Cabra" y ••La 

5 Olavarria, E .• cit. pos. Bcrnal Sahagún. Víctor. Anatomía de la pub1icidad en México, p. 96. 
70 



Caricatura" habrán de ejercer la critica, con las Jimitantes propias de las 

condiciones prevalecientes dado q~e su carácter hwnorístico empaña, hasta 

cierto punto, sus alcances. Más adelante en ''La Orquesta" Constantino 

Escalante habrá de generar simpatías tanto en la élite critica como en el pueblo 

en tanto que la habilidad expresiva aunada a la gran calidad técnica hacen de la 

caricatura un espacio dual en el que "unos vací.an: .. su rencor o su entusiasmo, y 

otros se asoman al mundo de la significación p6lítica''6 . 

2. El porfiriato. 

La dictadura inicia un periodo de pacificación del país; las convulsiones 

políticas, el vacío de poder y Ja lucha de liberales contra conservadores fueron 

desplazadas por la administración·; "poca política y mucha administración" fue 

el precepto ideológico que inauguró la dictadura y eliminó la critica, o al menos 

trató de reducirla a su minima expresión, pues publicaciones como "El rujo del 

Ahuizote", "El gallo pitagórico", "El colmillo público", "El debate", "El 

multicolor" y "El diablillo rojo" fueron espacios críticos que retrataron a la 

dictadura desde la oposición: 

"En el porfiriato la caricatura política es, en lo 

funclamental,.un recurso catártico. En sus desahogos, 

el pueblo ·apoya con admiración las virtudes cívicas 

6 Monsiváis, op. cit. p. 84. 
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de los dibujantes, el riesgo ciertamente fisico que 

implica cada dibujo, cada númc.-o de sus revistas"7
• 

Es entonces la caricatura un recurso de resistencia al régimen, pero desde la 

semi clandestinidad o la marginalidad, lo cual· no es un obstáculo para su 

florecimiento, más corno una fuerza política qu~ corno una actividad artística y 

su función es politizar en la medida de lo posibié?'a las masas analfabetas. La 

caricatura política desnuda al régimen y lo muestra, con grandes dosis de 

humor, en su cruda realidad: 

" ... hechos limite, presunciones ridículas y soberbios 

homicidas (la clase política). Vanguardias de la 

oposición, los dibujantes "humanizan" el régimen a 

través de la cólera, travistiendo o analizando a Díaz y 

a los ''Científicos", acercándolos a su pompa 

histórica. En un país de analfabetos, ellos reproducen 

imágenes que captan, en su baile enloquecido, las 

ineptitudes del poder y que importan por la denuncia, 

la soma y el despreci0"8
. 

Por esta razón la· dictadura no sólo combatió cualquier expresión contraria al 

régimen a través de la imposición de formas de control político, sino además de 

la persecución, el exilio se convirtió en la única posibilidad de supervivencia 

para algunos artistas gráficos que se atrevieron a corroer la solemnidad de la 

7 Ibid. 
8 Ibid. p. 85. 
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sociedad porfiriana mediante la burla. Si consideramos a los caricaturistas de 

este periodo como una vanguardia ideológica podemos comprender su agudeza 

y su falta de condescendencia con el poder dado que ellos "vieron en el 

porfiriato lo que había que ver: el humor involuntario, facciones ávidas de falsa 

solemnidad"9 lo que representó para muchos caricaturistas la cárcel. De ahí el 

carácter eminentemente político de la expresión gráfica de la cual Posada 

constituye una de las muestras más sólidas y contundentes al mostrar, a través 

de sus "calaveras", que detrás de la fachada de la "paz porfiriana" se 

encontraba una realidad completamente distinta. En Posada encontramos una 

gran calidad artística complementada con una enorme significación social; el 

retrato de la sociedad porfiriana, concretamente los arquetipos sociales, señalan 

los contrastes: ricos y pobres, c>pulencia y miseria, muestras fehacientes de la 

descomposición político-social que se manifestaron a través de volantes y 

carteles con caricatura cuya critica constituyó "la calma que antecedió la 

tormenta"1º . 

La :ilnportancia del trabajo de Posada reside en su accesibilidad; la carencia de 

te~to no :ilnpide que la ilustración cumpla su cometido político. La agudeza de 

los grabados muestran de manera clara la situaciónsocial y colocan a Posada 

como un extraordinario observador de su tiempo: 

'Ibid. 
10 Garcla, E. op. cit. p. 7. 
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" ... Posada no recibió otra influencia que la del medio 

en.que vivió ( ... ) su penetrante observación subraya, 

en los modos especiales de actuar de cada grupo 

social que le sirve de tema. Ningún documento 

gráfico pudo ser más fiel para captar las lacras y 

pequeñas miserias de esa sociedad decadente antes 

de la Revolución"11 
• 

La mirada penetrante de Posada lo convirtió, gracias a su actividad artesanal, 

en un ferviente defensor de la libertad de expresión; al tomar partido por la 

Revolución, Posada enfatiza su compromiso social, sus convicciones políticas 

dada su gran sensibilidad que le pen:nitió "sentir el agobio de la situacióri 

política que penetraba las mayores inquietudes: al renacer su acometividad de 

los veinte años, nuevamente se entrega a la caricatura de oposición, que pone al 

servicio de la prensa subversiva"12 (ver páginas 75, 76 y 77). 

11 Díaz de León, F., Gahona y Posada grabadores mexicanos. p. 61. 
12 Ibid. 
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"La Catrina" d2 Posada ... 



José Guadalupe Posada (1851-1913). Pintor e ilustrador mexicano. 
Cultivó la litografía, la estampa y el grabado. Sus obras ofrecen 
una visión satírica de personajes políticos y una irónica transpo­
sición de seres legendarios a un mundo de esqueletos y calaveras. 



Posada supo llegar al pueblo a través de sus ilustraciones para 
una serie de vidas de santos, milagros, leyendas, crYmenes, etc., 
cuyos ·textos transcribía en imágenes simples, realistas y de gran 
fuerza expresiva. 



3. El periodo revolucion~Q.-

Si bien es cierto que Posada representa el grado más alto de la expresión 

política en la caricatura y el grabado, el fin de la dictadura calmó los ánimos y 

redujo, en gran medida, la critica al sistema, no así la importancia política de Ja 

caricatura que siguió sirviendo a los intereses de los grupos contendientes 

·durante los primeros años de la revolución. 

Si consideramos, en el contexto de la lucha política, la presencia de tendencias 

diversas, ya no liberales y conservadores, sino maderistas, zapatistas, 

constitucionalistas, anarcosindicalistas o comunistas, el periodismo habrá de 

funcionar como vocero de estas múltiples tendencias. La caricatura, como 

recurso político habrá de experimentar diversas visiones o caracterizaciones en 

este contexto nuevo; Para un sector radical, la caricatura no representa ninguna 

relevancia política al considerarle como algo accesorio, inocuo o simplemente 

:fiivolo, como es el caso de .. Regeneración", órgano difusor del 

anarcosindicalismo floresmagonista. En contraste "La Vanguardia" en 1916 y 

posteriormente ''El Machete", órgano del naciente Partido Comunista 

Mexicano, recurría a la caricatura como medio de expresión critica y Orozco, 

Rivera y Siqueiros habrán de expresarse a través de la caricatura desde una 

perspectiva opositora (ver página 81). Por otro lado, la reacción también toma 

partido y es en semanario "Multicolor" en donde se habrá de atacar al régimen 

maderista a través de los cartones de García Cabra!. Este último inaugura un 

período que habría de caracterizarse pór un extraordinario desarrollo de las 

posibilidades estilísticas de la caricatura. García Cabral (ver página 82) dotado 

de grandes habilidades expresivas se identifica con los grupos antimaderistas y 
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utiliza la. caricatura para criticar ~bie~amente t. régimen~ lo cual corrobora el 

papel de la. caricatma como instn:iinento 'd~ '1a\políi:ica; independientemente de 

. la oposición político ... idt:;~1Ó~c~·~~~·/sl'~stfu:la, pues como el propio artista 

~~~;i:füI~~~ivr~~~Y1~~:~0:~:ª=~~~J~;~ 
exige nuestra más profuiid~ ~t~~6iÓri.; í~ ~nti-ega de todas nuestras capacidades, 

vivimos a la políÍi~a. siempre torcida y siempre sucia"13 
• 

En García C,abral, por ejemplo, este desprecio de la política no es otra cosa 

más que la ,forna de partido ya que la negación de la política la "no política" es 

por sí misma una política, como lo puede ser el abstencionismo en los procesos 

electorales que manifiestan la indiferencia o la desconfianza o también. la 

dificultad de comprender los mecanismos oficiales de participación política, 

cuyos resultados no son visibles o en el corto plazo posibilitan la solución de 

los problemas reales de las masas. Aún así, la escasa participación en la 

política, desde la perspectiva "cívica" u oficial arroja resultados concretos que 

han de favorecer a los detentadores del poder. En tal sentido, hemos señalado 

anteriormente, la cultura política .emanada o promovida por las instituciones 

públicas, sobre todo las. que están más cerca de las actividades específicas (el 

partido de Estado, las centrales obreras y campesinas v. gr.) no pretenden la 

participación activa, ni promueve la critica al poder, sino la "unidad" en torno 

al líder, la "continuidad" y el mantenimiento del "rumbo" trazado de antemano 

por los ··hombres" de la revolución, rechazando toda ideología contraria a la 

13 Solana, Rafael, 70 aftas de la Caricatura en México de Et Universa). p. 14 
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ideología· oficial, sustento de la retórica del régimen que por espacio de seis 

décadas, ha repetido,>con variantes mínimas, el mismo discurso. Es evidente 

que tal reiteración discursiva-ha generado en el ciudadano común una enorme 

indiferencia y una actitud pasiva que sirve a los propósitos del poder. En este 

sen!ido podemos decir que, en medio de la retórica oficial, la caricatura 

funciona muchas veces como nota discordante o marginal que rompe 

intencionalmente con tal estabilidad discursiva, con la intención de romper la 

monotonía y dar un respiro en el agobiante universo de la demagogia. 
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4. La institucionalización. 

Al concluir el período armado de la revolución con el inicio de la 

"institucionalización" representada por el surgimiento del Partido Nacional 

Revolucionario, la caricatura política reduce su influencia, aunque no por ello 

resulta obsoleta. La imposición de la disciplina a las fuerzas políticas dispersas 

por parte del PNR implica la necesidad de continuar la lucha por el poder en el 

marco institucional, en la contienda electoral con la intención de evitar las 

luchas "estériles" y fortalecer al partido de Estado para neutralizar a la 

op~sición. Este nuevo período significa para la caricatura una pérdida de su 

calidad estética y de su contenido político: 

"Es (la caricatura) sinónimo de chiste, lo festejable 

pero nunca memorable. La confusión de la época, las 

dificultades para precisar dónde está la convicción 

genuina y dónde el interés de grupo, obstaculizan su 

desarrollo, llegándose a desdeñar el mérito de los 

ataques (de cualquier modo valerosos) de q~ienes 

dibujan impiadosarnente a Calles, el Jefe Máximo y 

su corte"14 
• 

Pareciera que_ la institucionalización de la vida política no sólo. abarcase el 

áinbito exclusivo del poder, sino que de igual forma a los grupos y al "cuarto 

poder", dado que la disciplina impuesta por el partido habrá de generar una 

nueva cultura política en la que no tiene cabida la crítica, en tanto· que ya nada 

1"Monsiváis. op. cit. p. 86. 
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es criticable dado que la revolución institucionalizada no admite desvios u 

obstáculos que frenen su avnnce. 

En este contexto el caricaturista ha de verse como "un mal menor" que ya no 

representa un peligro para la estabilidad. El surgimiento del partido de Estado 

habrá de afianzar al poder público y pondrá a prueba la capacidad del mismo 

para enfrentar cualquier conflicto, como en el caso del conflicto religioso, sin 

ver minada su fortaleza y reafirmarse como Ja.Úilica opción posible. Podria 

decirse que el carácter corporativo delestado;p~í:rn.eó al medio periodístico de 

forma que, "disciplinario" para. sobrev:ivii- y formar parte de la vida política 

nacional al abandonar /•una tradición combativa para ceñirse miméticamente a 

los. moldes. de ··~'- ·~~riodismo nacional' domado, corrupto, _reaccionario y 

carente de cualquier imaginación"15
• 

A partir de este periodo, y hasta los sesenta, la caricatura, salvo algunas 

excepciones, adula al poder en lugar de criticarlo; podemos decir que este 

período representa un descanso de la caricatura como medio de expresión de la 

duda, la inquietud y la observación extraoficial del poder. Esta incorporación 

de la caricatura no cuestiona a las instituciones revolucionarias, 

institucionalización paradójica que es motivo suficiente para el humor. 

Pareciera que, dadas es{as · nuevas circunstancias políticas en las que una 

revolución se "institucionali~a", un partido político estatal que compite con una 

oposición inexistente, un discurso oficia'l que dice pero no expresa, por 

ejemplo, el papel humoristico lo representará el propio aparato gubernamental 

y, como puede verse á través de la evolución del sistema político mexicano, el 

15 Ibid. 
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poder y su ejercicio son una caricatura hechas por los propios políticos, quienes 

son "humoristas involuntarios", como los muestra de manera aguda y magistral 

Carlos Monsiváis en su sección semanal "Por mi madre bohemios", sección 

que retrata a los nuevos políticos a través de sus propias observaciones y 

declaraciones. De esto último hablaremos más adelante. 

Esta crisis de credibilidad que experimenta la caricatura en el periodo 

comprendido entre los primeros años de la institución y finales de los años 

cincuenta representó un retraso· del carácter critico del periodismo gráfico. En 

este contexto la caricatura alaba la gestión gubernamental buscando simpatías 

con los poderosos y apoyando sus iniciativas; tal vez el extremo de esta actitud 

lo encontramos en el surgimiento del anticomunismo representado por algunos 

caricaturistas de la vieja guardia como García Cabra], quien ya había 

manifestado sus puntos de vista contrarevolucionarios, y otros entre los cuales 

están Arias Bernal, Freyre y Audifred (ver páginas 86 y 87). 

Esta condescendencia del caricaturista puede responder a la_ fascinación que 

produce el poder o bien a la imposibilidad de combatirlo, lo cual va a orillar al 

artista a integrarse: "si no ,es posible atacar. al poder, nos unimos al poder", al 

estilo de la ni~a. Sea . una actitud· progobiernistas que pretende eliminar la 

fricción o el conflicto y "todo es deleite y estímulo: la sonrisa del Presidente 

Alemán, la severidad del Presidente Ruiz Cortínez, la postura del Presidente 

López Mateos, la final bonhornía del Presidente Díaz Ordaz"16
• 

16 Ibid. p. 87. 
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Son tres décadas en las cuales el impulso del caricaturista se ve menguado por 

la censura. impuesta y propia que evitan las discrepancias. El poderoso es un 

ser intocable, las instituciones inmaculadas, los preceptos revolucionaños 

dogmas de fe o equivalentes. El humor ligero predomina y el chiste popular 

inocuo será la fuente de inspiración del artista gráfico. La caricatura es un 

entretenimiento que no pretende la reflexión, la duda o el cuestionamiento. La 

política es algo solemne y :forinal que no tiene relación con el hUIDor. Si, por 

ejemplo, en la revolución el corrido cumplió un papel in:formativo y politizador 

el final de la revolución lo convirtió en algo anecdótico, típico y propio del 

áinbito de las tradiciones populares, el ":folklore". En este sentido, la caricatura 

pierde su función critica dado que el sistema político, si bien no es per:fecto, sí 

es per:fectible y sólo se va afinando, se va mejorando dado que el rumbo está 

trazado y no hay posibilidad de desviación: 

"El sometimiento es profundo . y más vale sacarle 

partido al rostro de la clase. dirigente, ver sus ángulos 

francos y sinceros, constructores de la patria"17 • 

Evidentemente, esta concepción del carácter "per:fectible" del sistema político 

mexicano es ideológico si consideramos al discurso "revolucionario" como una 

reiteración constante del contenido "nacionalista" de los "principios" en los que 

está sustentada la práctica política; retórica revolucionaria y demagogia serán 

los elementos constitutivos del discurso oficial, discurso impresionante por 

rebuscado, incomprensible, indescifrable, características que habrán de servir 

de pretexto para el humor político: tal pareciera que la política fuese la 

17 Ibid. 
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expresión inexpresiva, decir sin decir, el lenguaje "cantiriflesco" que habrá de 

definir al :funcionario, al político, al hombre público cuya solemnidad, llevada a 

su extremo, es una caricatura iñvoluntaria. 

5. La crisis del sistema político mexicano. Los años sesenta. 

El "milagro mexicano" había permitido un avance económico sin precedentes 

en la historia del país; el desarrollo· parecía acercarse y ello posibilitaría el 

ingreso del país a la modernidad; la estabilidad política había sido una de las 

condiciones fundamentales para el logro de tales beneficios; el país se 

representaba con la imagen de una cornucopia que aludía a la abundancia y los 

resultados de la revolución, misma que seguía su marcha en el marco de las 

instituciones. Sin embargo, otra parecíá ser la realidad ya que a finales de los 

cincuenta se produjeron una serie de conflictos que ponían en tela de juicio la 

estabilidad política: disturbios estudiantiles, paro magistral, huelga de 

telegrafistas y, finalmente el movimiento ferrocarrilero cuya trascendencia 

política señala el inicio de una nueva relación entre el Estado y la sociedad 

civil. 

En el marco de tales acontecimientos la caricatura política comienza a 

experimentar algunos cambios significativos representados por dos figuras 
. ·:, .. ' . 

importantes: Abel Quezada y Eduardo del Río "Rius". 

Abel Quezada abrió nuevas posibilidades al cartón político en la medida que se 

alejó del tono condescendiente y apologético prevaleciente en las décadas 
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anteriores a los sesenta. Un aspecto significativo de la caricatura de Quezada es 

la sencillez y la simplicidad de los rasgos que no implican una simpleza de 

contenidos~ los cartones de Abel Quezada se complementan con textos que 

rodean la idea y la hacen comprensible, además de la dosis de humor. Un 

cartón de Quezada es una especie de opinión ilustrada, cuya agudeza y 

pertinencia mueven a la reflexión: 

"Quezada es extraordinario: gracia de fabulista, 

percepción finísima de las circunstancias políticas, 

captación peffecta del ridículo"18
. 

Abel Quezada es un comentarista del medio que le rodea y de manera sutil, 

aunque penetrante y sarcástica expresa un punto de vista ·eminentemente 

político. La sutileza de Quezada le permite hacer crítica política sin verse 

limitado por la censura, posiblemente por la incapacidad del medio político que 

no alcanza a percibir el alcance analítico-crítico de sus cartones o bien p9r que 

no representa mayor problema al poder. Obviamente no se podrá decir que la 

caricatura puede llegar a debilitar a las instituciones políticas, pero sí puede 

contribuir a la reflexión en el receptor, condición suficiente para la generación 

de conciencia política y por ende, ia·reducción de la credibilidad de las figuras 

políticas. Tal vez en ciertas ocasiones es el político el que sobrestima la 

caricatura política y por ello pretende suprimir su grado de influencia a través 

de. la corrup~ióJ ~ la represión. Recordemos que el cartón político tiene sus 

l~tantes ~'ri:'fuii~ÍÓn del tamaño y características del público lector y el propio .. -'-- .,.;,_,, __ ,,, _.,--·-. ,· 

hecho de l~:~;~a:d{iciclad" del cartón político. Al igual que el acontecimiento 

18 Ibid~p. 88. 
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convertido en noticia por los medios va perdiendo interés para el lector. la 

caricatura tiene vigencia un tiempo limitado y por ello, la posibilidad de in!1uir 

sobre el público también se verá menguada por el tiempo, lo cual no es 

obstáculo para que el cartonista pueda producir obras trascendentes. La 

importancia de Abe! Quezada en la caricatura política reside en el haber dado 

un respiro al medio; Arias Berna! y Cabra!, por ejemplo, habían dominado, 

gracias a su calidad estética, el ámbito de la caricatura; Abel Quezada con 

estilo menos refinado o detallado comenzó a romper con las :formas ortodoxas 

propias del estilo· prevaleciente durante tres décadas, aproximadan1ente y su 

estilo, heterodoxo, contribuyó a la modificación del dibujo político, no sin una 

serie de obstáculos: 

"Gran parte de la dificultad proviene de un 

entendimiento superficial del medio. Es apenas 

natural: los caricaturistas se han :formado en las 

seguridades del 'star system'. en la devolución por 

las figuras sobresalientes que -como sea, se dice­

sazonan y diversifican la realidad. Las consignas 

implícitas: sin 'estrellas' no hay caricatura, la esencia 

de la caricatura es el culto a la personalidad"19
. 

(Ver páginas 92, 93 y 94). 

19 Ibid. p. 89. 
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En Ja línea heterodoxa de Abe] Quezada. Eduardo del Río "Rius" habrá de 

darle un impulso sin precedentes a la caricatura política; primero como 

cartonista editorial. no sin antes haber incursionado en el humor elemental, 

inocuo y sencillo. y· posteriormente como historietista. Rius constituye un hito 

en la caricatura mexicana de las cuatro últimas décadas. 

El dibujo de Rius es elemental. sencillo y, para los convencionalismos del 

medio y la época en la que se inicia como caricaturista. descuidado en lo 

estético; da la impresión de que no sabe dibujar. lo cual, lejos de representar 

una desventaja, lo hace completamente accesible al público que. sin notarlo, 

adquiere una visión distinta sobre la realidad política nacional. 

En principio. Rius es un imitador de Abel Quezada, en parte por la admiración 

que le profesa. además de que en ese momento Abel Quezada es la novedad en 

el medio. mismo que pretende reproducir. en tanto sea posible, el estilo que 

tanto éxito ha tenido, pero poco a poco, Rius va desarrollando un estilo propio, 

que va alejándose del de Quezada. sobre todo en los contenidos que son más 

directos, más contundentes y con una carga política cada vez mayor y más 

influyente. 

En estos primeros años en Jos que Rius incursiona en Ja historieta política su 

actividad es, prácticamente la de un sólo hombre, dado que nadie le secunda 

pues "rompe por su cuenta y riesgo el 'impresse' de la-caricatura ... :no espera la 

declaración oficial de una •apertura democrática' para expresarse"2 º, lo que 

representó para el cartonista una serie de inconvenientes que iban desde la 

20 Ibid. 
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censura, el rechazo y el despido del periódico, hasta la reprimenda directa y la 

represión policiaca. 

Con Rius, la caricatura política recuperó en poco tiempo su carácter critico, sin 

concesiones y con alto grado de independencia, no obstante la filiación política 

evidente y no negada del artista, lo que no fue un obstáculo para que Rius, en 

no pocas ocasiones tuviera diferencias ideológicas con la izquierda ortodoxa. 

Como historietista Rius representó un avance extraordinario porque fue el 

pionero de la política en este medio; la historieta hasta entonces se había visto 

como un medio de entretenimiento, con todas las implicaciones ideológicas que 

ello supone: frivolidad, intrascendencia, diversión, insustancialidad o en el 

mejor de Jos casos, pasatiempo sin compromisos. La aportación de Rius a la 

historieta mexicana, y tal vez a Ja historieta internacional, fi1e la incorporación 

de la crítica, el análisis y la reflexión de lo político en un medio alejado de ello. 

Con el surgimiento de "Los Supermachos" el lector elemental tenía la 

posibilidad de enterarse de aquello que el periodismo formal trataba de manera 

tangencial o simplemente no mencionaba o no se Je daba una connotación 

política directa. 

Considerada no como una de las historietas eminentemente políticas, si no la 

primera, ••Los Supermachos" hacen una disección del país desde una 

perspectiva política y social; la historia se produce en un pueblo apartado de los 

beneficios de la modernidad y el desarrollo, pero no ajeno al control político 

ejercido por un cacique local, líder vitalicio miembro honorario del "RIP" quien 

ha veni.do ganando las elecciones gracias al apoyo decidido de las ••fuerzas 

vivas" de la revolución. "Don Perpetuo", el cacique, es una referencia a los 
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políticos priístas, mezcla de Fidel Velázquez y cualquier diputado· rural cuyo 

prestigio y relevancia está., sustentados en su preponderancia y su pistola. Cada 

uno de . los personajes que encontraznos en "Los Supermachos" son una 

re:ferencia a los propios actores sociales: Arsenio, el je:fe de policía, es la 

imagen de Hitler y es además de violento y retrógrada, un individuo servil y 

arribista; el subalterno d~ Arsenio es Lechuzo, el típico policía ignorante cuyo 

papel se reduce a la obediencia ciega a1 je:fe, el represor institucional que 

"primero golpea y después averigua"; ambos personajes constituyen las 

"fuerzas públicas" en "San Garabato Cucuchán", nombre del pueblo en 

cuestión. Otro personaje importante es "Doña Eme" (Emerenciana), beata de 

pueblo cuya actitud extremadaznente conservadora ejemplifica la ideología de 

la derecha representada por la iglesia, cuyo poder compite con el poder 

político. Por su parte, "Don Ti-iciano Truye", el abarrotero, es un especulador, 

un reetiquetador de precios y un aznigo del gobierno, dependiendo de las 

circunstancias dado que, "ante la :falta de garantías por parte del gobierno" se 

convertirá en· uno de sus más acérrimos críticos, lo cual es una re:ferencia a la 

"iniciativa privada" cuyos intereses siempre se anteponen a los de la población, 

sobre todo a la de los sectores de menores recursos económicos. Otro 

personaje importante es "Don Lucas", el boticario, individuo medianaznente 

culto y filántropo cuyos conocimientos empíricos de medicina le atraen los 

a:fectos de la población y la enemistad eventual de "Don Perpetuo" quién lo 

considera potencialmente subversivo. Otros personajes arquetípicos son "Don 

Plutarco" (¿Calles?) y "Don Fiacro", el primero es un revolucionario de la vieja 

guardia, retirado y el segundo, el cantinero, un exiliado español de corte 

franquista y por ei:ide, reaccionario; aznbos personajes representan a la .clase 

"patentada", los ricos del pueblo. Por su parte, "Don Gedeón" el t_elegrafista es 
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U!1 J?ersonaje ambiguo; es el típico burócrata que se mueve entre la obediencia 

al gobiemo y la inconformidad que su posición social subordinada le produce. 

En el extremo opuesto encontramos a .. Calzonzin", indígena cuya posición 

social inferior no es obstáculo para constituir el elemento crítico de la historia; 

.. Calzonzin" es un individuo autodidacta, lector ávido y enemigo incondicional 

de las .. instituciones revolucionarias", preso constantemente por su filiación 

comunista, perseguido político y elemento consciente que no hace concesiones 

al poder político, al poder ideológico de la iglesia y que además trata de 

generar conciencia política en .. San Garabato". •·calzonzin" es el resumen de 

los ideales del pueblo, la encarnación de las inconformidades populares, el 

vocero de los que no tienen la posibilidad de expresar sus puntos de vista, el 

elemento potencialmente revolucionario que constantemente ataca, unas veces 

sutilmente y otras de manera abierta, al gobierno. ..Calzonzin" siempre es 

acompañado por .. Chon Prieto", un mestizo, elemental, ignorante, borracho, 

incondicional, pero de buenas intenciones y. constantes. proyectos que nunca 

lleva a cabo. Ambos personajes son una especie de .. Don Quijote y Sancho 

Panza" que súeñan con cambiar)as condiciones de vida de su. pueblo pero que, 

ante la imposibilld~d de hacerlo~ Vi'V~n su propia utopía pensando que, tal vez, 

algún día ello sea posible, mientras tanto seguirán soportando tales condiciones 

de. vida por'l!le son unos .. Supermachos", unos .. aguantadores'', como parecen 

serlo millones de mexicanos (ver página 100). 

Indudablemente .. Los Supermachos" representan un acontecimiento sin 

precedentes en la historia del "comic" mexicano dado que su surgimiento 

permitió descubrir las amplias posibilidades politizadoras del medio. La 

capacidad critica de .. Los. Supermachos" consiste en haber podido retratar la 
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vida política en un "microcosmos" que reunía todas las características de la 

historieta reciente y típica del país con referencias directas aunque disfrazadas 

para evitar la censura: 

"La aparición de 'Los Supermachos' en 1965 

constituyó una· áuténtica revolución en la historia del 

'comic' en nuestro país. Desarrollados con base en 

una peculiar combinación de historieta satírica de 

personajes y 'comic' didáctico, 'Los Supermachos' 

de Rius demostraron que el lenguaje de los monitos 

es perfectamente compatible con una crítica política 

no panfletaria y con la exposición antisolemne de 

contenidos educativos~ pero, sobre todo, revelaron la 

existencia de un público dispuesto a recibir un tipo de 

'comic' adulto .que en vez de embrutecer al lector 

apela a su inteligencia y lo obliga a reflexionar"21
. 

21 Rius, Vidas de cuadritos p. 100. 
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LOS SUPER MACHOS 

\ 
De "Rius" 



El éxito de "Los Supermachos .. no sólo fue editorial, sino político dado que su 

contenido directo, imaginativo, inteligente y humorístico comenzó a generar 

opinión, lo cual allanó el camino para publicaciones similares. Fue en 1968 que, 

por diferencias con el editor de "Los Supermachos" quien "se dio cuenta de por 

dónde quería ir yo -en palabras de Rius- me puso limitaciones. Tanto el editor 

como el gobierno se dieron- cuenta de que yo hacía una publicación de 

izquierda y, ( ... ) me quitaron las historieta"22
. Surge entonces "Los 

Agachados", continuación en el mismo estilo de la priin~ra, que vuelve a 

recrear la política, los aspectos sociales y económicos en otro microcosmos 

llamado "Chayotin": "Gumaro", maestro rural, conciencia critica del pueblo, 

enemigo de ·las ''fuerzas vivas", representadas por el licenciado "Trastupijes", 

- presidente municipal eternizado en el poder. "Doña Tecla .. la beata que 

representa a la derecha, "Nopaltzin .. , el indígena especie de antihéroe asiduo 

cliente de la pulquería de "Don Falangino", español franquista y "El Cambujo" 

y "Bedoyo", las fuerzas del orden público, entre otros. personajes que 

representan a los diversos elementos de lo social (ver página 103). 

El surgimiento de "Los Agachados .. se produce en una situación·muy dificil: 

1968 es un año crucial en la historieta contemporán~a }n M~xÍco pues 

constituye un parteaguas en la vida política y social del · país; las 

manifestaciones estudiantiles fueron la evidencia de la ruptura que se iniciaba 

entre el gobierno .y.;las .Ór~aiuzaciones sociales emergentes. que intentaban 

escapar del control \~~:erii"~~ntal. El 68 fue una explosión no sólo . en el 

terreno de la política; sino en lo social y c.ultural: 

22 Garcla. E. op. cit. 
0

p. 24. 
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••La explosión del 68 (. .. ) es parte constitutiva y 

dramática de una época del crecimiento mexicano, y 

segurrunente inicia otra: fue el estallido extremo de la 

concentración urbana y el comienzo de una nueva 

cultura que buscaba romper por todos los medios. 

incluyendo algunos cercanos al anarquismo. los 

autoritarismos tradicionales. la figura piramidal de la 

sociedad. las relaciones verticales del poder. en la 

familia. en los sindicatos, en las universidades, en los 

centros de trabajo"23
• 

23 f.Iares Olea, V. La espiral sin fin, p. 57. 
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Sobre decir que las movilizaciones estudiantiles y sindicales habrían de 

experimentar la represión gubernamental, sobre todc cuando el movimiento 

estudiantil comenzó a generar simpatías en la población y fueron sumándose al 

mismo diversos actores sociales a pesar de que la prensa, por lo general, 

comprometida por el poder, hacía grandes esfuerzos por desprestigiar y 

desinformar a la población sobre las causas reales del movimiento estudiantil 

tipificándolo como parte de "una conjetura contra el país instrwnentada por 

intereses oscuros y ajenos al ·sentir nacional. En este sentido, la prensa reiteraba 

su compromiso con el poder y llamaba a la "unidad" nacional en tomo al 

presidente; por su parte, los medios electrónicos, televisión y radio, jugaron un 

paper importante en relación al desprestigio estudiantil instrumentado por el 

poder, lo cual provocó la necesidad de crear un espacio informativo 

periodístico que contribuyera a orientar al público y permitirle la reflexión y la 

independencia de opinión ante el bombardeo constante de los medios. Es 

posible considerar a "Los Agachados" corno el medio que contribuyó a llenar 

este vacío informativo, sobre todo en función de los intereses del público 

masivo, de los sectores que no tenían acceso a otros nivefos informativos; por 

vez primera asistíamos a una nueva forma de hacer periodismo que, a pesar de 

su forma poco ortodoxa o nada formal permitía la reflexión, la critica y la 

necesidad de expresarse en un momento en el que ello representaba una forma 

de subversión, de "disolución social" como lo tipificaba el· código penal, 

pretexto para la persecución política y la eliminación de cualquier intento de 

_independencia ideológica. 

El periodo presidencial de Díaz Ordaz se caracterizó por una actitud 

gubernamental carente de capacidad concertadora y consensual, una actitud 

104 



extrema, intolerante que parecía más cercana a la dictadura personal 

característica del porfiriato. 

Tal actitud del presidente, secundada por los miembros de la clase política, 

representó para el país un retraso en lo político y un clima de terror del cual 

. muchos fueron victimas y por tanto, los propios caricaturistas no habían de ser 

la excepción: 

"Durante el régimen glorioso (sic) de Díaz Ordaz fue 

(Rius) perseguido, presionado y finalmente 

- secuestrado por el ejército (29 de enero de 1969) y 

llevado a conocer el Nevado de Toluca a las 9 de la 

noche, con fosa abierta y cartucho cortado ... 

Amenazado de muerte él y su familia 'por meterse 

con el: Sr.~pre.sidente )' las fuerzas armadas', el autor 

tuv~ qh~ retii~~e. (por prescripción médica) a vivir 

fÜeia de i~ Cfodad de México"24 
• 

Posterior a "Los Agachados" surge "La Garrapata", publicación de corte 

político en la que, aden:tás de. Rius, colaboran dos de los que habrían de 

convertirse en miembros destacados de la nueva generación de caricaturistas 

críticos: Rogelio Naranjo y Helio Flores. Ambos cariéaturistas, con Rius y AB 

formaron una dirección .colectiva que incluyó en las colaboraciones a 

destacados escritores como ·carios Monsiváis y Eduardo Lizalde, lo que amplió 

la capacidad critica de la publicación dado que no se circunscribía a las 

24 Rius, Los Agachados, No. 291, pp. 11-12. 
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posibilidades expresivas de la imagen, cartón e historieta, sino al análisis más 

serio, aunque sarcástico y cáustico, de la situación del país. Obviamente la 

reacción gubernamental a través de la presión constante a la publicación hizo 

que ésta desapareciera aparentemente por la débil respuesta del público y su 

bajo nivel de ventas. "La Garrapata" desapareció del mercado "no se vendía, 

pero, ¿por qué no se vendía?. Porque el gobierno amenazó de muerte a los 

impresores; por lo que la revista empezó a perder periodicidad y la gente_ 

dejaba de buscarla; además, nos boicoteaban la distribución: nos devolvían los 

paquetes integros". 

La importancia de "Los Supermachos", "Los Agachados" y "La Garrapata" 

reside en la posibilidad de abrir un espacio critico e independiente que 

pennitiera la pluralidad y la e"-presión de puntos de vista que hasta el momento 

no habían tenido un foro. Hubo intentos posteriores de seguir por esta línea a 

través de diversas publicaciones similares: "La Familia Placachica" de Vadillo, 

"Perlas Japonesas" de Nikito Nipongo, ilustrada por Vázquez Lira, "Wafles 

Mofle~" de AB, "El Watusi", e~crita por el dramaturgo Sergio Magaña e 

ilustrada por De la Torre entre otras manos relevantes, pero desaparecieron en 

poco tiempo y n~ pudieron consolidar esta posibilidad editorial. 

Una última cuestión que resulta interesante es el hecho de que por el camino de 

la historieta se vislumbró otra posibilidad igualmente importante: el libro-comic 

con pretensiones didácticas que pennitió extender el conocimiento con un 

mayor grado de profundidad. En este nuevo derrotero surgieron publicaciones 

que hicieron época y que aún siguen teniendo éxito: "Cuba para principiantes", 

"Marx para principiantes", "Lenin para principiantes", "El diablo se llama 
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Trotsky", "Mao en su tinta", "A B Che", "Hitler para masoquistas". "La 

revolucioncita mexicana",·"Manual del perfecto ateo", "El rnito guadalupano", 

"Su majestad el PRI" y "La panza es primero", entre muchos otros títulos en 

los que la diversidad de temas tratados en un contexto político han 

representado una posibilidad de poli'tización para las masas y que muestra no 

sólo la versatilidad de Rius, sino su gran capacidad creativa, además de su 

compromiso político al margen de su postura partidista. En este último aspecto, 

cabe señalar que, por ejemplo, "Cuba para principiantes" mostró la realidad de 

la joven revolución cubana señalando sus logros, _sus aciertos y la pertinencia 

del socialismo que se ve reafirmada en "La joven Alemania" o en "¿Qué tal la 

URSST', ésta última crónica de viaje al bloque socialista en los años setenta_. 

Sin embargo, fiel a su capacidad autocritica, a principios de los noventa Rius 

publica "Pobre Cuba" en donde recapitula y señala los errores del socialismo 

real y reafirma su convicc.ión de luchas por la democratización en la isla, lo 

cual significó criticas fu~rtes por parte de la ortodoxia de izquierda. 

Por su parte, Naranjo, Helio Flores y Magú han incursionado en este terreno 

aunque con menor relieve·que Rius y con una menor continuidad dado que:_ en 

estos casos las publicaciones consisten, fundamentalmente en antología de 

trabajos publicados, lo cual no reduce, de ninguna manera su importancia. 
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V. LA CARICATURA POLÍTICA y LOS CAMBIOS 

SOCIOPOLÍTICOS. 

Hemos señalado a través de este estudio que la caricatura política es una forma 

de opinión que refleja una postura político-ideológica y que, además de ello, es 

una forma de lucha a través de los medios de difusión, lucha ideológica que 

supone la presencia, latente o manifiesta, de un interés de clase, grupo o 

estrato. 

A través de la historia reciente del país la caricatura ha funcionado corno un 

reflej~ de la realidad, reflejo de una visión particular de grupo o clase, corno 

una especie de referencia o parámetro de las condiciones sociales y políticas 

prevaleeientes; en unas ocasiones apoyando una iniciativa gubernamental, 

reforzando la ideología oficial, alabando a una figura pública o también 

ejerciendo la critica al régimen, proponiendo cambios o buscando el 

desprestigio de las instituciones políticas, económicas o de sus representantes. 

En el mismo orden, en los momentos de cambio político -los procesos 

electorales- la caricatura habrá de servir como escaparate para la promoción de 

las diversas tendencias políticas participantes, utilizando los recursos de la. 

imagen hurnoristica para lograr, en la medida de lo posible, el refuerzo de la 

imagen de los líderes. Considerarnos que la a9tividad, poUtiC?a. eri s,üs diversas 

manifestaciones es una constante y lo que incrementa .s~ 'im¡:jort~~Ía son los 

momentos coyunturales. 
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A. El papel de la caricatura política en México. 

En el largo periodo de luchas políticas que ha experimentado el país en la 

búsqueda de su independencia y consolidación nacional, la actividad 

periodística ha jugado un papel fundamental en la difusión ideológica y la 

confrontación de las diversas tendencias políticas que se disputan el poder. La 

necesidad de lograr el consenso social hace que los grupos políticos, partidos o 

el propio Estado utilicen todos los recursos a su alcance. En este sentido la 

difusión ideológica no puede prescindir de las imágenes dado que estas 

cumplen un papei de primer orden para lograr la identificación de una tendencia 

político-ideológica que sirva para aglutinar a los grupos sociales en torno a una 

postura o un ideal. Recordemos, por ejemplo, el papel de la imagen de la 

Virgen de Guadalupe en la lucha por la independencia, imagen que contribuyó 

a la identificitdón de los insurgentes con amplias capas de la población 

indígena analfabeta, única posibilidad, además, de obtener apoyo por parte de 

las bases sociales del ejército insurgente que no tenian la posibilidad ·de 

asimilar un ideario político ajeno, ideológicamente, de las concepciones locales 

o culturales de los grupos indígenas o mestizos. 

En este sentido, la incorporación de los elementos gráficos a las formas de 

comunicación escrita amplió las posibilidades informativas y persuasivas de los 

medios impresos, como lo hemos explicado en la primera parte de este estudio. 

De esta forma la ilustración humorística, la caricatura concretamente, ha jugado 

un papel muy importante en la di_fusión, y sobre todo, en la asimilación de 

elementos ideológicos propios de las luchas políticas en los momentos en los 

que estas se agudizan, como lo han sido el movimiento independiente y, sobre 
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todo, la revolución de principios de siglo en la que los ataques al poder no sólo 

se dieron en el terreno de los hechos, sino en el plano de lo ideológico a través 

del periodismo utilizando la caricatura para atacar a los representantes del 

poder político. 

La utilización de la caricatura en tales condiciones contribuye a sensibilizar a 

los sectores sociales 1t1en()S proclives a la atención de lo político permitiendo 

generar ciertos grados de col_'l¡;ien~.ia•política que, por muy limitada que ésta sea 

posibilita el caiiibÍ~·,:~gÍÍfÍ~~;;'a· l;go plazo. Considerarnos que las luchas 

políticas no gene~ail ~;s~it~dos inmediatos en función de que aquellas forman 

parte de un proceso muy complejo y, por tanto lento. Recordemos que el 

cambio político-social requiere de la presencia de grupos líderes que al 

aglutinar a las fuerzas sociales, éstas sirvan de apoyo para Ja modificación de 

las relaciones de poder y esto, generalmente, torna mucho tiempo. Si 

considerarnos que las sociedades pÜeden acumular a través del tiempo una serie 

de conflictos latentes -que· en un momento determinado de Ja historia estallan, la 

lucha ideológica, las llamadas "condiciones subjetivas" pueden ser el 

catalizador de las revueltas o las revoluciones sociales; uno de tantos 

catalizadores lo constituye la actividad periodística . dentro de la cual la 

caricatura política posee una destacada irnportan~i~.· 

Por otro lado, cabe señalar que no sólo en momentos de tensión social o 

previamente a la revuelta la caricatura es importante, sino que en los momentos 

de relativa tranquilidad o estabilidad política, la caricatura puede asumir, de 

manera no dirigida necesariamente, el papel de "vigilante del ambiente" de 

conciencia potencial o de actitud antisolernne, cuando la solerruúdad pesa o se 
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aproxima al ridículo; también la caricatura puede funcionar como apoyo o 

refuerzo de una ideología sustentada por el poder, como un recurso para·. el 

mantenimientO cde"'la~legítirnidad, haciendo apología indirecta o abierta al 

régimen o bien, ;,f~voreciendo" la critica al régimen p:'lra dar la sensación de 

apertura o libertad:d;; expresión, como lo señalara alguna vez Jesús Reyes 

Heroles: "lo que resiste, apoya"1 
• 

La presencia de la caricatura política nos muestra no sólo el interés de los 

grupos que se manifiestan a través del periodismo gráfico, sino también el de 

los propios receptores; la caricatura ha tenido, generalmente, una buena 

acogida por parte de los diversos públicos que encuentran en ella un espacio, 

muchas veces silencioso, para el ejercicio de la burla, el sarcasmo, el desprecio 

hacia Jos poderosos que, a ojos de la población, no están cumpliendo con lo 

que se habían prometido; la percepción del público no necesariamente implica 

un alto grado de conocimiento sobre las funciones específicas de Jos 

gobernantes, sobre las intrincadas redes del poder y las complejidades propias 

del ejercicio de la administración. Es evidente que el ejercicio del poder reviste 

una gran complejidad dadas las responsabilidades que trae aparejadas y que en 

Jo político no es posible complacer a todos, sobre todo si los gobernados, la· 

población, es un mosaico, una heterogeneidad que supone una multiplicidad de 

intereses encontrados. De allí que mantenerse en el poder no necesariamente 

atrae amistades o relaciones consistentes: La población puede estar muy lejos 

de tal realidad, de su comprensión y por ello evaluar el poder a través de la 

personalidad de los representantes gubernamentales, de lo que proyectan, de las 

esperanzas fallidas o de las expectativas que rebasan la capacidad de los 

1 Riding. Alan. Vecinos distantes. p. 119. 
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gobernantes. Sin embargo, y a pesar de que la actitud ciudadana sea resultado 

de la subjetividad, de lo emotivo, de lo meramente visceral, la intuición, el 

sentido común, la perspicacia del ciudadano elemental tiene un peso específico 

que no debe ser menospreciado y que muchas veces puede ser el caldo de 

cultivo de la critica razonada. Abel Quezada señalaba en un cartón que, los 

destacados miembros de la clase política que se dedican al estudio de las 

cuestiones económicas dedicaban una gran parte de su tiempo a cursar 

maestrías y doctorados en universidades extranjeras del primer mundo (sobre 

todo en la última década esto parece estar de moda) para comprender las 

complejidades de la inflación, cuando en México, la clase trabajadora ya había 

entendido sin intrincados, largos . y complicados estudios, el proceso 

inflacionario por experimentarlo de m~era cotidiana; señalaba a su vez Abel 

Quezada que por ello el gobierno estaba realizando un gasto irracional al enviar 

a los funcionarios a estudiar tan lejos, cuando en el país podía salir más barato, 

o prácticamente regalado- por ser tal problema económico un hecho 

característico de la vida económica nacional. Evidentemente esta observación 

es iróníca, sarcástica o humorística, pero contiene dosis de verdad que son las 

que puede percibir el ciudadano aún cuando su _ní_vel informativo sea elemental 

o no tenga, en !lrincipio, relación con lo político. 

En el ejercicio del poder, aún ~uando este se sustente .en el uso dela fue~jl, en 

la represión directa, en el extremo de la dictadura, es. prácticamente imposible ·· 

el control sobre el pensamiento, soóre la opiníón que los ÍI1clivÍduos pueden 

formarse sobre el poder a pesar de que no pueden expresarlo abiertamente. No 

es posible uniformar las condiciones a pesar d~ '.':l~s irandes dosis de 

información falsa, a pesar del bombardeo ideológico· a través de los diversos 
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medios masivos, asi estén estos del lado del poder. La capacidad de pensar de 

manera autónoma no es privativo de un sector o clase, a pesar de que podemos 

encontrar mayores niveles de conciencia política en los sectores de la clase 

media ilustrada, sectores que han tenido la posibilidad de tener acceso a la 

educación media superior. La 'tradición popular, el "folklore" no está 

conrormado sólo por mitos o creencias populares o conocimientos subjetivos o 

mágicos'. si_no también por ciertos niveles o formas de percepción de lo real que 

en muchas ocasiones pueden aproximarse a lo real, a lo verdadero, a pesar de 

que, en apariencia no sea ese el Caillino más seguro para conocer las cosas 

como son en su justa dimensión. Eso que se conoce como "sabiduria popular" 

es el resultado de la experiencia directa, de lo empírico que tiene valor, su 

peso, así como sus límites y obstáculos. Lo que queremos decir es que, una 

parte del humor político está sustentado . en -la capacidad de observación del 

artista, del periodista gráfico cuya identificación con el sentir popular le ha de 

permitir ser comprendido por el receptor masivo, por el ciudadano común que 

habrá de encontrar en el mensaje gráfico algunos elementos o ideas 

compartidas que permiten establecer canales de comunicación de gran 

efectividad. 

Con lo anteriormente señalado, nos estaillos refiriendo a una capacidad 

compartida por el artista gráfico y el receptor que los identifica. Tal capacidad 

no es otra que la sensibilidad, la posibilidad, no de "entender" el problema o la 

cuestión, sino de "comprenderlo". Pensemos que el ejercicio del poder no 

requiere sólo de la pertenencia de la clase política o de la capacidad discursiva 

ú otros elementos de carácter material, sino sobre todo de la sensibilidad 

política para poder mantenerse. Es verdad que, en el caso mexicano, y si nos 
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fijamos en la historia política durante los últimos sesenta años, podemos 

percibir en unas épocas más que en otras una gran carencia de sensibilidad 

política; Díaz Ordaz constituye uno de los ejemplos más claros de la carencia 

de tal cualidad; lo mismo podría argumentarse de los recientes gobiernos 

neoliberales que parecen ignorar las demandas, ya no de grupo o sector, sino 

nacionales, a pesar que se reitera constantemente que las demandas o criticas 

son sólo de grupos o su dominio es local, cuando no se les minimiza, 

simplemente no se les considera. 

B. La caricatura como "barómetro" sociopolític.o. 

La actividad periodística tiene en la caricatura un medio para expresar pnntos 

de vista, evaluar la situación política o económica y social o proponer opciones, 

aún cuando esto pueda presentar una forma poco ortodoxa o formal; la 

caricatura, como ya hemos señalado, no sólo implica dosis de humor sino 

igualmente Wla gran capacidad de observación, de agudeza visual, de profunda 

percepción, aún cuando su forma inmediata, evidente, no lo parezca. En tal 

sentido el receptor, el público puede percibir la situación, los cambios sociales, 

las condiciones cambiantes, no porque no sea capaz de hacerlo a través de 

otros indicadores, (muchos de los cuales son inmediatos o directos como 

sefialábamos anteriormente con respecto a la opinión "de Quezada sobre la 

inflación) sino porque la caricatura abre la posibilidad de conjnntar el humor 

(estimulo afectivo) con la información real o más o menos objetiva que permita 

la generación de ciertos grados de reflexión, aún cuando se corra el riesgo de 

que el público se quede con el primero y se pierda lo segundo. Por otro lado 
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debemos considerar que la caricatura implica una lectura del texto y de la 

imagen a partir de información mínima que contribuya a la comprensión del 

conjunto. Aún así, la caricatura puede verse como una especie de "barómetro" 

sociopolítico en dos sentidos: primero, como un reflejo de las condiciones 

imperantes, un medio para medir los cambios que están generando en el áJnbito 

social, político y económico y que constituyen una noticia que supone interés 

social; por otro lado, la caricatura política puede_ mostrar el clima de tolerancia 

o represión o tensión social en la medida en que ciertos temas son "tabú", 

intocables, innombrables dada la censura imperante, es decir, cuando algo o 

alguien no se menciona, no se le alude o se minimiza su importancia podemos 

estar ante la presencia de w1 control sobre los medios impresos, por ejemplo, a 

través de las diversas instancias gubernamentales y es posible que dicho control 

no se manifieste abiertamente, incluso ha de ser negado por los representantes 

del poder aludiendo al clima de libertades imperantes, sino que la coacción se 

••1ea entre lineas", como se entiendé en la jerga periodística. 

En este sentido podernos reafirmar lo antes mencionado si consideramos las 

reacciones del poder ante la información periodística, sobre todo la caricatura 

cuando las alusiones o críticas al poder suben de · toño, o sobrepas!!Il · l~ 
. . ... - '. . - ·'' ¡--

permitido. Con respecto a esto último, la ley establec~lrespé'cto:,de)a:.hbe:rtad 

~:¡:p::~: ~====··~:º~~~~~~~~r~t~~~~r~~~~z:;:.··~~ 
·~:-: 

En México hemos experimentado no '}joé:i:ls.veces climas de intolerancia no sólo 
. .. ·, : .. · .. ;·.··h:.··.· 

vía gubernamental, sino religiosa o políti~a;· Ios momentos de crisis del sistema 

político en los que se han deteriorado las relaciones entre el Estado y la 
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sociedad civil y que han generado persecucfón política y represión directa. la 

caricatura política se ha visto como un factor de subversión. lo que ha 

representado la desaparición o muerte lenta de publicaciones a las que se les ha 

estiginatizado como "elementos de desestabilización'~- "La Garrapata", revista 

de critica política y caricatura tuvo una suerte amarga al desaparecer por tres 

ocasiones por presiones gubernamentales: la primera época de "La Garrapata" 

duró sólo un afio, tiempo extraordinario si tomamos en consideración que 

surgió en 1968, afio de la represión estudiantil que puede evaluarse como uno 

de los periodos más cruentos de la historia reciente del país. La segunda época 

de ''La Garrapata" se dio en el periodo de la "apertura democrática" 

echeverrista, misma que impidió la continuidad de la publicación y, finalmente, 

la tercera época de "La Garrapata". durante el sexenio de De la madridista. 

desapareció por problemas internos relacionados con el registro ante la 

comisión calificadora de publicaciones. situación que parece repetirse este afio 

(1996) con la revista "El Chahuistle" cuya posible desaparición estaria 

motivada por un problema de carácter burocrático-legal, cuya responsabilidad 

se le atribuye a la Secretaria de Gobernación. 

Corno se ha dicho anteriormente, la intolerancia no es privativa del Estado. 

dado que la Iglesia también ha generado climas de tensión cuando no ha 

aceptado y se ha manifestado abiertamente contra las expresiones divergentes 

de la fe católica; el caso concreto de Diego Rivera cuando pintó el mural 

"Sueño de una tarde dominical en la alameda central" en que incluía la frase 

"Dios no existe" expresada por el liberal Ignacio Rarnírez. representó la 

censura y varios atentados a la obra que obligaron al artista a borrar la frase, 

después de sufrir criticas viscerales y ataques constantes por representantes y 
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árbitro de las clases, integrador de la nación y garantía de estabilidad político­

econórnica. 

La pacificación del país que se logró a partir de la formación del partido del 

Estado y que aglutinó a las fuerzas políticas en torno al líder que requirió de la 

disciplina de sus subalternos como condición para el mantenimiento del poder 

político representó un avance y un aval para la expansión económica y el 

crecimiento del país. El "milagro mexicano" -crecimiento con inflación- era la 

evide.ncia de los alcances y logros concretos del proceso revolucionario que 

había de darle continuidad a la estabilidad del país gracias a la rectoría estatal, 

la intervención estatal en la economía y el corporativismo, elementos 

fundamentales para mantener el rumbo por el cual la revolución 

institucionalizada habría de conducir a la nación por el camino hacia la 

modernidad. 

Lo anterior constituía un modelo económico y político que evidentemente 

habría de agotarse dada la propia dinámica de los procesos sociales y la propia 

caducidad de tales m()delos.cuya función está determinada por la marcha de la 

historia. Sin embargo, y pesé a las contradicciones, el papel .deÍ Estado siguió 

cobrando importancia y no había razones para poner en tela de juicio su 

función en la vida económica y política del país, además de su relevancia en la 

educación y la cultura nacional, lo cual, dicho sea de paso, produjo reacciones 

diversas por parte de grupos "conservadores" que vieron con buenos ojos la 

injerencia del Estado en materia educativa, sobre todo por el carácter laico de 

la educación que limitaba la influencia de los grupos religiosos sobre amplias 

capas de la población. Por otro lado también se criticó el papel del Estado en la 
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política cultural que si bien representó el florecimiento del arte mural, por 

ejemplo, en muchos casos amparó a artistas cuya adulación al poder era el 

precio de los beneficios oficiales: obras arquitectónicas, teatro subvencionado y 

protección externa a los concesionarios de medios masivos, dejando de lado a 

artistas poco convencionales que emigraron del país buscando otras 

oportunidades y justo reconocimiento a su trabajo o bien, perdiéndose en el 

mar de la indiferencia gubernamental por la incapacidad de comprender el 

carácter de la obra o por diferencias ideológicas y políticas, como es el caso de 

José Revueltas, destacado escritor que sufrió la incomprensión, la indiferencia 

y el extremo de la represión al ser encarcelado en 1968 por atribuírsele la 

autoría intelectual del movimiento estudiantil. "'( es que la policía cultural del 

Estado implica una percepción no sólo del arte desde una· perspectiva oficialista 

y por ende limitada, sino a su .vez', cor,no :un•medio de, expresión al que puede 

sacársele provecho político 6 C:é!il1ii61~J.6'C:u'~d~ é~te:~edio resulta subversivo 

o alejado de la ideología oficial:' 

"El país oficial anula. a no pocas de las_ mejores 

gentes; o las compra, o las .amarga, o las _inutiliza; o 

las coacciona, o las· margina, o las convence de_ su 

incapacidad para tener ninguna injerencia efectiva en 

el decurso de un proceso que mientras tanto· avanza 

hacia un desastre que no por muy merecido y 

vaticinado resulta menos trágico"2 • · 

2 Manjarrez. Héctor. El eanúno de los sentimientos p. 176 
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Debe reconocerse que, de manera significativa, el Estado permitió el 

florecimiento de la actividad artística, sobre todo, durante el periodo en que el 

fortalecimiento del Estado y la expansión econói'nica requería de apoyar el 

desarrollo cultural a través de la creación de infraestructura que sirva de 

sustento y promoción artístico-cultural y por tanto la elevación, en la medida de 

lo posible, de los niveles educativos, reforzados por múltiples actividades de 

tipo cultural a través de los medios disponibles. Recordamos que Ja 

intervención del Estado ha sido fundamental para el desarrollo de Ja vida 

cultural nacional: 

.. Sin la acción del Estado, seria imposible pensar en 

el peso específico qu<? hoy tienen en la vida mexicana 

educación y cultura. En estos dominios y en otros 

fundamentales, el Estado revolucionario crea las 

principales instituciones culturales y educativas de 

México: la Secretaria de Educación Pública, la 

Universidad Nacional Autónoma de México, el 

Instituto Politécnico Nacional, el Instituto Nacional 

de Antropología e Historia, el Instituto Nacional 

Indigenista, el Instituto Nacional de Bellas Artes y, 

más recientemente, la Subsecretaria de Cultura.y el 

Consejo_ Nacional para la Cultura y las Artes"3
. 

Es evidente que la labor cul.tural del Estado ha sido crucial en la vida cultural 

del país ya que, de otra forma sin tal intervención estatal, sería otro el 

3 Flores Olea,·Victor, La csnira1 sin fin, p. 82 ·· 
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panorama de las artes, la cultura y la educación. Sin embargo, y a pesar que el 

Estado pudo mantener la continuidad de los prnyectos culturales, en la presente 

década, a pesar de la existencia del CNCA (Consejo Nacional para la Cultura y 

las Artes), se ha visto menguada de manera muy significativa, la intervención 

del Estado en el ámbito cultural, indudablemente, como resultado de la 

reducción del gasto público y el propio proceso de desincorporación en el cual 

la actividad artístico-cultural se percibe como poco rentable. Ello ha producido 

una crisis muy acentuada en el campo de las artes en la medida en que el apoyo 

estatal es fundamental para el mantenimiento del artista que ahora se ve 

abandonado a su suerte y con pocas probabilidades de subsistir. 

Por otro lado, debemos considerar también el agotamiento del modelo político 

que tuvo durante mucho tiempo el partido de Estado en su principal eje. En la 

última década hemos presenciado una reducción muy sensible de la capacidad 

de convocatoria del Partido Revolucionario Institucional. Si bien es cierto que 

el PRI durante mucho tiempo fomentó una imagen de fuerza y consenso.que, en 

la práctica, se sustentaba en el ••acarreo", el PRI tuvo bases sociales y apoyo 

ciudadano en una situación en la que era ••innecesario" un sistema real de 

partidos. La. capacidad de aglutinar fuerzas sociales del PRI era resultádo de su 

papel estratégico en el siste~a político; su carácter corporativo fortaledó' de tal 

suerte el poder de la clase política que su papel en el desarrollo de la vida 

política nacional era incuestionable, lo que permitía mantener la legitimidad 

ante la sociedad civil. En este sentido, la estabilidad política fue una realidad 

inobjetable, al menos a nivel ideológico, a pesar de las tenues reacciones de la 

oposición que, lejos de poner en tela de juicio la capacidad real de 

convocatoria d.!';!l PRI, reforzaba su legitimidad por la propia existencia y 
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"respeto" a la oposición, evidencia inequívoca de la libertad política, de la libre 

expresión y del "régimen de derecho" prevaleciente. 

Sin duda esta capacidad de convocatoria del partido oficial se vio afectada por 

la emergencia de la sociedad civil cuyos reclamos de democracia cuestionaban 

el carácter piramidal del poder, su carácter excluyente e impositivo y su actitud 

intolerante con la divergencia, actitud que se agudizó en el 68 con la 

estigrnatización del movimiento estudiantil al considerarlo como una ''conjura 

del comunismo internacional" cuyo objetivo era la desestabilización del pais. 

La presencia de la sociedad civil no fue constante; ·cabe señalar que aquí 

consideramos la existencia de la sociedad civil como parte sustancial de lo 

social, pero al re:ferirnos a su presencia aludimos a su afirmación ante el Estado 

como una fuerza organizativa que pretende, al margen de las definiciones 

políticas, la ampliación de la democracia o bien su ejercicio, aún cuando los 

reclamos sociales asuman diversas :formas y categorías. Libertad de expresión, 

tolerancia, reconocimiento político, independencia regional, autogobierno y 

autonomía son reclamos de lo!:! diversos grupos sociales que constituyen lo que 

llamamos sociedad civil cuya participación se ha acrecentado en los últimos 

años y que ha hecho irrupción en momentos claves de la Iústoria reciente: los 

sismos del 85 en los que la participación inesperada de la sociedad civil rebasó 

posibilidades de los recursos estatales y que mostró la capacidad org~ativa 

de los ciudadanos; las elecciones del 88 que mostraron un interés inusitado del 

electorado en un país que ya no participaba -en las elecciones y cuyos 

resultados adversos para el partido oficial -por la capacidad de convocatoria del 

Frente Democrático Nacional- produjeron una "caída del sistema" que se 
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interpretó como una medida desesperada del gobierno para "maquillar" las 

criticas y obtener por esta vía el triunfo del PRI y, finalmente, la respuesta de la 

sociedad civil ante ·el conflicto chiapaneco que, ante la descalificación 

gubernamental del Ejército Zapatista de Liberación Nacional como 

"transgresores de la ley" y "profesionales de la violencia" y la intervención de 

las fuerzas armadas en Chiapas con la violación a los derechos humanos, el 

terror, la prepotencia y los ataques a la población civil, contribuyó -gracias a la 

presión social hacia el gobierno- a detener la guerra civil e iniciar un proceso de 

diálogo que permitiese resolver el conflicto por la via política. Esto es un hecho 

de gran trascendencia para la vida política del país si consideramos que la 

respuesta gubernamental ante _la disidencia política ha sido extrema. 

Consideremos que la violencia estatal no sólo se ha dado al nivel de la 

represión directa, negada, obviamente, por los voceros oficiales, sino también a 

nivel discursivo que, no por ser menunente verbal, es menos peligrosa s1~ 

consideramos la capacidad de la violencia verbal como factor generador de 

perjuicios y catalizador de acciones xenofóbicas; consideremos, por ejemplo, 

.las declaraciones de Fidel Velázquez quién se pronunció en contra de los 

neozapatistas proponiendo su exterminio para la erradicación del problema o 

también en el caso del ataque armado en Aguas Blancas, Guerrero, en donde la 

policía estatal asesinó a 17 campesinos como medida "preventiva" y de 

"advertencia" a la-oposición, hecho sangriento cuya responsabilidad se atribuyó 

al gobeniador del Estado, Rubén Fugueroa a quien Fidel Velázquez puso como 

ejemplo de hombre duro pero necesario para conservar la estabilidad política 

del país. 
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Todas las transfonnaciones que ha venido experimentando el país en la última 

década y que se han acentuado en los dos últimos años se han visto reflejadas 

en la caricatura política que, a nivel discursivo, ha cambiado de manera 

significativa y ha representado una posibilidad de discusión en los medios 

periodísticos. Consideramos que la importancia de la caricatura política se 

evidencia en la proliferación de publicaciones que se apoyan en este recurso 

gráfico y en el surgimiento de otras publicaciones exclusivamente de caricatura, 

cartón político, collage e historieta política. 

D. El clima sociopolítico actual. 

De~íamos más arriba que estamos ante la presencia de una serie de cambios sin 

precedente en la historia del país, sobre todo a partir de la revolución y su 

institucionalización. ·Ello no significa que durante el periodo de consolidación 

del moderno Estado no se hayan producido cambio.s y modificaciones 

importantes; lo que es realmente novedoso y. nos da una perspectiva m~y 

diferente de lo que ha sido el desarrollo histórico d~Í pilís es el ritmo acelerado 

de tales cambios cuyas consecuencias, ademá~ cl~\,d~~astrosas en un sentido, 

son dificil es de evaluar en el corto plélzo y : coIÓ,can a la na~ión ante una 

encrucijada en la que los intereses del Estado y la sociedad civil tomarían 

cursos distintos. En tales condiciones parecen (y así lo indican los 

acontecimientos recientes en los diversos órdenes de lo social, lo económico, lo 

político y lo cultural) irreconciliables los intereses del Estado y la sociedad; se 

ha señalado insistentemente desde los más diversos :foros la imperiosa 

necesidad de un debate nacional que permita la discusión de las estrategias 
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políticas que definan el rumbo de la nación desde una óptica social, más que 

económica, no porque la economía deba ~asar a segundo plano, sino porque Jos 

programas económicos contemplen las necesidades de los diversos grupos que 

constituyen Ja sociedad civil y que, a partir de la aplicación de los esquemas 

neoliberales, Jos problemas concretos de los sectores menos protegidos y con 

más carencias, se han agudizado; y no sólo en dichos sectores dado que las 

clases medias han visto descender sus ingresos y sus posibilidades de 

desarrollo se aproximan dramáticamente a los límites de la sobrevivencia. Del 

mismo modo, los pequeños empresarios han visto, prácticamente de la noche a 

la mañana, desaparecer su patrimonio como resultado de la apertura comercial 

que sólo beneficia a las grandes empresas, muchas .de las cuaies son de capital 

foráneo:.() transnacional. Ello ha producido múltiples efectos adversos en el 

terreno de lo social ya que los niveles de desempleo son exorbitantes y la 

sec~~}~. del mismo dramática: descomposición social, delincuencia, incremento 

de la illseguridad, entre otros efectos. 

Cabe ·aclarar que, dentro del análisis que pretendemos llevar a cabo, nuestra 
.~ ... ,·' 

atención~ha~ de centrarse en los aspectos políticos; las referencias económicas 

respo~dén, no al ámbito de la economía sino a la política económica como 
,.; •. 

estrategia del Estado para Ja conservación y ejercicio del poder. 

Evideriteinente, la política económica produce múltiples y diversos efectos en el 

cuerpo social y es por ello que la reacción de la sociedad civil es tendiente a la 

modificación de la política económica y a la participación de la misma sociedad 

civil en el terreno de la política para acceder a la toma de decisiones que, en un 

clima verdaderamente democrático, decida el destino del país. Tal reclamo se 

ha manifestado de diversas formas, desde las actividades de tipo partidistas, 
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pasando por las movilizaciones y otras formas de participación política, hasta 

los movimientos armados como .::1 EZLN y el, recientemente surgido Ejército 

Popular Revolucionario EPR, cuyas demandas se ubican más en lo 

sociopolítico que en lo estrictafl1~Iit~ct~~1.Íti~C>-doctrinario. 

Y es que la irrupción del EZLN en las condiciones actuales responde a la 

necesidad de incluir en el desarrollo económico a las regiones que han 

permanecido al margen de sus beneficios, por muy limitados que estos sean, 

además de las demandas de autonomía y capacidad de autogestión de los 

grupos indígenas que se han visto en lo político y social. En apariencia, y eso 

ha sido reiterado por la ideologia oficial, las demandas del EZLN son de 

carácter local, pero en esencia, representan un recl=o de la sociedad civil, a 

una imperiosa necesidad de participar directamente de las decisiones que 

afectan a la mayoría y que señalan, de una u otra forma, la obsolencia de las 

formas y recursos tradicionales de la política oficial, del control corporativo, 

del partido de Estado y todos los efectos que ello ha producido. En tal sentido, 

el EZLN parece ser una condensación del descontento social que ha visto en la 

sociedad y. no en el gobierno, la única posibilidad de cambio, de modificación 

sustancial del país. Es entonces la sociedad civil un complejo que incluye "la 

esfera intima (especialmente la familia), la esfera de asociaciones 

(especialmente asociaciones voluntarias), los movimientos sociales y las formas 

de comunicación pública'"' y que representa una gran variedad de intereses 

que, no por ser distintos, entran en conflicto, sobre todo si consideramos que en 

el fondo la exigencia es de pluralidad, ampliación del marco de participación, 

reconocimiento de la diferencia, reivindicaciones de los grupos marginales, 

4 García Canclini, Ncstor. Consumidores y ciudadanos. p. 29. 
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reformulación de la ley que contemple derechos de las minorías, inclusión y 

respeto a las regiones y grupos que hasta hcy han participado, en el mejor de 

los casos, como espectadores, más que como actores. Visto así, la sociedad 

civil no se identifica con una postura político-ideológica definida, no puede ser 

tipificada como socialista, demócrata cristiana, o cualquier otra definición. El 

reclamo democrático, por muy laxo o ambig;uo que pudiera parecer, sintetiza la 

actitud y el objetivo de la sociedad civil en el momento presente. En última 

instancia, no se busca alcanzar la democracia, sino construirla. 

En el terreno de la sociedad política -el Estado- hemos presenciado cambios 

igualmente dramáticos; la clase política, la llamada "familia revolucionaria" ha 

entrado en un proceso de descomposición que ha enfrentado a los intereses de 

grupo al interior del poder. El caudillismo y el maxirnato fueron períodos de 

consolidación del Estado que se vieron superados por la institucionalización 

que vio nacer una generación de civiles al frente del poder. Los antiguos jefes 

militares vieron perder su influencia al ser excluidos del partido oficial al 

eliminarse el sector militar del PRI, lo que fortaleció a la nueva clase de 

políticos, la "generación de los licenciados", desde Miguel Alemán Valdés 

hasta Miguel de la Madrid Hurtado. Si bien el PRI ha sido un partido 

monolítico ello no ha impedido las fracturas internas o la disidencia, aunque 

velada, de algunos sectores que han experimentado la exclusión.· La disciplina 

partidista, a la que se ajustaron los miembros y sectores deil partido se vio 

sensiblemente afectada por los intentos de democratización interna del partido 

que fueron convirtiéndose en un reclamo de algunos grupos priístas y que 

señalaban que tal democratización era la condición para la sobrevivencia del 

partido ante la crisis de legitimidad que cada vez más se veía acentuada, sobre 
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todo, ante la posibilidad de la emergencia de una verdadera oposición. El 

surgimiento de la corriente democratizadora del PRI, representada por 

Cuahutémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz Ledo, militantes destacados del 

partido en cuestión, produjo una reacción inusitada en el proceso electoral de 

1988; Cárdenas pudo aglutinar a los más diversos grupos y tendencias políticas 

en torno al Frente Democrático Nacional que incluía tanto a los partidos 

oscuros que habían con-formado la "fiel oposición", el PARM y el PPS, como a 

sectores un tanto indefinidos como, el Partido del Frente Cardenista de 

Reconstrucción Nacional (PFCRN), surgido del PST y también a sectores de la 

izquierda que recientemente se habían fusionado en el PMS, combinación de 

militantes del antiguo Partido Comunista, del Partido Mexicano de los 

Trabajadores y diversas organizaciones de filiación comunista. Ello, 

evidentemente ponía en peligro la permanencia en el poder del partido oficial y, 

por vez primera se perfilaba un auténtico sistema de partidos, lo que motivó no 

solamente la instrumentación del fraude electoral con la "caída del sistema", 

sino la reorganización del congreso para modificar la ley electoral en favor del 

partido oficial y con ello impedir, en el futuro inmediato, la posibilidad de las 

coaliciones, tratando de fragmentar a la oposición. 

Las condiciones de la lucha electoral se habían modificado sustancialmente y 

ello requería de nuevas estrategias para el mantenimiento del poder, sobre todo 

ahora que la oposición, de manera inesperada, minaba el poder de convocatoria 

del partido oficial; si a ello agregamos el hecho de que, por vez primera la 

oposición ganaba las elecciones para- gobernador -el caso de Ruffo Apel en 

Baja California y tanto en San Luis Potosí como en Guanajuato los candidatos 

a la gobernatura por el PRI renunciaron por las movilizaciones de la oposición 
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al cuestionar e iinpugnar los procesos electorales que los habían llevado al 

poder, el cliina político se volvía cada vez más candente y conflictivo. 
--.· - _,-- --- ·--·-o_---- . __ '._~ -~-·--:----- -

Al interior· del partido las pl1'griás por' la:selección de candidatos enfrentó 

intereses al cuestionar los pri'iriei-hs;J,r6c~~os de selección que representó la 

renuncia dealgunos dirigentes del PRI, coi;no fue el caso de González Guevara 

y Demetrio Sodi de la Tijera quienes, por su relevancia dentro del partido, 

deterioraron ·todavía más la iinagen del partido a través de sus opiniones 

respecto a la falta de democracia y responsabilizar al PRI de los obstáculos que 

el propio partido representaba para el acceso a la modernización política que se 

había convertido en centro de la discusión nacional. 

Si bien el gobierno trató de fortalecer por todos los medios disponibles el 

marco de legitimidad del salinismo y, de hecho se logró reducir la influencia de 

la oposición gradas a los resultados en el terreno económico •. que permitieron 
. -"·',--,:s,.-., ···: ,. 

pagar una parte sustancial del servicio de la d~ud.a' gradas al proceso de 

privatización y la reducción del proceso inflaciorian<:C l~ pÓIÍtica no manifestó 
~. -_,,_-:' ' - . 

avances iinportantes; parecía que en el terreno de.' lo pÓlíticolacontinuidad del 

partido oficial no había experimentado ninguna. modificación y sí, 

sorprendentemente, posibilidades de retraso al sugerirse, al menos a nivel de 

rumor, la reelección del presidente en función de los logros inobjetables de la 

administración salinista. 

En este contexto la figura presidencial se vio fortalecida gracias a todo un 

proceso propagandístico vía gubernamental y, de manera franca y directa, a 

través de la televisión privada -el caso específico de Televisa- cuyo papel en la 
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búsqueda de la legitimidad fue determinante, la "Secretaria de Chapultepec 

18"5 que- viéise favorecida por el régimen por su papel en el apuntalamiento de 

la imagen gubernamental. En este sentido cabe señalar que, en la sucesión 

presidencial a finales de 1993, fue Televisa quien "destapó" al candidato Luis 

Donaldo Colosio y fue, posteriormente cuando Ortíz Arana confirmó la 

información. 

Es importante señalar que el destape de Colosio produjo reacciones 

encontradas, sobre todo, la actitud del regente Manuel Camacho Solís quien, al 

manifestar su inconformidad con la decisión presidencial -el "dedazo"- le cerró 

las posibilidades de integrarse a la núeva administración y que, al mismo 

tiempo, revelaba nuevamente :fracturas en la clase política y evidenciaban las 

intenciones dc;:l presidente Salinas de seguir influyendo en el poder. Si a esto 

agregrunos, el crimen político cuyas víctimas fueron personajes claves en la 

vida política y la red de conexiones que empezaron a descubrirse entre los 

miembros de la clase política, y los narcotraficantes, así como el tráfico de 

influencias, la corrupción y el enriquecimiento inexplicable de no pocos 

funcionarios, el clima político se había enrarecido y, por tanto, las relaciones 

Estado-Sociedad habrían de ser cada vez más tirantes, lo que ha representado 

un enfrentamiento cada vez más abierto con las instituciones políticas y el 

aparato gubernamental. 

Todos estos cambios han afectado nuestra percepción de . la política en la 

medida que, prácticamente, todo lo .que esté vinculado con el poder, sobre todo 

lo que compete a la participación gubernamental, se vea no sólo con recelo o 

5 Cremoux._ Raú19 Comunicación en cautivcrio9 p. 54. 
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desconfianza, sino que se ponga en tela de juicio y se sugiera incluso, la 

necesidad de replantear la vida política del país señalando de manera enf'ática la 

caducidad del sistema político mexicano y su sustitución por una nueva íorma 

de hacer política en función del interés de la sociedad civil. Esta percepción se 

ve amplificada por los medios impresos donde la caricatura muestra, desde un 

punto de vista particular, de grupo, clase o sector, la serie de cambios en el 

universo político actual y también podemos notar un cambio sustancial en el 

lenguaje de la caricatura en el que la irreverencj~ y la escatología, por ejemplo, 

son la tónica dominante (ver páginas 132 a 138). 
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E. La caricatura política y la percepción de lo político. 

La agudización de los 'problellias:naciorialés y sus efectos en el cuerpo social, 
• ,. · . .,- . . ·- . , .. , '"-~·-'.•' .•. ;e,·--- - - -· ~' . , ·-·- - --- . - . . . - . , 

sobre todo en l~s}s,é~~Q~;{;~c¡l1~ s~,,hª11_~tsto más afectados, ha influido en los 

contenido~ de.1€t;~~{}~~~~, ~¿J~1-~~~-~r,~;:-;ft11~ti~a, ~ino,_ s~bre t~do, en. el 

tratarnientó; Hemos"~Visto que·se:ha)radicalizado el lenguaje de .la caricatura, 
~-. :-.º --.~--~{:-- ... ,._·.- . - .. ·. ',· :::::,~·~·- ;,·,>.-

sobre t()d~ceri' los ·téxtos y eri el Ín~ejo d~ la situación, además de la ruptura 

con - lo ·• que ; tradicionalmente caracti:rlzaba al medio. La censura o la 
. . 

autocensura . parecen ser cada vez menos .viables y tal vez ello responda a la 

necesidad catártica tanto del emisor, como del receptor que busca un espacio 

para el ejercicio de la crítica y el humor, sobre todo en lo concerniente a la 

política desde una perspectiva fuera de la ideología oficial. 

A continuación intentaremos un análisis de los hechos que consideramos más 

relevantes en la vida política nacional y que en los dos últimos años, a partir del 

presente sexenio, nos dan un panorama muy distinto al que "estamos 

acostumbrados" dada la continuidad del sistema político. 

1. El presidencialismo. 

El presidencialismo es un fenómeno consistente en la concentración del poder, 

identificar el ejercicio del poder con un individuo concreto y ello reviste dos 

aspectos: uno de carácter objetivo, la personalización que implica la 

representación del poder a través de individuos y, otro de carácter subjetivo, la 
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personificación que supone la encarnación del poder en un líder específico, lo 

cual alude a las características de personalidad que constituyen el carisma. 

_ El régimen presidencialista se desarroÍIÓ e~ Méxiéo a partir del caudillismo y el 

maximato, momentos de la lristorl~-~~l.-paÍ; e~ donde, tanto el caudillo que 

había triunfado sobre la reacción e~ J.·~-lucha armada, como el jefe máximo de la 

revolución, constituían el elemento ce;tral del poder y su fuerza provenía de su 

apoyo en las armas. Con el fin de la etapa armada de la revolución los militares 

fueron perdiendo poder y los civiles comenzaron a dominar el escenario 

político a través de las amplias facultades del ejecutivo dadas por el propio 

marco legal ya que la constitución le otorgaba al presidente tales atribuciones. 

El presidencialismo implicó en la práctica, en el ejercicio del poder, una 

supremacía frente a los poderes legislativo y judicial de tal manera que la 

división de poderes era una mera formalidad. El desarrollo del presidencialismo 

convirtió al jefe del ejecutivo en un personaje omnipotente ya que: 

no sólo donrina al Estado, sino también la vida 

pública de la nación: controla al congreso, a los 

funcionarios judiciales y a los gobernadores estatales, 

así como al partido goben1ante y a la enorme 

burocracia; detennina la política econónrica y las 

relaciones exteriores, y los medios de comunicación 

le tratan con reverencia solemne. La proyección de . 

este poder, a su vez, envuelve a cada presidente en 

un aura casi imperial'>6 . 

6 Riding, Alan, op. cit .• p. 85. 
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Por lo anterior no es de extrañar que el presidente sea una· figura intocable, 

incuestionable, incluso, gracias a la propaganda oficial que ha hecho del 

presidente un personaje mítico, parece etéreo e inmaculado. 

Lo anterior es válido, generalmente, los seis años de su mandato, 

concretamente, desde el momento de la selección, el "dedazo" que habrá de 

ungirlo corno el nuevo representante de la nación y que, desde el momento en 

que es "destapado" habrá de ocupar un lugar tan, o más importante, que el 

propio presidente saliente; sólo en estas condiciones el presidente que está por 

concluir su periodo podrá ser objeto de criticas leves o cuestionamíentos 

ligeros ya que en tal momento su influencia y poder se ven substancialmente 

reducidos. Entonces es el nuevo presidente electo el que habrá de convertirse 

en la figura incuestionable a lo largo del siguiente sexenio y entonces las 

criticas más pronunciadas y severas se habrán de dirigir al expresidente 

responsabilizándolo de los errores y las fallas de la anterior administración, 

proceso que, en cierta medida apoyado por el nuevo presidente, busca eliminar 

cualquier influencia o injerencia del expresidente y los "emisarios del pasado". 

Esta situación se repitió a lo largo de los últimos sesenta años, con ligeras y 

poco significativas variantes. La sucesión presidencial en 1993 comenzó a 

llamar la atención por la, al parecer, ruptura del candidato priísta Luis Donaldo 

Colosio con el presidente, ya que el primero hizo pública la necesidad de lograr 

lo que podía entenderse como "autonomía del partido" respecto del gobierno, 

un intento, tal vez, de democratizar al PRI. Esta ruptura con el presidente, y 

con los sectores más duros del partid<;.> oficial, es lo que motivó, a nivel 
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especulativo, la eliIIúnación del candidato. En este sentido, parecía repetir~e la 

situación que se produjo en el periodo de Calles: la pretensión del presidente de 

influir, detrás del poder, sobre la vida política del país, hecho inusitado en la 

medida en que se consideraba superado. 

La elección del candidato sustituto que resultó en la figura del exsecretario de 

educación pública y coordinador de campaña de Colosio, Ernesto Zedillo 

Ponce de León, produjo reacciones encontradas al interior del PRI; las 

facciones de los "dinosaurios" contra los "bebedinosaurios" deterioraron 

significativamente la imagen de la sucesión y no sólo generaron desconfianza 

en la opinión pública al evidenciarse que había prevalecido la decisión 

presidencial, impuesta sin considerar el costo político, sino que además, 

deterioró la imagen del poder ejecutivo y de su representante. Por vez primera 

un presidente de la república iniciaba un sexenio en el que se cuestionaba no 

sólo su papel, sino su incapacidad, explotada constantemente en la caricatura. 

El tratamiento de la figura presidencial llegó a extremos en los cuales se 

cuestionaba no sólo su debilidad o falta de carácter, sino su proclividad a la 

manipulación, su facilidad de ser manejado por la clase política e incluso, se 

aludía incapacidad mental. En las caricaturas de las páginas 143 a 147 tenemos 

una muestra del tratamiento que se ha dado al presidente en los diversos 

momentos d~ su gestión, desde su elección como candidato emergente, pasando 

por ·el proceso de la campaña electoral, hasta el ·rn?mento presente en el cual se 

reitera en la caricatura su incompetencia, lo cual ha significado la destrucción 

del mito de invulnerabilidad, lo que ha hecho que el presidente, corno figura 

política, esté pasando a segundo término. 
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2. El partido oficial. 

El surgimiento del Partido Nacional Revolucionario posibilitó la pacificación 

del pais y permitió la modentización de la política; el hecho de intentar resolver 

las diferencias políticas a través de un proceso electoral significaba un avance 

para la vida política del país. Sin embargo, no obstante las transformaciones 

experimentadas por el partido en los años del crecimiento económico, el hecho 

de ser un partido de Estado habría de constituir un monopolio político. A diez 

años de la formación del PNR, surge el Partido Acción Nacional y poco tiempo 

. después, con la escisión del PRM que devino en Partido Auténtico de la 

Revolución Mexicana y el Partido Popular, convertido después del "Socialista" 

(PPS), pareció conformarse un sistema de partidos que pennitiria la 

competencia y fomentaría el proceso democrático. En la práctica, tal sistema de 

partidos era simplemente formalidad dado que en todos los procesos electorales 

el partido oficial obtenía triunfos exorbitantes, lo que se denomina desde 

entonces '"carro completo" que alcanzó su punto más alto,. y por tanto más 

cuestionable, en las elecciones de 1976 cuando el PRI, el PARM y el PPS 

registraron a José López Portillo como candidato a Ja presidencia, mientras que 

el PAN no lanzó a ningún candidato por considerar inviable la posibilidad de 

competir en tales condiciones. 

Lo anterior produjo la necesidad, ante la grave crisis de legitimidad de las 

elecciones, de instrumentar la reforma política que habría de otorgarle el 

registro a nuevas fuerzas políticas que ampliaran el marco de la competencia y 

fomentaran la participación ciudadana en nuevos procesos electorales. Si bien .. 
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es cierto que ello contribuyó a incorporar nuevas tendencias en el congreso, la 

mayoría priísta siguió dominando el panorama político, sobre todo si se 

contempla la relación simbólica entre el partido oficial y el gobierno, relación 

de los medios y recursos gubernamentales, el presupuesto federal y las 

prácticas ilegales llamadas "subcultura del fraude", además del control que 

ejerce el gobierno sobre el Instituto Federal Electoral, antes Cotnisión Federal 

Electoral, además de la propaganda, disfrazada de noticias en los canales y 

horarios .de mayor penetración e influencia, podemos percibir un problema de 

grandes dimensiones cuya solución se perfila con la desaparición del partido 

oficial. 

En las caricaturas de las pá~.r..as 150 a 161 podemos encontrar referencias al 

partido oficial que señalan el despresti~o en el que ha caído, además de su 

papel en los procesos electorales y sus asociaciones "delictuosas": .. Llama la 

atención el hecho que, en cartones de hace casi cuatro décadas, el PRI no ha 

modificado en lo más mínimo sus procedimientos: misma retórica, actitud 

prepotente, autoelogio, minimización a los problemas, desprecio a la oposición, 

entre otros. 
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3. El sindicalismo oficial. 

La formación de la Confederación de Trabajadores de México en 1936 inició el 

proceso de incorporación de la clase trabajadora a las organizaciones oficiales, 

vinculadas con el partido de estado, como un medio de control y organización 

política del sector laboral. Si consideramos el hecho de que. en sus inicios el 

lema de la central obrera hacía referencia a la lucha de clases, cinco años más 

tarde, con la salida de Vicente Lombardo Toledano quién habrá de ser 

sustituido por Fidel Velázquez, la ideología de Ja central obrera en torno al 

nacionalismo revolucionario, ahora que el partido del estado cambia de 

Nacional Revolucionario a Partido de la Revolución Mexicana. 

Desde 1941 Fidel Velázquez es la figura sobresaliente, dominante y 

característica del control obrero a través de la CTM; una "dictadura" de 35 

años que sólo habrá de concluir con la muerte del líder obrero, líder vitalicio 

que ha cumplido un papel determinante en la estabilidad del sistema a través 

del control.corporativo que ha dado vida al sindicato oficial. 

Fidel Velázquez, el político más viejo del sistema ha sido un tema recurrente en 

la caricatura; por espacio de casi cuatro décadas la caricatura política ha hecho 

referencia a su papel político, su retórica elemental que, en los últimos años es 

incomprensible no sólo por la ambigüedad de sus declaraciones sino por el, 

apenas audible, tono de su voz, razón por la cual se reitera su caducidad. El 

tratamiento que recibe Fidel Velázquez lo equipara con un dinosaurio, dado que 

él vio nacer la revolución y su longevidad ha permitido ver pasar todos los 

cambios que ha sufrido el país; sus 96 años lo hacen ver como una muestra de 
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la propia longevidad del sistema que, a pesar de su senectud se niega a 

desaparecer del escenario político. 

La creación de la CTM respondió a la necesidad, durante el primer periodo 

sexenal, (con Cárdenas los periodos se incrementaron en dos años) de 

organizar a la clase trabajadora para que esta se convirtiera en un apoyo a la 

revolución institucionalizada. La política de masas del cardenismo no sólo 

contribuyó a la organización de los trabajadores, sino de la propia clase 

capitalista al dar un impulso extraordinario a la industria y fortalecer el aparato 

productivo con la política de nacionalizaciones. Desde una perspectiva 

económica, la central garantizaba un marco de estabilidad para el avance 

económico, pero a la larga, la CTM degeneró en una organización que, lejos de 

representar beneficios económicos para la clase obrera, sólo redituaba 

beneficios a los empresarios. Esta situación ha sido una constante desde la 

creación de la CTM y ello obligó a la formación de sindicatos independientes, 

al margen del control gubernamental; el sindicalismo independiente fue 

fortaleciéndose de tal manera que comenzó a representar un peligro para la 

continuidad de la política obrera y para el "movimiento obrero organizado", 

como califica Fidel Velázquez al sindicalismo oficial. Ante tal peligro, el 

régimen desmanteló a las organizaciones sindicales independientes que cada 

vez más se identificaban con la oposición o se negaban a incorporarse al 

control oficial. El caso más reciente de la política sindical gubernamental es el 

desmantelamiento y desaparición "fast track" del Sindicato Único de 

Trabajadores del Autotransporte Ruta 100, SUTAUR 100, en medio de una 

serie de acciones violentas y declaraciones incomprensibles. La declaración de 

quiebra de la empresa pública Ruta 100 fue recibida por la opinión pública con 
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suma extrañeza dado que la :función de las empresas gubernamentales es de 

servicio y no de lucro; daba la impresión de que el gobierno del Distrito Federal 

había descubierto, a través de una auditoría al vapor, pérdidas, cuando estas se 

contemplan desde el principio, esto es, la falta de utilidades es la premisa, 

misma que fue descubierta al final. Lo anterior pareciera humor involuntario, 

pero, las condiciones en las que fue decretada la quiebra y los acontecimientos 

que le siguieron, constituyen un hecho poco común en la vida política del país; 

en fecha reciente: suicidio de uno de los auditores en condiciones muy extrañas, 

encarcelamiento de los dirigentes, asesinato del magistrado Abraham Polo 

Uscanga quién se había negado a dar el visto bueno al dictamen de quiebra de 

la empresa por considerar que no se ajustaba a derecho y la secuela política que 

enrarecía una vez más el clima político-social. La reacción de la CTM 

correspondía una vez más a los intereses del régimen y subraya el compromiso 

de Fidel Velázquez con la clase política. La lucha sindical en el plano oficial ha 

consistido en declaraciones de Fidel Velázquez, todos los lunes, para reiterar 

apoyo, rechazar acciones contrarias al régimen, "regañar" a los patrones 

cuando ello sea pertinente y reitera el compromiso con los postulados de la 

revolución mexicana. En este sentido, pedimos observar en la caricatura una 

reiteración en la imagen y en el texto que corresponde perfectamente a la 

imagen de Fidel y del sindicato oficial, como lo muestran los cartones referidos 

a este tema en las páginas 166 a 169. 

Es necesario hacer una última observación importante con respecto a la política 

laboral en los últimos años, sobre todo el marco de la política económica 

neoliberal. La clase trabajadora ha venido sufriendo embates constantes de la 

crisis económica a través de los diferentes pactos económicos que han reducido 
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drásticamente las posibilidades de sobrevivencia de la clase obrera. Durante el 

periodo cardenista, la clase obrera experimentó una serie de avances que se 

evidenciaban en la política social consistente en una serie de beneficios, via 

estatal, para los trabajadores. La creación del Instituto Mexicano del Seguro 

Social IMSS, y el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los 

Trabajadores del Estado, ISSSTE, representaron beneficios reales para el 

sector laboral, privado y público. Esta política social permitió incrementar los 

niveles de vida de las clases menos favorecidas y rindió frutos políticos de gran 

importancia, sin embargo, el agotamiento del modelo económico -el "milagro 

mexicano"- que implicaba crecer con inflación, requirió de la adopción de 

nuevos esquemas de acumulación que, en pocos años, condujeron a una crisis 

económica que produjo una serie de devaluaciones cada vez más frecuentes 

que modificaron sustancialmente la política laboral. Es a partir del sexenio de 

De la Madrid en que comienzan a adoptarse nuevos esquemas de política 

económica que condujeron a la situación actual: reducción del gasto público, 

reducción del presupuesto en el área social-asistencial, desmantelamiento de 

sindicatos y reducción de la seguridad social, a lo que debemos agregar la caída 

del salario real y el incremento desorbitante del desempleo. 

Los años del "eharrismo sindical" y las prácticas gansteriles parecen haber sido 

sustituidas por la actual política económica. 
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4. El crimen político. 

Al término de la etapa annada de la revolución un hecho había de cerrar este 

periodo convulso: el asesinato del candidato reelecto a la presidencia, Alvaro 

Obregón, que se interpretaba como una respuesta de un sector de la clase 

política representado por Calles a las pretensiones de volver al pasado, es 

decir, incorporar la reelección al proceso político para el mantenimiento de una 

figura en el poder, hecho que había sido una de las razones fimdamentales para 

el estallido de la revolución. Más de seis décadas (1928-1994) hacían ver el 

asesinato de Obregón como un hecho rebasado por la historia, como un 

acontecimiento propio de una etapa en la cual las diferencias políticas se 

resolvían a través de la violencia pero que la propia institucionalización había 

sepultado gracias a la modernización de la política y la confrontación en las 

urnas o los propios procesos de selección en el seno de los partidos. 

Sin embargo, el 23 de marzo de 1994 el candidato priísta moria asesinado en 

un acto de campaña en lo que parecía una ejecución, al estilo de la mafia, y que 

implicaba al propio cuerpo de seguridad que lo acompañaba. Se iniciaba 

entonces un período que había de caracterizarse por la violencia como recurso 

del poder para dirimir diferencias y ganar espacios. El escándalo acompañó al 

asesinato de Colosio no sólo por las circunstancias que rodearon el 

acontecimiento, sino por la actuación de la Procuraduría General de la 

República al nombrar a un fiscal especial que en principio habló de un complot 

para asesinar al candidato y que, posteriormente y de manera inexplicable, 

concluyó con la tesis de "asesino solitario" que- de manera igualmente 

inexplicable fraguó el crimen y pudo burlar con extrema :facilidad el campo de 

170 



protección del candidato. Múltiples fueron las reacciones y más numerosas las 

declaraciones o versiones del asesinato, entre las cuales se encontraba la 

hipótesis de un complot vía estatal, concretamente via presidencial enfatizando 

las diferencias surgidas en campaña entre el candidato y el presidente Salinas 

que implicaba la necesidad de eliminar cualquier obstáculo para que el 

presidente pudiera seguir influyendo en los centros de poder. Las 

declaraciones, reconstrucción de los hechos, las miles de hojas del expediente 

del caso y la confusión generada por las constantes contradicciones en los 

hechos hicieron mella en la opinión pública y se vislwnbraba la imposibilidad 

de solución del caso, considerando que dicha imposibilidad se sustentaba en las 

propias trabas que el sistema juridico y el propio Estado habían puesto para no 

llegar al fondo del caso por las repercusiones que ello tendria en la imagen del 

poder. 

En medio de la confusión y la incertidumbre sobre el esclarecimiento del Caso 

Colosio, seis meses después, el 28 de septiembre maria asesinado de modo 

similar José Francisco Ruiz Massieu, líder del PRI, pieza clave para la reforma 

política del Estado. La confusión y la incertidumbre se vieron magnificadas por 

verse involucrado en el crimen el hermano del presidente Salinas, el ingeniero 

Raúl Salinas, exdirector de CONASUPO, además del diputado federal Manuel 

Muñoz Rocha quién, casi inmediatamente después del atentado, desapareció y 

en fechas recientes la PGR señala haber descubierto parte de sus restos en la 

finca "El Encanto" propiedad de Raúl Salinas. Por otro lado, según testigos 

anónimos, el propio Raúl Salinas asesinó a Muñoz Rocha asentándole un 

batazo en el cráneo y enterrándolo en su propiedad. Tal parece que estarnos 

frente a una nota roja, común y corriente o ante un argumento cinematográfico 
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de mediana calidad y no ante la política real, sobre todo si consideramos las 

declaraciones o los testimonios de, incluso, "mediums" que se han utilizado 

para obtener información. A lo anterior debemos agregar la actuación veleidosa 

de las autoridades y el clima de desconfianza y terror que se ha .generado en 

tomo a estos hechos. Por otro lado debemos señalar que los crimenes a los que 

nos hemos referido son los más sonados por tratarse de personajes destacados 

de la vida política, pero debemos considerar también los más de trescientos 

miembros militantes del Partido de la Revolución Democrática que han muerto 

por causas relacionadas directamente con su militancia, sobre todo, la muerte, 

hasta ahora inexplicable de dos dirigentes del Frente Democrático Nacional, 

Ovando y Gil, personajes cercanos a Cual1utémoc Cárdenas una semana antes 

de las elecciones del 88. Si a ello sumamos la matanza de "Aguas Blancas" en 

el estado de Guerrero y el "ajusticiamiento" del cardenal Posadas en el 

aeropuerto de Guadalajara en 1993, el clima político actual parece más cercano 

a los años de la dictadura porfirista que a la modernidad aludida por la 

ideologia gubernamental. Y no es sólo este tipo de violencia que se oculta, que 

se atribuye a personajes oscuros o dificilmente identificables, sino a la violencia 

verbal, la intimidación del Estado hacia la sociedad civil ante los intentos de 

organizar el descontento y la inconformidad a los que el aparato gubernamental 

responde con la posibilidad de "aplicar todo el peso de la ley para hacer 

prevalecer el estado de derecho". Con respecto a esto podemos observar un 

lenguaje más directo y virulento en la caricatura política en la que salen mal 

librados los miembros de la clase política y el sarcasmo o la irania han 

alcanzado niveles que corresponden a la propia actitud del aparato 

gubernamental. En este sentido creemos que la caricatura política está 

ftmcionando como elemento catártico, sobre todo por las alusiones constantes 
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a la calidad moral y humana de los políticos modernos, los tecnócratas, los 

"nifios Harvard". (Ver caricaturas de las páginas 174 a 180). 
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5. Los "narcopolíticos". 

El incremento del narcotráfico en México superó la capacidad del Estado para 

controlar la producción, distribución y venta de narcóticos. En la última década 

la producción de drogas ha acrecentado el poder de los narcotraficantes que 

dejaron de actuar de manera local o circunstancial para confonnar una red 

compleja que constituye lo que se denomina cártel; esta es una asociación 

monopólica que decide conjuntamente, a través de los productores, mercados, 

calidades, precios y canales de distribución. La importancia del narcotráfico 

reside en la formación de cárteles, el del golfo y el der :pacífico que en México 

se reparten los mercados y que han dañado sensiblemente al pais, no solo por 

los problemas de salud que implican o el incremento de la inseguridad o el 

clima de violencia con el que siempre se asocia tal actividad, problemas de gran 

magnitud, sino porque el narcotráfico se ha infiltrado de tal manera en el poder 

que, dada la corrupción de los cuerpos policiacos y los extraordinarios ingresos 

que representa el tráfico de drogas, actualmente estamos ante una nueva 

generación de políticos ligados al narcotráfico como "padrinos", protectores o, 

incluso, apoyados por narcotraficantes que buscan mejores condiciones para el 

ejercicio de sus actividades. Y no es este un fenómeno propio del país ya que 

parece ser la tendencia emergente en los últimos años ya que hemos visto cada 

vez más casos, el de Ernesto Samper en Colombia por ejemplo, en los cuales 

parece una nueva forma política el binomio narcotráfico y política. 

La dificultad para controlar el narcotráfico en nuestro pais parece responder a 

intereses políticos y económicos y es por ello que cada vez más crece la 

desconfianza en las institucicmes encargadas del combate al narco, por 
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considerar sus vínculos con el poder, o al menos, con personajes relevantes en 

la política nacional. El caso de Eduardo Valle "El Búho", periodista que trabajó 

para la inteligencia en gobernación descubrió las conexiones de los capos del 

narcotráfico con personajes de las altas esferas políticas, señalando al 

Secretario de Comunicaciones como el protector de los capos; la respuesta del 

gobierno consistió en rechazar las pruebas aportadas por el investigador quien 

tuvo que abandonar el país por razones de seguridad propia. El caso en 

cuestión se perdió en la confusión y se dio "carpetazo" al considerarle 

irrelevante. 

Por otro lado, la detención en México del capo García Abrego constituye un 

escándalo mayúsculo que pone en tela de juicio la reiterada soberanía que se ha 

visto reducida a las formas jurídicas, formales y meramente ideológicas, dado 

que, inmediatamente a la detención del capo, este fue entregado al FBI para ser 

trasladado a los Estados Unidos, para ser juzgado por la justicia 

norteainericana, cuando eran múltiples los delitos que se le imputaban y que 

había cometido en México. 

Finalmente, el caso del "Güero Palma" es revelador en el sentido de que, la 

policía judicial, en algunos casos, protege a los narcos; el día que se detuvo al 

"Güero Palma" este se encontraba acompañado por un numeroso cuerpo de 

seguridad formado por agentes de la policía judicial del Estado (ver páginas 

183 a 187). 
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6. El papel de .la iglesia. 

En la formación del Estado mexicano en los primeros años de la revolución, la 

constitución política señalaba, específicamente, cuales debían ser las relaciones 

entre el Estado y la Iglesia; la constitución laica, separaba· las :funciones de 

ambas entidades y enfatizaba, en el artículo 130, los límites a los que se vería 

sometida la actividad clerical. Si bien se establecía y garantizaba la libertad de 

cultos, la iglesia no tenía personalidad jtÍridica y por tanto no podía inmiscuirse 

en asuntos de carácter público o político. 

A finales de la década de los años veinte se produjo un conflicto que enfrentó a 

la Iglesia con el Estado; la guerra cristera parecía reanudar la guerra civil, pero 

el Estado se había fortalecido en lo político de tal manera que, el conflicto no 

debilitó en lo más mínimo la capacidad de gestión del Estado aunque sí dañó 

significativamente las relaciones entre ambas instituciones. Desde entonces, la 

iglesia de manera velada señalaba su posición ante los cambios o actividades 

gubernamentales a través de organizaciones políticas de corte religioso. 

Durante el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas los sectores de la derecha, 

de inspiración religiosa, protestaron abiertamente por la educación «socialista" 

impulsada por el gobierno y más adelante los grupos religiosos trataron de 

intervenir de manera más directa en los asuntos de interés público, surgiendo 

organizaciones ultraderechistas vinculadas con intereses de algunos sectores 

eclesiásticos, de corte anticomunista, como el Movimiento Universitario de 

Renovadora Orientación, el MURO, que buscaba desarticular a. los grupos de 

izquierda en la Universidad Nacional. Aún así~ la . iglesia tenía pocas 

posibilidades de intervenir o convertirse en una fuerza polítka a pesar de la 
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existencia del Partido Acción Nacional o más recientemente el Partido 

Demócrata - Mexicano, en un país que cada vez más se acercaba a la 

modernidad, al menos en el terreno de la cultura y el libre pensamiento, 

impulsado, con tropiezos inclusive, por la política educativa· que propugnaba, 

entre otras cuestiones, la educación sexual en los libros de texto, por ejemplo, y 

que han sido tema controversia! para las derechas en este país. 

Si consideramos que la constitución se hubiese inspirado en el pensamiento 

liberal del siglo pasado, fue un acontecimiento sin precedentes el 

restablecimiento de relaciones diplomáticas con el Vaticano, lo que cuestionaba 

la propia ideología de la revolución, sobre todo a partir de la iniciativa de 

reforma al artículo 130 constitucional que habria de otorgarle personalidad 

juridica a la iglesia y ello le permitirla participar abiertamente en el terreno 

social. 

Sin embargo, lo que ha provocado mayor atención al papel de la iglesia en el 

momento presente es su participación en dos terrenos: el ámbito del poder 

público y el espacio social. En el primer caso, y ello deterioró la imagen de la 

iglesia, el asesinato (hasta el momento no aclarado) del Cardenal Posadas 

conmocionó a la opinión pública al verse involucrado con el narcotráfico ya 

que "ejecución" se interpretó como una "confusión", aunque también se 

manejó la "hipótesis" del "fuego cruzado" que le hizo víctima del 

enfrentamiento de bandas de pistoleros, versión poco creíble. Por otro lado, y 

ello incrementó la desconfianza, el representante diplomático del Vaticano en 

México, Girolamo Prigione, tuvo contacto con los presuntos asesinos del 

cardenal quienes le visitaron en su residencia, lo que produjo severas criticas 
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hacia Prigione por no haber denunciado el paradero de los Arellano Félix 

contra quienes existía orden de aprehensión; el hecho se interpretó en algunos 

medios como una forma de "protección" del diplomático para los narcos, lo que 

sugería corrupción en las altas esferas de la iglesia. 

En el terreno de lo social, es significativo el papel que ha jugado la iglesia en el 

conflicto chiapaneco al convertirse en mediador; los medios oficiales han 

acusado a los sectores de la iglesia con la "teología de la liberación" de ser 

responsables en gran medida del surgimiento del EZLN. En este sentido no 

podemos hacer de lado el papel que la iglesia ha tenido en las zonas de mayor 

deterioro económico, pero responsabilizarla del origen del descontento y la 

rebelión es un recurso ideológico del partido oficial, de la ultraderecha y del 

propio aparato gubernamental. 

La participación de la iglesia cada día es más relevante y ha provocado 

reacciones en el gobierno, sobre todo si consideramos las declaraciones del 

Arzobispado Primado Rivera Carrera en relación a los resultados de la política 

neoliberal, más desastrosos que los terremotos del afio 85 o la posibilidad de 

"desobedecer al gobierno si este no cumple con el marco legal que promueve, 

lo que le ha valido severas amonestaciones por parte del Secretario de 

Gobernación. 

Y también, en fechas recientes, el abad de la basílica de Guadalupe produjo 

reacciones y criticas muy fuertes al externar opiniones que señalaban la 

inexistencia de Juan Diego y por tanto de las propias apariciones de la Virgen; 
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ello produjo la renuncia del abad y señala transformaciones profundas al 

interior de la institución eclesiástica (ver páginas 192 a 194 ). 
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7. La insurgencia. El EZLN y el EPR. 

La capacidad organizativa del Estado, su capacidad de convocatoria, los 

recursos de la ideologia oficial a través de la propaganda estatal y, en última 

instancia, las fuerzas ru-rnadas, garantizaban la fortaleza del poder político, que 

no pocas veces se enfrentó a la disidencia apoyada en las armas. Tal fortaleza 

permitió eliminar lo rebelde que, ya fueron militares que intentaban desconocer 

al presidente en tumo, grupos religiosos armados, o guerrilleros de inspiración 

comunista, de manera, al parecer cíclica, aparecían en el escenario político. 

En el caso de la guerrilla, uno de los momentos más cruentos se dio durante el 

sexenio echeverrista; la llamada "guerra secreta" entre el Estado y los grupos 

guerrilleros que actuaban en el conflictivo estado de Guerrero, en la ciudad de 

Guadalajara y en el Distrito Federal crearon un clima muy tenso que implicó un 

distanciamiento del gobierno con algunos sectores de la izquierda que 

intentaban el cambio democrático por la via legal. 

A pesar de ello, y fueron muchas las acciones espectaculares de la guerrilla 

como el secuestro del gobernador de Guerrero en 1975, la guerrilla fue 

desmembrada y desapareció del escenario político. La reforma política de 1977 

promovida por López Portillo buscaba, a través del registro y participación de 

nuevas fuerzas políticas, lo que garantizarla, en cierto sentido, que no surgieran 

tales formas de actividad política radical. 

Sin embargo, en 1994, el primer día del año en el que había de iniciarse la 

vigencia del Tratado de Libre Comercio con Estados Uiiidos y Canadá, 

195 



irrumpió sorprendentemente el Ejército Zapatista de Liberación Nacional que 

atacó zonas militares, tomó poblados que ocupó por varias horas y declaró la 

guerra al ejército exigiendo la renuncia del ejecutivo. De manera inmediata la 

noticia no sólo alcanzó los rincones más distantes del país, sino que acaparó la 

atención mundial. Ya no eran un comando guerrillero, que actuaba de manera 

sorpresiva al amparo de la clandestinidad sino un ejército que se amparaba con 

el número y la fuerza organizativa y se ajustaba a los tratados internacionales 

en materia bélica exigiendo su reconocimiento como fuerza beligerante y 

llamando a la población a que se sumase, en la medida de sus posibilidades a la 

insurgencia que habria de crear condiciones propias para el establecimiento de 

la democracia. 

No sólo venia el EZLN a romper esquemas al aparato gubernamental por su 

capacidad organizativa, su número o el armamento sofisticado, sino por el 

discurso que difícilmente podía identificarse con alguna tendencia izquierdista o 

de otra corriente ideológica; por otro lado, el EZLN señalaba que si bien estaba 

conformado en su mayoria por indígenas, el zapatismo constituía una fuerza 

que intentaba la lucha democrática sin excluir a ningún sector social y que no se 

consideraban a sí misma como la opción única entre muchas que pretendían lo 

mismo. 

El EZLN llamaba a la sociedad civil a la insurgencia, señalando que la opción 

no necesariamente debía ser armada y que el cambio democrático era posible a 

través de la organización de las fuerzas políticas por muy disímbolas que estas 

fuesen. 
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La reacción gubernamental a través de todos los medios a su disposición 

descalificó inmediatamente a los zapatistas y actúo por la via militar, lo que 

produjo movilizaciones a nivel nacional que detuvieron la gu~~a. no así la de 

baja intensidad que siguió librándose en los medios y·. a través de la 

intimidación a los habitantes de las zonas de conflicto para desestirnular las 

simpatías que cada día se acrecentaban hacia el EZLN. 

La guerra de baja intensidad, opiniones contra el zapatismo en los editoriales, 

textos que descalificaban al neozapatismo, "análisis de intelectuales al servicio 

del Estado", entre otros recursos, no han hecho decaer la atención sobre la 

cuestión democrática. Si bien es cierto que no es el mismo interés sobre el 

EZLN en el momento actual, aún no se han resuelto los primeros acuerdos que 

han llevado al diálogo a las partes involucradas en la negociación, con la 

constante participación de la sociedad civil y las organizaciones no 

gubernamentales que representan a la sociedad civil. 

Por otro lado, la aparición de nuevos grupos guerrilleros o insurgentes, como es 

el caso del Ejército Popular Revolucionario, han reafirmado los motivos de la 

insurgencia; la falta de espacios de discusión, la imposibilidad de participar en 

la vida política a través de procesos que ya no dependen del control 

gubernamental han producido reacciones diversas en el cuerpo social. Por un 

lado han incorporado al debate nacional cuestiones que el gobierno consideraba 

resueltas y que requieren de la solución inmediata para detener la crisis a la 

que, sólo la clase política es inmüne, pero que no constituye la mayorla y que 

se ha alejado de las bases social~~~ ~of oti-~ lado hay indiferencia por parte de 

sectores que ven, gracias a ·la· despolitización producida a lo largo de tantos 
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años por la cultura política priísta y gubernamental, a la p_olítica como una 

actividad que "corrompe" a cualquiera; otro sector, sobre todo de jóvenes o 

antiguos militantes de la izquierda, han visto al EZLN como una posibilidad de 

cambio y se han integrado a la lucha a través de organizaciones partidistas o 

civiles y, finalmente tenemos otro sector que, en el caso de los medios, 

considera al EZLN a la ligera o de manera más comprometida con el poder, 

peyorativa y con ánimos de desprestigio. En el medio de la caricatura, la 

aceptación o el rechazo al EZLN no es otra cosa que la identificación con una 

tendencia político-ideológica. Como quiera verse, la irrupción del EZLN en la 

vida política del país y lucha por el poder que, ahora involucra, efectivamente, 

a la sociedad civil (ver páginas 199 a 203). 
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F. La caricatura política y sus publicaciones. 

La presencia de la caricatura se ha manifestado, fundamentalmente en 

periódicos, sobre todo en los espacios editoriales que expresan posturas 

político-ideológicas de grupo. Sin embargo, en no pocas ocasiones han surgido 

publicaciones de caricatura política cuya intención es ampliar el reducido 

espacio que el periódico ofrece; por otra parte, las revistas de caricatura 

política no sólo implican una posibilidad de independencia frente a los 

periódicos, sino también una actividad política o empresarial, esto último, si 

consideramos que hay un público potencial que gusta del hwnor político y que 

habrá de convertirse en cliente-lector. 

Un aspecto relevante de este ámbito editorial, las revistas e historietas de 

caricatura política constituye una alternativa de independencia con respecto a la 

postura de un periódico, los espacios en los periódicos, los temas o la propia 

censura. 

En este sentido podemos decir que la caricatura política en forma de 

publicación periódica -la revista- puede representar autonomia con respecto a la 

actividad periodística tradicional -el periódico- pero al mismo tiempo supone 

límites considerables dado que la periodicidad es más reducida, semanal, 

quincenal, mensual, y por tanto, la influencia que pueda ejercer sobre el público 

habrá de verse menguada, tanto por los tiempos, como por la composición del 

público, si consideramos que ello implica un gasto adicional. 
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Por otra parte, la censura no se acaba con la independencia editorial dado que 

una publicación puede ser considerada como un recurso extremo de crítica 

gubernamental, por ejemplo, y ello produzca una reacción en las altas esferas 

de la política que conduzca a la desaparición o bien cambio de orientación o 

línea editorial, como lo hemos visto en muchos casos, siendo uno de ellos -tal 

vez el más sonado- el del periódico "Excélsior" en 1976. 

En el caso de las revistas de historietas, por ejemplo, ''Los Supermachos" y 

"Los Agachados" abrieron las posibilidades expresivas de la historieta política 

no sólo por su carácter accesible sino por la formación de editoriales que 

permitieron la subsistencia de las publicaciones gracias a la formación, 

relativamente rápida, de un público numeroso, asiduo lector que constituyó un 

público no sólo en el aspecto comercial, sino en el ideolóbrico, lo cual hizo 

reaccionar al régimen, ejerciendo la censura para modificar la orientación de las 

publicaciones diversas que, en las tres épocas que tuvo la revista, la presión 

gubernamental fue el factor que catalizó la crisis interna y produjo su 

desaparición. 

Hemos mencionado tres publicaciones en función de su importancia, lo cual no 

significa que hayan sido las únicas, ya que la aparición de tales publicaciones 

abrieron también la posibilidad editorial en este género y fueron muchas otras 

las revistas que siguieron por este camino, pero también desaparecían muy 

pronto y no generaban públicos fieles o más constantes. A ello habría de 

agregar el papel de la Comisión Calificadora de Revistas, dependencia 

gubernamental que actúa como filtro y que impide la difusión de publicaciones 
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que constituyan un espacio critico, aún cuando esto no sea oficial, el papel de 

gobernación es insoslayable. 

Es a partir de la presente década en que encontramos mayor número de 

publicaciones de humor político y sobre todo en los últimos tres aiios, 

coincidentemente con la agudización de la crisis política que ha incrementado 

la critica al poder. Consideramos que el éxito de este tipo de publicaciones se 

debe, en cierto grado, a la necesidad de encontrar un espacio catártico ante la 

imposibilidad de expresar el descontento por otros medios, además de las 

propias necesidades del régimen político para lograr un determinado nivel de 

legitimidad al "permitir la critica" como manifestación de la voluntad política. 

A continuación describiremos someramente cada una de las publicaciones de 

humor político que actualmente manifiestan, a través de la caricatura, una 

actividad político-ideológica: 
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Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fnndación: 

Publicidad: 

l. RHUMOR. 

"Todo se ha perdido menos el rhumor". 

Quincenal. 

Revista. 

Propia. 

M. Sagástegui. 

1988. 

Annncios promocionales turisticos y 

publicidad gubernamental. 

Colaboradores: Abierto. 

Esta publicación surge en 1988. inicio del régimen salinista. y se caracteriza 

por nn tono ligero, más proclive al hwnor político disperso, sin tocar 

directamente a las instituciones gubernamentales en funciones. en todo caso. 

señalando los "errores" de las administraciones pasadas y haciendo referencias 

políticas de tipo sarcástico hacia la oposición. Podernos decir que en medio de 

la caricatura política existen temas permanentes como el caso de Fidel 

Velázquez, la revolución mexicana o el "tapadismo", temas que por su 

permanencia no constituyen un ataque directo al régimen dado que caen en el 

terreno de la ambigüedad o la abstracción al no referirse a individuos 

específicos. En el caso de Fidel Velázquez, sus propias declaraciones son 

objeto de múltiples tratamientos que no alteran sustancialmente la opinión que 

del control obrero tiene el ciudadano común. 
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Es importante señalar que en el caso de RHUMOR, publicación que aún 

circula, encontramos secciones de publicidad gubernamental, mismas que 

implican dos situaciones: posibilidad de financiamiento de la revista y 

compromiso, no necesariamente. expreso, con el gobierno en términos políticos, 

lo cual garantiza que no se atente con la imagen oficial, sólo en la medida de 

las necesidades del proceso legitimador. RHUMOR cuenta entre sus múltiples 

colaboradores con caricaturistas "oficialistas" cuya critica se reduce al chiste 

político ligero, poco profundo y anecdótico. 
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2. LA PIZTOLA. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"Órgano de penetración humoristica". 

Mensual. 

Revista. 

Sociedad Mexicana de Caricaturistas. 

APEBAS. 

1992. 

Promocionales gubernamentales (IMSS, SECTUR, 

SEDESOL, etc;). 

Abierto. 

Esta publicación surge en 1992 y constituye el "órgano oficial''de la Sociedad 

Mexicana de Caricaturistas (SMC). Dicha asociación h~ pr~tendido ~grnpar a 

los caricaturistas mexicanos con la intensión de mejorar,' en lo, posible, la 

situación de los artistas plásticos con respecto a 'deie;;hos d~" ~ütor, los 

espacios, las cuestiones fiscales, entre otras; Sin emb~go h~h~i ~t~ ~¡,nsiderar 
el papel político de tal asociación si tomarnos en cuenta que también dedica 

espacios a la publicidad gubernamental, en forma de carteles o artículos que 

suponen un arreglo político; además la SMC posee un edificio colonial 

otorgado por el Departamento del Distrito Federal en el que se ubica el Museo 

de la Caricatura, lo cual representa un aval gubernamental a la actividad 

cultural con las implicaciones que ello supone. Ello no significa que a través de 

la revista no se ejerza un determinado grado de critica, pero si revela la 

importancia que tiene para el poder político la existencia de canales o medios 

informativos que representen una "garantía de libertades". 
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Por otra parte, la posibilidad de que colaboren caricaturistas de diversos 

medios o publicaciones disímbolas -El Heraldo, La Prensa, El Universal y La 

Jornada- puede parecer pluralidad, aunque en realidad signifique dispersión y 

no una postura definida. 

"La Piztola" tiene dos ediciones, una corriente y otra a nivel internacional que 

incluye colaboraciones foráneas. 
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3. EL MUNDO DE LOS CARICATURISTAS. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"Periodismo wáfico 'de actualidad". 

Semanal. 

Periódico tabloide. 

Propia (Siglo XXI). 

Marino Sagástegui. 

1993. 

Promocionales institucionales (SEDESOL, TELMEX). 

Abierto. 

Fundada el 1993 y corno una derivación de Rhumor dado que su director 

propuso la formación de una nueva publicación, "Los Caricauristas" tiene una 

periodicidad semanal, en formato tabloide y se caracteriza por un humor 

político actual aunque ligero y más tendiente al halago que a la critica; sus 

colaboradores provienen de "Uno más Uno", "La Prensa", "Excélsior", "El 

Sol" y otras publicaciones de menor relevancia. 

Un aspecto que resulta interesante es el hecho de que el .director, Marino 

Sagástegui, no asuma una actitud crítica o· más equilibrada con respecto a sus 

opiniones sobre el poder, dado que su coridiciÓn de extranjero -peruano- no se 
' ·.:.' ··: .. · . ·;· ., ' 

lo permite. Sin embargo esto es rel~tiyo ;~ l~ .medida que puede servir corno 
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pretexto para no comprometerse o bien, buscar una relación más cercana con el 

poder en el nivel de la política de medios y concesiones. En "Los 

Caricaturistas" encontrarnos publicidad estatal a través de cartones y 

promocionales institucionales de TELMEX entre otros. 
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4. EL PAPÁ DEL .AHUIZOTE. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"La revista de humor de los maneros". 

Mensual. 

Revista. 

SIDE. 

Colectiva. 

1994. 

Promocionales de la Jornada. 

Abierto. 

Esta publicación se desprendió del diario "La Jornada,,; originalmente dicho 

diario publicaba de manera esporádica un suplemento de caricaturas titulado 

"El Tataranieto del Ahuizote", parodia de una publicación antiporfirista de 

principios de siglo. 

En el suplemento aludido se incluían caricaturas referentes a .la política actual 

comparándola con hechos históricos y jugando con los tiempos y las figuras 

más relevantes de la historia de México. 

El éxito relativo del suplemento motivó a los colaboradores de "La Jornada,, a 

editarlo en forma de revista en donde amplfarfan · .h1s posibilidades de la 

caricatura, la historieta, el cartón y algunos derivado~.· Sin embargo, la falta de 

apoyo publicitario y la propia dispersión de los temas, la falta de consistencia 

de los trabajos y el limitar las col~boraci~nes a los propios miembros de "La 

Jornada" provocaron~~ crisis que c~lminó con la desaparición de la revista. 
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Por otro lado, parece que la competencia entre los propios colaboradores 

produjo divergencias que redujeron el atractivo de la publicación dado que "El 

Fisgón" y "Helguera" se desvincularon del proyecto para integrarse a otra 

revista. 
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5. EL CHAHUISTLE. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"La enfermedad de los nopales". 

Catorcena!. 

Revista. 

Posada. 

Colectiva. 

1994. 

Promocionales de editorial Posada. 

Abierto. 

En los últimos veinte años han permanecido como figuras relevantes en la 

caricatura mexicana tres extraordinarios dibujantes: Eduardo del Río, Helio 

Flores y Rogelio Naranjo. En función de ello han surgido en torno a estas 

figuras publicaciones que han tenido una importancia significativa. 

En el caso de Eduardo del Río "Rius", éste fue el eje del CHAHUISTLE, 

publicación surgida en 1994 y que contó con la colaboración de "Helguera" y 

"El Fisgón", caricaturistas de "La Jornada". La presenciade estos fue el factor 

decisivo para el éxito de la revista además del apoyo ele Editorial Posada. 

Una de las caracteristicas del CHAHUISTLE es su humor incisivo, no 

condescendiente y critico, sustentado en las propia trayectoria de Rius quien, 

Posiblemente, buscaba reconstruir el proyecto editorial de "La Garrapata", 

aunque con nuevas posibilidades y en condiciones de mayor apertura o tal vez 

menos adversas que las dadas en 1968. Sin embargo, poco más de un año 
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después de fundada surgieron diferencias entre la dirección colectiva del 

CHAHUISTLE y los editores, lo que provocó la salida de "Rius", "Helguera" y 

"El Fisgón", quienes conformaron otro proyecto editorial. El CHAHUISTLE 

continúa en circulación, pero con otra dirección y con menos tiraje; además 

enfrenta nna crisis no sólo financiera sino de carácter polítf ca pues la Comisión 

Calificadora de Publicaciones de la Secretaria de Gobernación pretende 

retirarle la autorización para que circule, lo cual se ha interpretado como nna 

forma sutil de censura. 
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6. ALTIRO. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"La neta de las caricaturas". 

Quincenal. 

Periódico tabloide. 

Sociedad MeXicana de Caricaturistas. 

Ramón Gardui'io Hernández. 

1995. 

Publicidad gubernamental (SECTUR). 

Abierto. 

En formato tabloide y de periodicidad quincenal, esta publicación es editada 

por la Sociedad MeXicana de Caricaturistas y no pasa de. ser una publicación 

más, aunque revela la importancia que este tipo de publicaciones han adquirido 

en los últimos años al convertirse en proyectos editoriales que se han 

mantenido gracias a la publicidad, estatal y privada, dado que los tirajes y la 

ampliación de los públicos, han permitido su permanencia. Es importante 

señalar que en las condiciones actuales, la crítica política no sólo implica la 

evaluación del poder, de los funcionarios o la vida partidista, sino también la 

competencia de grupos de poder que, dada la crisis actual del sistema político, 

buscan a través de diversos medios, influir en la opinión pública. Si el 

periodismo es un espacio para la discusión o la promoción, en la gráfica 

humorística la influencia que pretende ejercer sobre los públicos implica 

promover a ciertas figuras, desprestigiar a la oposición, magnificar los logros 

del presente régimen o dispersar la información. "Al tiro" es una publicación 

medianamente crítica, más orientada al sarcasmo, el chiste accesible y las 
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referencias ambiguas, no por la censura sino por la necesidad de que la 

publicación se mantenga desde el punto de vista económico. 
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7. EL GUAJOLOTE. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"Una publicación para sacarse el moco". 

Mensual. 

Revista 

Posada. 

Colectiva. 

1995. 

Promocionales de Editorial Posada. 

Abierto. 

Fundada en 1995, esta publicación de Editorial Posada tiende más a lo 

escatológico en la critica política. Las referencias a la vida personal de los 

funcionarios, la utilización de un lenguaje virulento y el carácter grotesco de 

algunos cartones fimciona como un elemento catártico y tiende al sarcasmo y la 

burla directa, abierta y sin concesiones, similar a lo que se hacía en "La 

Garrapata". Por otro lado encontramos· humor negro, erótico e historieta que, 

aún cuando no tenga una referencia política específica, si cumple con su papel 

critico-social. 
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8. EL CHAMUCO. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

'' ... y los hijos del averno". 

Catorcena!. 

Revista 

Grijalbo. 

Colectiva. 

1996. 

Promocionales de Editorial Grijalbo. 

Restringida. 

La alianza de "Rius", "Helguera" y "El Fisgón" del CHAHUISTLE condujeron 

a la formación de otro proyecto editorial con el respaldo de la editorial 

Grijalbo. Podemos decir que "El Chamuco" es la continuación de la línea 

política del CHAHUISTLE, sustentada en la dirección colectiva y en la 

colaboración de los caricaturistas que podrian considerarse más críticos y más 

politizados o inmersos en el ámbito del humor político. El apoyo de Grijalbo y 

la calidad gráfica de la publicación han incrementado el tiraje de este tipo de 

publicaciones, sobre todo por su madurez, mayor equilibrio y en cierto sentido, 

independencia. 
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9. CHOCARREROS. 

Slogan: 

Periodicidad: 

Formato: 

Editorial: 

Director: 

Fundación: 

Publicidad: 

Colaboradores: 

"Los amantes de las musas". 

Mensual. 

Revista. 

Uno más Uno. 

KEMCHS. 

1996. 

Promocionales institucionales, estatales y de Uno más Uno. 

Abierto. 

Surgida a partir de la iniciativa de "Uno más Uno" esta publicación tiende al 

humor sencillo más que al político; su calidad gráfica es· regular, incluye 

colaboraciones foráneas y propaganda estatal e institucional. Las referencias 

políticas son de lugar común, ligeras y dispersas, aún cuando se pueden 

encontrar algunas un poco más directas. "Chocarreros" es la Publicación más 

reciente y su periodicidad es mensual. 

Indudablemente el surgimiento de estas publicaciones indica la necesidad de 

desarrollar espacios para la critica política, el desahogo y la lucha ideológica, 

además de la posibilidad de explotar, en las condiciones actuales, un mercado 

en expansión. De nna u otra forma, el público se ha ido politizando o 

involucrando al menos a nivel informativo, en las cuestiones políticas y ello ha 

sido el factor que ha permitido el mantenimiento de tales publicaciones, sobre 

todo si considerrunos el respaldo editorial. 
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La caricatura no sólo se reduce a la publicación de cartones en los periódicos o 

revistas, sino que ahora tenemos un núxnero considerable de revistas de 

caricatura política que se han convertido en un medio de expresión y de opinión 

de grupos o tendencias encontradas que han visto en el periodismo gráfico un 

espacio para la confrontación y la adhesión a ciertas- tendencias político­

ideológicas en una situación de confusión y ambigüedad política sin 

precedentes. 
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CONCLUSIONES. 

A lo largo de nuestra exposición se señala con insistencia que la caricatura 

cumple una :función informativa que, en determinadas -circunstancias, es el 

medio más importante para la comprensión del entorno, sobre todo para los 

sectores que no tienen acceso a otras fuentes informativas que proporcionen 

información más confiable. El papel politizador de la caricatura se ha recorrido 

a lo largo de su propia historia y es un medio ideal para la critica y la opinión, 

además de ser un medio de desahogo para el público que sufre en carne propia 

las consecuencias del poder en los diversos ámbitos o espacios de la vida 

social. 

Podemos señalar que la :función comunicativa de la caricatura se ve acrecentada 

cuando comienza a formar criterios, o más correctamente a reforzarlos a través 

del humor y de la posibilidad de reflexionar sobre hechos de gran importancia 

para el país, aún cuando el receptor no sea plenamente consciente de ello. 

Por otro lado la caricatura política supone la difusión y refuerzo de un punto de 

vista, una opinión de grupo o sector, la postura política del que hace la 

caricatura y busca no sólo la critica sino la promoción o el acercamiento del 

público con una visión del medio político-social o un proyecto· político. 

La caricatura es un recurso político que el periodismo ha utilizado con diversos 

fines, todos ellos vinculados con el poder y en ello radica su importancia, que 

al mismo tiempo revela el carácter partidista y no neutral de la caricatura. 
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Es por lo anterior que esta forma de ejercicio periodístico se ha visto, en no 

pocas ocasiones. censurada por el poder, perseguida o suprimida cuando se le 

considera subversiva; taxnbién se le rechaza cuando sus referencias atacan los 

valores que la ideología oficial considera como fundaxnentates e intocables. 

Con respecto a lo anterior cabe señalar que la caricatura es política al margen 

de sus contenidos explícitamente políticos en el sentido en que. si 

consideraxnos a la caricatura como una expresión artística. lo característico del 

arte, además de sus posibilidades expresivas, es su capacidad subversiva, esto 

es. la posibilidad de alterar lo real y expresarlo de manera radicalmente distinta 

de como suele ser, lo que representa las posibilidades enormes del goce 

estético y la capacidad de reflexión sobre la propia condición humana. 

Es por ello que la caricatura reviste gran importancia para las disciplinas 

sociales por los efectos que ha de producir en las masas, desde los de carácter 

ideológico y estético, sin dejar de lado el humor. que constituye el eje de la 

caricatura. Pensemos que la capacidad de reír como hacer reír, sobre todo en lo 

que podemos llaxnar humor de calidad, implica inteligencia. 

El caricaturista es un observador sagaz e inteligente de su entorno y sus 

capacidades en lo gráfico como en lo textual se han de combinar para elaborar 

un producto artístico de gran relevancia porque ha de ser consumido, 

observado por las masas. 
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En el terreno de la caricatura explícita.Illente política, observa.Illos múltiples 

posibilidades; consideremos que las habilidades de los otros caricaturistas 

pueden ser mayores en un terreno que en otro. Algunos pueden desarrollar una 

extraordinaria habilidad para el trazo, pero la idea puede ser pobre o muy 

aburrida; por otro lado, algunos tienen una gran capacidad y creatividad en la 

idea y el texto aún cuando el dibujo sea muy elemental o incluso de muy mala 

calidad. 

Con respecto a lo anterior podemos encontrar caricatura e historieta de carácter 

instrumental en la que se sacrifica lo estético por lo ideológico. Una joven 

generación de caricaturistas ha desarrollado esta tendencia en la cual se han 

tratado de romper moldes y crear. nuevas posibilidades expresivas, como lo 

pueden ejemplificar Jis y Trino, en,Jas:;,historieta "El Santos y la Tetona 
,:.~.-:~-···.,/;:\·:··; _-.,., . .,, ,, : . . . . 

Mendoza" o en "La Chora Intenmiiable" en donde el dibujo pobre, elemental y 

antiestético revela una actitud. d~ ·~et~ a las formas tradicionales, no sólo en lo 

artístico, sino sobre todo en lo ideológico al incluir lo escatológico, el 

sinsentido, el absurdo en la caricatura, como parte de una postura política. 

Esta joven generación, a pesar del surgimiento de nuevos espacios para la 

caricatura, no ha podido superar lo que han hecho en los últimos treinta años, 

tres de las figuras más sobresalientes en el medio: Rogelio Naranjo, Eduardo 

del Río y Helio Flores quienes conforman lo que podría llamarse "la escuela de 

la caricatura mexicana moderna". La calidad expresiva de los mencionados ha 

generado en torno a ellos, múltiples publicaciones que última.Illente han 

proliferado y que enfatizan la importancia de la caricatura en la presente década 

y sobre todo en los últimos dos años en los cuales la lucha ideológica se da 
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tarnbién a través de publicaciones, independientes unas de otras 

subvencionadas por el aparato gubernamental, aún cuando esto no sea muy 

aceptable. Si considerarnos que los propios caricaturistas tienen intereses 

políticos o laborales, el medio de la caricatura también implica la lucha por los 

espacios a través de asociaciones o vinculas con el poder político. De ahí su 

importancia como objeto de estudio y reflexión. 
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CUADRO DE CONCENTRACIÓN 
PERÍODOS HISTÓRICOS DE LA CARICATURA POLÍTICA EN MÉXICO 

PERIODO CONTEXTO POLITICO MEDIO DE EXPRESION 
La Independencia La naciente sociedad mexicana trata de Periódicos y publicaciones especializadas 

y la sociedad ejercer la libertad de pensamiento. en ejercer la crítica, con las limitantes 
fluctuante El régimen trata de controlarlas críticas a propias de las· condiciones prevalecientes 

través de la censura oficial. dado que su carácter humorístico empaña, 
hasta cierto punto .. sus alcances. 
La caricatura como parte de la 
publicación. 

El Porfiriato "Poca política y mucha administración fue Las publicaciones semiclandestinas sobre 
el precepto ideológicos de la dictadura. El crítica al régimen. Carteles y volantes. 
régimen trató de controlar la crítica o por 
lo menos disminuirla al máximo. Las 
espacios críticos de la época se movían 
desde la oposición. 
Persecución v exilio a los opositores. 

El Período Aparecen múltiples tendencias ideológicas Diversas publicaciones que responden a 
Revolucionario (maderistas. zapatistas, constitucionalistas .. las diferentes tendencias políticas. 

anarcosindicalistas, comunistas, etc.) y el La caricatura es utilizada según las 
periodismo habrá de funcionar como vocero variaciones editoriales del medio. 
de éstas. 

La Al concluir el período armado de la Periódicos con tendencias 
Institucionalización revolución inicia el orden institucional progobiernistas. nada críticos al sistema 

representado por el partido oficial. La (salvo algunas excepciones). 
iuslilucionalización parece abarcar todos los La carien.tura obedece la tendencia 
órdenes de la vida política y social, editorial de los periódicos y se "alinea" 
incluyendo, por supuesto, al "cuarto con el poder. 
ooder". 

La Crisis del El "milagro mexicano"" se acaba. surgen Aparecen dos revistas que son parteaguas 
Sistema Político una serie de conflictos que ponen en tela de en la historia de la caricatura política: 

Mexicano. juicio la estabilidad política del país: "Los Supermachos" y "Los Agachados" 
Los años sesenta disturbios estudiantiles, paro magistral. de Rius. 

huelgas, etc. Eventos que marcan el inicio La tendencia crítica de estas publicaciones 
de una nueva relación entre el Estado y la le costó la persecución a su autor. 
sociedad civil. 

El Clima La agudización de los problemas nacionales Periódicos con diferentes tendencias,. 
Sociopolítico y sus efectos en el cuerpo social. Cambios aunque siguen teniendo el visto bueno de 

Actual cuyas consecuencias. además de la Secretaría de Gobernación. 
desastrosas. son difíciles de evaluar en el Revistas y publicaciones especializadas en 
corto plazo y colocan a la nación ante una caricaturas y crítica política. 
encrucijada en la que los intereses del 
Estado y la sociedad civil toman cursos 
distintos. 
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